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^advex'tefkcia necesaria y[ pre- 
Jiminat para la. mejor ■. i^teli- 
- géneia de este je^auio . . . 
' . . disqur^Q.. , T - , 
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-: cEktiíbwíAiífeJiwíBisicion 
de I^pá5á ha redibi4d do^ gojL- 
' pes faíafes ;eo. k>s. íiéPQpfps de 
>la gbrÍQsá rr$yQ]$KÚon contara 
el tirano Napoleón.' El píinjiervo 
. fue, el absolutamente mortal, 
•que le dio ^«^uel tirano en la 
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aldea de Chanaartiíi el 4-de di- 
ciembre de i^p8^ suprimién- 
dole entera y denigrativamen- 
te á. pretexto de ser átéíitátoi- 
-rioaia'Sóberáníá. Y él decre- 
to <!üé íiépidió jiata eüó , lot in- 
serté yo, y'cíómenté en mi obra 
del Napoleón jó don Qmxote 
de la Europa. 

sé&^^ s^oloe' fae dá- 



« • « 
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"dóipór ' las Cortes de 'Cádiz ' á 
•áíde febrero dei Sí 5, en cü- 
-yo dia &pÉffeíee püb&^do el á- 
í ímtórite-decrétb; i < * - • ^ 




traordinarias , queriendo ^ue 



(y) 

lo prevenido en elartkuJlo^, la, 
de la constitución (engfl el 
mas cumplido efecto '9 pse a* 
segure en lo sucesivo ía jiel^ 
observancia 4$ tan sabia- ^w- 
posición, declaran y decretan: 

CAPIÍÜLO I' 

Akí. i. La religiQn fiotÓ-f 

lica , q)ostólica romqna, será 

/protegida por Uyes conforme^ 

á la constitución. 

. Art. II. El tribunal de la 

* 

Inquisición es incompa^il^ con 
Jld constitución. r^ - , 
Art. lUi En consecuencia 



i 



(V,) 

se restablece' en su primiúm 

vigbr lalei/2,\tituh 26ipar-> 

tidcpy.% en qmnto dexa espe- 

diiaé las facultades de los ohis^^ 

por y^sus vicarios parumnb-* 

cer en las causas de fe crniar-^ 

reglorá los sagraos cánones 

y derecho coman , y las de los 

jueces secutares para declarar 

éin^ner álbshereges laspéh 

ñas que señalen . las leyes , ó 

qitó en adelante semlaren. Los 

jueces eclesiásticos y seculares 

án en sus respeóiims. 
tasos conformé- ú la coñsüt^ 
Clon y á las kyesi; ■ . 




(vn) 
' Art. nr. Todo español tie-^ 
ne acción para acusar del de^ 
lito de Iieregia ante el tribunal 
eclesiástico ; en defecto de acu- 
sador^ y aun quando lo hayOy. 
el fiscal eclesiástico hará de 
acusador. 

Ajüt.v. Instruido el sumor^ 
rio si resultare de él causa su-^ 
ficientepara reconvenir al u^ 
cusado, el juez eclesiástico le 
hará comptarecet , y le amones-^ 
tara en Jos témdms guepres-^ 
cribe la citada ley de.partid¿L 
Art. ti. Si la acusación 
fuere sobre delito que deba ser 



(vm) 
eüstigádo púT la ley con peña 
eórpófal^, y el acusado fuere 

legol el juez eclesiástico pasa^ 
ré testimoTÚo del sumario ai 
]uez respectivo para su arres^ 
tb, y éste le tendrá á disposi^ 
don del juez eclesiástico pm'a 
las demos diligencias .hasta la 
conclusión de la causa: Los nii" 
litares jw gozarán de fuero en 
esta clase de delitos , per lo 
qued fenecidcula causa se pasa" 
rá el reo ai juez civil para la 
declaración é inposidon de la 
peña. Si el acusado fuere ecle-' 
siástico secular ó regular pTÓ^ 



cederá por si al arresto el juez 

eclesiástico* 

Art. rn. Lasjpelaciones 
seguirán los mismos trámites, 
y se harán ante los jueces que 
correspondan lo mismo que en 
todas las demos causas crimi- 
nales eclesiásticas: ' 

AíiT. rm. H(Ará lugar á 
los recursos de fuer za^ del misi 
mo modo que en todos tos de-^ 
mas juicios eclesiásticos: 

ÁRT.-JT. Fenecido el juicio 
eclesiástica se pasaré testimo* 
mo de la causa al juez secular ¡ 
quedando desde entonces el reo 



á sü disposición para ^ue pro* 
ceda á imponerle la pena á que 
haya lugar por hs leí/es. 

Hasta aquí el referido de- 
creto de las Cortes. Mas este 
decreto , repito , que de ningún 
modo se ba de confundir , m al 
presente ni en lo suceávo, coa 
el dado por el tirano Napoleón; 
porqué no solo fueron dados 
estos decretos en épocas y go^ 
biernos enteramente diversos, 
siiió en términos muy distin- 
tos. Napoleón abdió absoluta- 
mente la InquiáLcion , y sin perr< 
mitir.que m aun los obispos la; 



(x.) 

continuasen. Pues desde aque-» 
Ha época en todas las provin- 
cias sojuzgadas por sus armas, 
yivian y se avecindaban tran- 
^l^mente todos los judíos > lu- 
teranos, calvinistas y demás an- 
ticatólicos, sin que ni los obispos 
ni nadie pudiese reprenderlos; 
poi' manera que en Madrid y 
otras ciudades los francmasones 
tenian sus logias^, y concurrían 
á ellas con toda libertad y pro- 
tección. Asi en virtud de estos 
nisosBDs hechos, qualqmera co^ 
nocerá que todas las religiones, 
por absurdas que fuesen , esta- 



(xii) 
ban autorizadas en la España 
durante el gobierno de los Na- 
poleones , y por conáguiente 
conocerá que est£¿>a derogada 
sil ley ñmdamedtal de no per- 
mitir otra religión que la católi* 
ca , apostólica • romana. : 

Pero las Cortes de Cádiz 
nunca hicieron , ni pensaron k^ 
mismo, que Nápolec>n; pues 
aunque suprimiéroú k Inqüisií- 
cion en la forina antigua, dé 
ningún modo ' pernútierón ni 
autorizardi la profesion-de otra 
religión que la de la católica, 
apostólica romana. Porque, no 



^0 dixeron en el aníeulb pri- 
4iiero de este decreto que la 
•religión católica, apostólica ror 
;mana seria protegida por leyes 
conforme á constitución ; sino 

i I 

•que' el artículo 1 2 de ésta oiíst* 
•ma constitución expresainenté 
,fkcia : kurñligion de la riaciou 
i€spafiola\es-i/ seré perpetuái- 
ímente. Ja .Goitólica , apostólica 
momaria, í/mca.verdáckra. La 
i nadorÁ híppóiege ponías ^Qr- 
' hiás y justas , ppfoMfeel éxen-» 
-do de Qtáifiqmlqmra: ■>.. r 
Poresfcós text(» se.ve^pe 
j aunque las Cortés .sapriiBÍ&> 



(xrv) 
Ton la inquisición •, no por ésf- 
to aüt(M?Í2aron de modo alga-í- 
no k libertad del* otra qual*- 
quiera reUgipn ; qpees lo que 
<por algunos se pensaba. Lo 
•que bicieron . fiíe - variar el tri- 
bunal ó medio dé ccÁiservar k 
yreligionjcatólica ; mas^ su fin, 
•siempreMftte co^seBvarla pura 
^ y única ^ según qíiei aparece de 
ios referid textos. Pues 'no 
contenaos: ^íOttettosvipúblicaron . 
-tambiea^ísigiiie^ue íHianifies- 
to , y le> mandaron^ieer en to- 
áoslas iglesias del reyÍK) pa- 
ra persuadir á los.':^ifób)os la 



justicia y utilidad de su an- 
terior decreto , y que en nin- 
glái modo era su voluntad per- 
mitir en España otra religión 
que la católica. ' 
• Mas esto rio obstante j mur 
chos pueblos y obispos , y otros 
sugetos de la mayor condeco- 
ración y ciencia, mostraron su 

' - - . 

desagrado poí la extincbn ab- 
soluta de k Inquisicictti en la 

Ir • 

forsü^ antigua * por ■ creer que 
por eUa se coieervaba mejor 
lá pureza ^e^t*^ ídigióp éñ lá 
x^paffe i que p6r la nueva Iri- 
quisicion,que según el decreto. 




hablan, dé hacer Yi /exercér los 
•ispo& y sus vicarios. Con- es? 
te nlotivo se altaron reda- 
mente los ánimos 4e los espa- 
ñoles , y se puhliparon ivarios 
es(^itos para 'sostener cada ano 
pu , partido y; üiodoisde ppisac 
acerca de este pipito. Los pri- 
meros se publÍGá£on;porJb ¡ge- 
neral en defeij|^a,4e lárlnqniñ 
úc\m modieliia feagía k .yeilir! 
da del SeñqriDon Fírnaníoo. 

- i I t ■ 

y jlps seguncks e^ d)?fgtt§ai(ie 
Ja íigtigüa-,>«nt^ :de, h^rfei 
extinguido l|i%,Cjorte§ , .y; <ká-r 
pues de haberla féstajjlecido 



J 



(rfn)> 
dicHo/Sóberano.: Pero yo á Un 
menos no be Idido imo en que • 
pori máQCÍ|H06 se hayan réfu-^ 
tado por un ócden seguido 
das las autoridades y itazonés 
^evdaj:este iñanifiesto en.fa*r 
¥or de la Inquiácion nxxiema^ 
exponiendo al miamo óen^ á 
la nadon y k.loe > ^Jitfáugerrá 
bs^jostas causas (^ habianlte^ 
^xiida-muchosi]pud]]¡6s y>obis-> 
pos >db .España e^esa ; |)»dir .^el 

doóit andgua-á'ias miaiiías Gór^ 
tes. y al iSEfijgBiPoN FnwAmcy, 
^ las q^iíbabtai tenido .1 

Tomo II. B 



(rnn); 

Monarca pata restablecerla.. 

Ademas de esta razón he 
tenido otra poderosa para for^ 
mar este (fiscursá Pues como 
el referido decreto, y sigqiai-^ 
te manifiesto lo leyeron ú oye* 
ron feer casi todos los £spa-<* 
ñok^ y muchos extrañgeros; 
de a^ ha provenido qué áeot 
do < las razones y reglas que sé 
dan i&f. dios t^ capciosas y 
áparéntemeooe justas » hayaip 
oráido varios (|ae la Inquist? 
cioií se ha r^mblecido en £s^ 
paña por una ciega preocupa<# 
cion ó fanatismo ; mas bien qua 



ooí «4 vercladeró zélo y ¡es^íris» 
tu de la reHgioii, Y á desim->. 
presionar Jos de éstas ideas ea 



á b que pmdipalinente se di«« 
fig^ ea^te discurso^ 

' Para la ínás conipleta ia^ 
t^áigeada he insertado '•d ñiL^ 
mo rnanififtstQyánomkiriiadá 
de su contenido;.' Y solo poor ná 
r£^>edi: su ■ lectuiís^ é impréáoci 
íq he dividido en sei&páimfes^ 
que ^rven deutesta y <|^:jeixfá 
mis comentarios. Asi ios que 
quieran leerlo de una vez no 
tienen mas que leer los textos 
<Je los capítulos 1*2* 5* 6J' 

B 9 



( XX ) 

7,* 7 9'* ^ intérrápdcto ;\y 
leyendo luégiDi "de nuevo!: el 
núsBo msmifíesto por párrafos, 
ecaí sus • axrrespondientes co- 
mentarios, podrán formar juí* 
m cdoipIetD. á bs Idipütados 
de^ké-Gortes teñian mas sóli-* 
db8áiDdamentos.y razoDfis pa- 
raí vxmgmr¿ la Ihcpisicion en 
biibarmaiáótigua , que loa. del 
•coáia'año para' soste*» 
áeiia^y pedir^su comiaaadoiii 

r , r • • 
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CAPITULO I 



^ t . ». 



. J?/2 ^z¿e se prueba la violencia 
ó ignorancia con que se quiso 
persuadir á la nación españo^ 
la la justicia de la supresión 
del tribunal de Inquisición. . 



TEXTOS. 



- ( Principia el manifiesto. ) 

' JjfasCirtes generales y extrMfy 
diñarías de la nación española: 

ESPAÑOLMSI 

Par tercera vez os hablan las 

i Cortes para instruiros del asunto que 

nMf OS interesa , y tiene el primer 



(92) 

tugar en vuestro cofiñon : fio podéis 
dudar que sé trata de los medios de 
sostener én él réyno lá religión cató-- 
Jica , apostólica romana ^ qué tenéis 
ía dicha dé profesar ^ y qué desde hi 
sanción del articulo ti dé la consti-- 
tucion politica dé la monarquía están 
obligadas las Cortes á proteger por 
leyes sahiaí y justas. 

No podían olvidar , ni mirar 6M 
indiferencia^ la prdfnésa solemne qué 
hablan hecho á la faz de la nación 
én aquel articulo t es el fundamenta 
de las demás disposiciones epnstitu^ 
clónales i él qué asegura la observan'^ 
tia de ellas 9 y la felicidad Completa 
de las Espahas. 

Los diputados elegidos por i)OstH 
iros saben j como los legisladores de 
todos los tiempos y paisés^ que dr 
vano se levanta él edificio social ^ sp^ 

- ) 



t^ se pone la refigim por tíndentp^ 
A es$ü lu% benéfica son debidas fas 
nocimes seguras de h recto y de h 
justo : ella dirige 4 ¡as padres en. h 
educiicion de sus hijos ^ y manda á 
^stQS s» obedientes á la autoridad 
pateriml: estrejcfuklosvincuhs sagrOff 
. dos del matrimonio ^ y dicta 4 los ton» 
sortes la fidelidad reciproca : aclara 
y rectifica las relaáionet de los mth: 
gistrados ^ y de loe ^u^ reclaman ta 
justicia j las de Jos superiores y sübr 
ditos i y sanciona enJo interior >del 
hombre.y4 donde no: ahorna el poder 
humano y todas las abligaciones díh^ 
fnésticas^^wAles y políticas^ JLa ré^ 
ligim verd0dera ^ que:prtfesamosy ef 
W mayor beneficio ^e Jíios ha hecho 
Áhs hombres^ y el don precioso que 
ha dispensado con moHo generosa . á 
¡os españdes^ quienes no, cuentan en 



(S4) 
eite námefúy después deptétísoéa ití 
Constitución j ú íos que no^hprof^ 
^Mi es el mas seguro a^fofyade las 
virtudes privadas y sociales y de la 
^^delidad á las leyes y al Monarca^ 
y del amor \ justo de la libertad y de 
iapatriai amor que ^ esculpido por 
"la religión eñ los corazones españoles^ * 
íos'^ ha impelido^ 4 combatir con las 
íf^cn fkáestts^^del usurpador ywrro^^ 
ílarlas y anf^ koalas , ^arrastrando 
^'hambre y ln desni/dez\ ^l )Suplicio 
y Ja muérhx)Las Córtesi^espamoks^ 
^^por^spado ^etrésaiñosí hanabfí^ 
4ddoy soétefiido vuestra ^noff le res^h' 
iucion en medio de" Jos desasfzes^yde* 
vacación genj^aJ y éah finndado la 
wsperaaza di^ salvaros enM^Hwa$^ia^ 
'bi^ respeto^ ':amor y obediencia que 
üs inspiraba la religión hádala au^ 
toridad legítima. No os. ha engaña^ 



éé^ vuestratmstancia religiosa ^yla 
-Práuidema' parece señalar ya el fin 
de san horrorosa borrasca y el desear 
•do término^de nuestros males. La ser 
^guridad de\ tm bien tan inestimabh 
'debia necesariamente llamar y ocur 
far la atendmde las Cortes y que se 
fán pr^opuesto por blanco de sus tar 
Teas la felicidad general : la In^ui^ 
jscion se ofreúó al momento al exhr 
men de vuestros representantes. Per 
ro dese^da:nQ traspasar en un ápi^ 
^'hsi límites de la autoridad civil 
-fué és^ lá^útiica que seles habiapor 
^do eoi^r^ indagaron detenidamens* 
te si estábil en su poder permitir é 
^xercicio.de la potestad eclesiástica 
•¿ unos tribunales ^ que por los diver^ 
-sos accidentes de la invasión eñemi-^ 
ga^ hablan quedado sin Sfi gefe el 
Inquisidor General. 



/ 



(26) 

A este efecto buscaron todas iát 
htdlas y documentas que pudi€sen iiujh 
trar la duda suseitadk ; jr cotejados 
todos , apareció cm Ja nu^yor evidenr 
da , ^e las bulas cometían toda la 
autoridad eclesiástica al Inquisidar^ 
General i que los Inquisidores depra^ 
Dincia eran unos meros subdelegados 
suyos ^que ejercían la Mutoridad 
eclesiástica. en el modo, y Jorma que 
este lo kabia dispuesto en las ins^ 
trucciones dadas al intentó yy. que v» 
se encontraba un solo breve ^ por á 
^qu0l hubiese sido instituido el Con^ 
sejo de la. Suprema. Per tanto ,* no 
'^s tiendo al presente el Inquisidor 
üeneral , porque se haUa con ios ene^ 
fnigos 9 en realidad no existia la In^ 
quisicion , y por consecuencia neoesa^ 
ria la religión se hallaba sin los tri-> 
bunales destinados anteriormente pa-m 
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ra protegerla. Deducíase también^ 
que no era dado á ¡as Cortes acceder 
Á la sdicitud de. los Cons^eros de la 
Stiprma \ que hdñan pedido su res^ 
taílecitniento ; :pufií si. bien podían 
conferirte s el poder secular ^^ no ar- 
taba en su mana revestirlos del ecle^ 
siástico ^ que poTi^ ningún, tiéuh les 
perte'aecia. Lejos de Ías£¿rtei^eme^ 
jante agentado \ ni pemdta Dios que 
usurpen jamas la autoridad déla igU- 
-sía. ^a verdad^ lajufticiáy Ja pru^ 
^dencia regulan' las decretos ^ y pre*^ 
-síden. á las deliberaciones deiCon^ 
gresú nacional 
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COMENTARIO. 






Habiendo {>robad[ó eontra Lló- 
rente en la primeta parte de este 
discutió la verdadera Deceaidad^ 




Ju8t:lcia^y' utilidad' qué havo para 
el establecí miento de- la Inquisición» 
'.y su GOQtinuaciofl ^lne he profttkSr- 
to refutar tatnbkti ¿n esta segunda 
ilos principales argumentos que exr 
pusieron en su mabifie&to y decreto 
los diputados de las Cortes extraor- 
dinarias 9 que votaran por, la SQpre* 
sion xle tan redto'itríbunal en la fot^ 
ma atitigua* Yo qqisieisa que este 
discurso tuviera mas ensanches ^y 
:que mimosea ptutña lo desenlpeñá^ 
ra'Siti embarazo alguno ..de ti^xtós^ 
y ¿Qñ ;aquel ayteVoratorio y, ela- 
cuente^con que, sin;UsoGría, se han 
escrito otros varios discursos y tra- 
tados eti fav(*r4e;,yi:óntrd la Inqui- 
sición. Pero ademas de no alcanzar 
átSoco mi ingetfip 9 me s&^ilf j^ del 
fia propuesto 4e probar eat^irtufi 6 

,& vistamisma'dfií l^s textos y ra^o* 



tuts^legSLázs t>o¿ los eáettiigoside Im 
inqiitsicioQ ^ que: este tñbiftial ha^ 
^idoiyr es necesario ajusto y/ütU i 
la : España, Asi , auaquq por esta[ 
razoQ) mi estÜó y natracjoo tío sean 
tan > seguidos y armoniosos^ los he 
pD^erido sin épibairgo |ioc complír. 
con el^fin propü^stó. Ba;Eo este con-* 
cepto 9 y< sohüt ;el¿que..caminaráa 
mis lectores ,:priÉicipio^. sin mas 
pceambulos: y.tódeo^ á glosar y co^ 
mentar cori . la mayor bretredad la 
parte del manifí^to , destinada pov 
tékto para este capitulo. 

. Por tercera vez {dice} que nos 
hablaban las Cortes á. ¡bs' españoles 
fora instruimos del asunta' mas in^ 
teresante ^jf fue tiene masilugar en 
imestros. \ fonwmes. Es üKoesario 
iáárles gracias ^ por esta .su tan iuf 
jgenua y genecpsa confesión. Pues 



faor 

eotibfisctav^ia verdadera' religioo'^ 
comb dicea , es el mayor beneficio 
que Biqs iia bechó á los hombres^ 
7 el m«f precioso cbü que ha áishí 
pensado á los españoléis» £á tan pon 
cas rlioe^s no se podo hacer nia4 
yór elegió d|e la religión sama , qu^ 
profesamos^ ni del favor tan grande 
que por::ello.disfrocah]os \o^ espa# 
fióles. £ero porto ipíimo que d don 
es tan grande ^ el favor tan síi^uh 
lar , y el . asunto el' más interesante 
que se conocía , pérmitaseme pcet 
guntarles ante todas cosas á los di« 
putadm 4ue votaron spor la supre* 
sion del tribunal de Inquisición eá 
la forma antigua y ¡si estaban apot 
deradosiy autoria^adcf (ti^resamen;^ 
Ce por sus respectivas prarinciar^ 
para no solotratar :, sino también 
para determinar sobreesté punto ^ 



(31) 
mas interesante? porque sino lo es- 
taban y solo asistían como suplen« 
t€S , no debieron deliberar sobre el 
punto mas interesante ^ sin contar 
antes ó después con el asenso ó be- 
neplácito de sus provincias! Y si loa: 
diputados que votaron contra la In- 
^uisicion tenían poderes de sus pro« 
vincias , mas no con la cláusula es-» 
pecial de votar por la extinción de 
la Inquisición^ ó sobre el punto mas 
interesante , según su frase; tam^ 
bien parece que antes ó. después de^ 
bieron contar con el beneplácito y 
consentimiento de sus mismas pro- 
vincias. Pues conforme á la regla 
de derecho en una concesión gene*^ 
ral y ordinaria na:S€eotíe£KÍen con« 
aquellas cosas y casos su^ 
fnameote particulai^s i imprevís^^ 
tos ^ y para Ion que se pecesita una 



voluntad , instrucción y tronocimien^ 
to participares. Por tanto, si los áU: 
putados que votaron contra la Ia«i 
(^uísicion ) eran suplentes , ó los 
propietarios no tenían poderes de 
sus provincias con la cláusula ex«^ 
piecial referida de pedir y votar la 
extinción de la Inquisición : y de<- 
ducidos estos , er^a mas en núme*' 
ro los que la sostenían ; es clara que 
aquellos por falta de poderes care«- 
cíeron:die facultades. Y careciendo 
de estas , fue nulo el decreto de 
supresión de la Inquisición , y pos 
consiguiente justa la oposición de 
los pueblos al mismo decreto. Pues 
en el supuesto que entonces se proce-^ 
día deque la :soberaníá residía e§en-« 
cialmente en la Miacian para estable* 
cer sus leyes fundamentales , y pos 
consiguiante derogarlas ; parece que 



éste residencia no pódia consistíF en 
otra COM que en reservarse ella > 
prestar siquiera su asenso para áU- 
gano de Iqs^ negocios mas iaipor¿-« 
tantes*. Porque de lo contrario ^esta, 
soberanía era solbún ente de razón ^ 
para el pueblo español ; puesto que* 
sin petición , poder ^ ni asensa su«> 
yo le qu^rian los diputados hacer 
obedecer sus pensatttientos y decte-, 
tos , aun quando fuesen sobre los^ 
segodos de mayor eótidad 9' y ella* 
repúgnase obedecerlos, como elpre-^ 
senté; porque esto mismoJestoedía'' 
en el tiempo d¿sp<^tioo.de^<|Qidoy^ 
y el tiránico^ de los NaipoIeoQfesi 'He^ 
champúes esta primera obsei^acjon) 
pasemos á examinar si iueron <ríer-^' 
tas y justas las causas qoe kekKpo- 
nenr;en este pácráfo del manifiesto^ 
para extinguir la loquisici^a^ - 
Tan^ IL C 



» ' 
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Deseando (dicen los autoices 

manifiesto) no traspasar un ápice ¡os 

limites de la autoridad civil y liue es, 

¡a única que se les habia podido con-* 

fiar 9 buscaron todas las bulas y do^ 

cumentos 9 y cotejados todos apareció 

con la mayor evidencia^ que las bulas 

cometían toda l/n autoridad eáhsiás'^ 

« 

^iVa al Inquisidor General : por lo qusf 

faltando este entonces ^ por Aalíarsi^ 

c«9 los enemigos , en realidad na exh^ 

tia ¡arlnqmsicisn y y por consecuen^ 

tía necfsaria y la religión se hallaba^ 

sin los tribunales destinados anterior^ 

mente para protegerla. Después de 

tantos algines y sudores , dicen 9 que 

no pudieron encontrar ni un sola 

breve .que ip$! sacase de tanta4>er« 

plexidad y angustia. £1 autor de 

este discurso, por el oontrario crey á 

que noriiabia naotivos^ suficientes 
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pata Haberse visto tan perplejos y^ 
luigustiados lo9 diputados sobre este 
pártiqalan Lo prióiero porque estan- 
d&eqconces e}|^erno ehCádiz^ 
y sinp podar }ievár:ni coosakai! loi 
archivos de ia Iiii|uisiaioa ^ sitigu*- 
krmefnte' de U^cditey no era nada 
esrtraño que no «se hallase la bula 6 
breve , aun quándo con efecto la hu- 

Héca^ Y lo seg4aqdo por<{iie de ser 
cierta^ lad referidas especien '$t con« 

tariaQ qh nías de^oasiáos qtiejteva 
la Inquisición varios éxédiplareí en 
qué este tribunal iio hubiera podidq 
contínuar susfanciotie»;, por haber 
muerto ó sido retirado ellnquisl^ 
dor General. Y^Sf ^.^^ñ quando ba 
h^ya la tal bida ¡ debiá suponerse 
ta cottoesipá e» f ¿(díinos hábiUs^^y 
«n d Supuesto qute desde Sixto IV. 
^ue autorizó la primera lóqúis4<» 

Ca 



(3^> 
cion , hasta el .presente , tbdbs lot 
pontífices han dado por. bien hecha 
quanto han mandado los iaqúisi- 
d6ces:d&bi supréiña, y demás ,.des« 
de'I&ínaerte^en&rtnedad., sepa-; 
cioB.ó ausencia del Inquisidor Ge-< 
néral hasta la. expedición de las bu- 
las y paíífica posesión del sucesor. 
. ; De lo contraridj.el tribunal de la 
Inquisición de E^pafia hubiera isidd 
un. tribunal absolütament* • pcecá- 
tlo jiy.peodienteodeja vida * y auo 
voluntad del Inquisidor General , y 
porwastóigUiénfie «icfwesto 4 muchaí 

competencias y cesaxáones. Porque 
si léoreL tiempo dfeTestat.viaeante la 
silla apostólica t,^»6. ?«ces ha si- 

do. largo , á€9-fi\ dft 'uü* w>con»*^ 
«ilación con elUfíor 1» guerra ,;d 
¿íterU» poMcas , eomo ha suce- 
dido algunas veces i y puede suéc- 






4cr4'^^éQtase:4á múdele cel'In- 
qüisidor Géne^áb^^segun lo$ prío^ 
ciffíokJ'det mamflesto ,. han. debi*« 
^do'y deben cesar todos Jos iaqui- 
sídares;: y dsiwsko /repito ^ que 
^o oreo haya etetzi^iár alguno en 
4os:3^7 añosrsyieocuenta' :1a Inqui- 
síftofi'4esde!;su léstáhletritbieíito» > 
: : x:Béro'Qemos por un momento, 
jque esto fuese* ckito : i tnas por Mío 
^láktQtt lai Góctest siqniiisur la In- 
<¡msidbtí ifiS Nuncio de ^ucSanti- 
-dMima^ debúrr prnnmirse. ?que á- b 
menos para un acto tan urgente é 
ájatfnsrisfcó xest^urtau autorizado. |>or 
t8L 8;)}.ty aun iqú&adb . no lo . eiüisri^ 
^le, |có0i0.'e&que>los de btsCórt^s» 
fmúb autorizaron val menos, coinaiti* 
.tiéron al nuivorComisario: Gederal 
IdiS' Cruzada ^¿uyar Jurisdi<2clon eq 

^u^tBayor parte, proviene de la con* 



cesión iie los BcmtífíccaljcEi aat jgudi^ 
y el qué tenia las legítimas facu|^ 
tades^.noi había ometto tatnháeú^ i( 
estaba edtre loft enemigos I. Si puts 
para-autorizar ir/aáno en uptntsmo 
ramo de juri^diCcioa/se tuvo £icul«> 
tad ^ y en este coQoq)to^e publicad 
ron las bulas de Cruzada ^ j por. qué 
^esta tan 'notable yariedad? Pita la 
comisaria dei Cruzada no temierqn 
traspasar 4o!i límiteá^de! su iiüti^ 
dicción^ iy para^kt lioquiskioir íu)^ 
duvierpn tan co»t$md6¿>;^>anfc|6^ 
rados? *. -•- ' --í^ í^^ •: r,rj ronv;n 
Ademas de estoi^ en la p&e^ftttfe 
exposición de lar *Gdftes^aqelcá cb 
que la Inquisición teatmeMenoexís- 
tia, hay dos errores crasísimos. (Uao 
de hecho : porqué^esde su instala** 
clon hasta la supresioa del tribUnaf 
de Inquisición y decretada fot elli^ 
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eicístleroii y exercteron sus función 

oes los inquisidores de Valencia^ 

Murcia , Sevilla , Santiago , Mallor^ 

ca, Canarias , México y Lima. Y 

otro de derecho: {)orque es sabido 

que el oticio de los Inquisidores no 

cesa ni aun por la muerte, quanto' 

mas por la ausencia del delegante 

ó del Inquisidor Qeoeral ^ según que 

expresa y terminantemente lo dice 

el pontífice Paulo IV en el capitulo 

décimo de Ueretich tix el sexto de 

ids Decretales. o¿ ?<. ; 

Lsfó Cortes por otra parte pa-^ 

rece que sabian y cotiocito eátb 

mismo quando remitieron al tri- 

•bunal de Seválla, reÉ^identeetitonce» 

en Ceofia, los ¿tí meros a? y 39 del 

periódico titulado: la Triple Alian^ 

t/9i psbrá que procediese á lo que 

iiiibicse lugar. Por el mismo ti^m- 
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ipo' contaron y consultaron, todat'ia 
fxm. el consejo de la Suprema todo 
io. Ocurrido con los insurgentes de 
Cartagena de Indias, por haber su« 
ptíinido aquella Inquisición. Quanv 
dp codo esto se verificó es notorio 
* <que hacía ya mucho tiempo que el 
Irr^isidor Geijeral Arce estaba en- 
tm ios eneínugos. Asi que es fyt^ 
9tíso decir q|ue* las mismas GSrtes 
«Onsultaron /á úh v tribunal , ó ente 
imagiaario'^ ó que en realidad no 
existia i ó si no que padecmxm lá 
iQ^s ^grosera contradicción ;en- sus 
(ideas y priacipios. . ' ' r» ! i 
. n Bero no bós detengamos mas en 
^t^P 9 y pasemos á gloiár el oitró pár- 
rafo alusivo á las mismas, espedes./ 
t Deducíase ( continúa ^ diciendo 
el manifiesto) que no era dado á ¡as 
Qnes acceder á la SQÜqHkd de ios 
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'caks^eros de la Suprema , que habían 
fedidú su reitablecimiento ; pues si 
^ién podían conferirles el poder se-- 
miar , de ningún modo, el eclesiástico. 
£sta parece que fue ótri á¿ las po- 
derosas razones para extinguir la 
Inquisición; Pero ahc^ábieñ , si las 
Cortes confiesan qué podíían conce^ 
der el poder s^ular á Ids Inquisi* 
.<k>res.,:qüalqaiera corioeéri que coa 
•solo el pddér- tenil>0tati b&ibiera po- 
dido scibsáMiiii en estos ^iéiti|k)s ta^ 
^«Ianáix)sbs t\ tribunál^'de la Inqü£> 
.éicton. 'Pdravcuya ítí^r iateligeñ&- 
-cia hagámosla siguiente áiipósicioaí^ 
reducidas á que las Cdrtés bubieratt 
^respondido i la solicktíd^e lósloí- 
quiddores^ f diciendo :-^' nuestra 
maád nii'jpotestád ' no ^ttá revestir 
á Vms; dd poder espÍTitual y de la 
sgíesia 9 p^tei que sigkn 



excomuniones y censaran contra los 
Anticat(^licos , cqtnq antes j pero sí 
.confericles ó confirmarla el tempov 
ral y civil 4$ qüc antes gozaban* Asi 
por nuestra parte Vais, vuelvan á 
poner los tribunales de Inquisición^ 
y aprehendaa y castiguen á todos 
los que juaguen reos. Sí^ como pudo 
.sucedtsr, ei tribunal de la' Inquisicioo 
Jbubiera 9l49.4restableciflo>.l}axaeste 
-supuesio,y;pÍ9.^ iHkS-Góttfis hubie^ 
jan cofQetfdp^algua délk<KÍ€n estol 
4 faabriap t excedido . sus facaltades^^ 
y pPír eUK> ¡aburrido eot Los anate^ 
^as de 1^; iglesia rCon^solo el bra^ 
*oy au»51w^*€tnporal,elmas fuer*- 
4e y 4tij; 5 ípQí explicarme así , en 
Justos tienpj^Stde&graciádas 9 en que 
se m.iraban.can índífetsnpia ó bur^ 
la la^ censura de la igl(:s&^ | no hu- 
¿biera qonfiQ^oido á muchos que por 
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ver suprimida la Inquisición del todo 
en la forma antigua han hablado y 
escrito con una Ucencia desenfrena- 
rá f I^ cierto es> que ñuestrq provet- 
.bio dice: que él miedo guarda ¡a i>ina. 
y esto mismo me parece que se ha« 
bria verificado respecto de la Inqui- 
sición ) aun quandó solo hubiera si- 
do restablecida con el poder tempo- 

* 4 • • * 

ral interinamente; pues soloelnom- 
bte de Inqubicidá^ y saber que aun 
estaba alerta , para guardar la viña 
de la reltgtoú^ habría contenido á 
muchos, que 90: se contuvieron» 
eomo la experienpi^i démoste^ por 
Ji«(^^ue1^a Inqtttéktod » que 9C^Q el 
cdecbeto) débiatar^lttce» y regjttitar 
Hbs; obispos/. 
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;íJ/í ^ se da una precisa idea 
del Modo de enjüieiar y for*- 
mar la sumaria del tribunal 
de la Inquisición , 1/ se prue^ 



dff 'Cádiz.:. ...A 

« • * «. . . 

• r* r« *• »»• 

r •"• »• f •. < . « •• • « t • 

TEXtO. , ^ 

tes^k^^hat fiÉcUÜad^^él conocmtenio 
del modo de enjuiciar de. estas Jriini^ 
nales , la historia razonada de su es* 
tablecimiento ^y la opinión que de ellos 
tuvieron las Cortes antiguas ^ tanto 








de Castilla cama de Aragón. Las^.Cdr^. 
tesaos hablarán, con franqueza de es^ 
tos diversos puntos , porque ya.ha //e^ 
¿aüo eltiempaée qtíe os diga sin re--, 
kazo la verdad^ y.^^ se eorra elve^ 
la con que la falsa política cubre su^ 
designios. ' . 

*. Registrándolas instrucciones por 
las que se gobernaba la Inquisición^ 
d primera vista se conoce que era el 
alma de este, establecimiento un se-^ 
creta imíiolabhiM^ cubría todos los 
procedimientos dé los Inquisidores , y 
los fyidia árbihros:del honor y vida de 
los;espánQles\, sin ser responsables á 
nadie en^latiegrade ksd£fectos He-» 
gales quepádierM^cometer.Branhonh 
bres^j^ypo¥. la pdsffu>: estaban sujetos 
al irrory á las pasiones^ de- &s^ de^ 
$n¡»s::, por h quái^ss inconcebible que 
l0 nación no exigiese respaisabilidad 



d ímbs jueces que , en virtud de láiuÉtk 
toridad temporal que, sé ¡es había deA 
kgaáú^ amdenahan á encierro^ pri^ 
siones j tormentos ^y por un medio ia^ 
directo al último fup4f(ío. Asi kfs Jn-4 
quisidores gozaban de un privilegia 
que la constitución niega á todas Idt 
autoridades , ^ atribuye únicamente 
á la sagrada persona del Rey. 

Otra notable circunstancia hacia 
bien singular el. poder de los Inquist^ 
dores Generales : y era que sin contara 
con el Rey^ ni consultar al Sumo Pm^ 
tífice^ dictaban ieyessobre los juicios^ 
¡os agravaban j mitigaban^ deroga-^ 
han y substituían otras ^n su lugarz 
abrigaba pues la nadan en su sen^. 
unos jueces^ ó^mejcr se dirá unJnk 
quisidlor General ^ que por lo mis/ité 
era un verdadero Soberano, ^aks^ir^ 

habia en el sistema dé 
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Za Inquisídan. Oid ahora cerno pro* 

cedia este^ tribunal con los reas. 

Formado el sumario se les lleva* 

ia d sus cárceles secrétate sin per^ 

mtirles comunicar con sus padres^ 

kijos ^ parientes y amigoi liasta ser 

condenados ó absueltos i h que nun-» , 

ca se executá en ningún otra tribunal. 

Sus familias no tenían el consuelo de 

Uorar con ellos su infortunio , ni au^ 

¿aliarlos en la defenia de su causa. 

No solo se privaba al reo- de las di* 

agencias y tocios de sus parientes > \ 

amigos 9 sino que tandeo se le descu^ 

btia en ningún caso el nombre de su 

acusador^ ni de los testigos que ha^^ 

bian ¿apuesto contra él: afiadéase^ 

para que no ifíniise en conocimiento 

4e quieras eran , la terrible^ precau • 

don de truncar las declaraciones \ re-* 

^riéndole en nombre de un tercero h ^ 
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fmsmo qu? \ks testigos^ decíaraBmá 

haber visto ú oido ellos ifmsmos. ) 
Ahora bien^ i querríais^ espano-* 
les , ser justados en tmstras causas^ 
civiles y criminales p^rtmmétodo tan. 
obscuro 4 Jkgalh iNo t^m^i^is que. 
\vuestros eneynigos pudifsen seducir A 
los testigos i y vengarse sin peligra 
4e vosotros I i No levantaríais la voz. 
clamando que, se os condenaba inder' 
fensosi icómo probaríais la enemiga, 
de un malviadfi acusador ^ igmranda 
tu nombre i icómo disiparíais la ca^ 
bala de los que codiciasen vuestros, 
empleos , ó vuestros bienes , ó 'proyec* 
taran triunfar impimernente de vues' 
tro candor y probidad}, T si seria, 
my ciara injusticia juzgar por este 
método en los negocios temporales j. 
i no lo será mucho mtuyor tratándose 
de la prenda. que mas4ímaMn católi^ 



Í49l 
üfjí^ qual es la opinión de su religión. 

sidadl La religión católica que no #e-, 

me ser conocida^ y sé mucho ser ig^ 

Horada^ I necesita para sostenerse en 

Espitíía de los medios que en todos los 

demás tribunales se reconocen por in^ 

justosl Se haría la mayor incuria á- 

la nación espala en tener de ella 

tan vil opinión. Las Cortes ^ por lo 

fnismo , no podian aprobar im mods: 

dé proceder que:, no habiendo sido 

jamas adoptado, por los sagrados Cá^. 

nooesi ni leyes del' r^eym , se opone al 

derecha de. los puebips ^ cortspgnado> 

m la constitución. I íí':.', . 



V COMENTARIO. 

, £1 argumento mas poderoso pa^ 
xa suprimir la Inquisición , fue que 
e^te tribunal era incompatible con 
Tomo IL D 
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la tan decantada constitución y sin^ 
gularmente por su modo tan irre- 
gular y despótico de enjuiciar. Por-r 
que siendo, decian, sus enemigos 
tan opuesto é incompatible á varios 
artículos de la sagrada constitución» 
es claro que ésta debe subsistir sin 
alteración ni excepción alguna , y 
la Inquisición ser suprimida por el 
mismo hecho. , ^ 

Por esto el presente comentar ío: 
se dirige á vindicar , aunque muy 
ligeramente» á la Inquisición del car* 
go tan fuerte » por no decir ridícu« 
lo, que le hace el .manifiesto sobre 
su modo de enjuiciar. He dicho li« 
geramente , porque nuestro amado 
Soberano tiene encargada esta em- 
presa á quatro señores consejeros» 
que son los ilustrísimos señores don 
Manuel de Lardizabal y Uribe y 



don Sebastian de Torres , del consejo 
y cimara de Castilla ^ y á los señores 
don José Amarilla y don Antonio 
Galarza , que lo son del supremo de 
la Inquisición, Estos quatro consejé* 
ros son bien conocidos por su gran** 
de erudición y crítica , y por su di- 
latada práctica y conociáiiédto en 
el modo de enjuiciar de los demás 
tribunales del reyno* De consiguien-* 
te cotejarán , reflexionarán y núra^ 
rán á todas luces el n^o de enjui- 
ciar del tribunal de Inquisición. Y 
si no lo hallan conforme len algunas 
cosas 9 CQnsultatáJi sobre ella$ al 
Soberano^ y se logrará el remedio. 
•Este mismo temperamento parece 
^ue debieron tomar las Cortea) y 
todos los que han hablado y escri- 
to contra la Inquisición. Quiero de- - 
cir 9 que no debieron pensar en des- 

Da 



trük enteramente ; sino en córf^it 
y enmendar , caso que de ello hu- 
biese necesidad. 

Esta voluntaria y gustosa sumi- 
sión que ha liecho el tribunal de 
Inquisición al decreto de su legUi-^ 
mo Monarca bastará para probat^ 
que ni lal^cjuisiciqn, ni sus minis-« 
tros , son unbs^ verdaderos Sobera- 
nos ^ y por eónsiguiente qu6..es una 
clásica -falsedad quanto se dice ea 
el ñiaoifiestOy sobre que la nación 
abrigaba en su seno unos jueces y 6 
mejor, unos Inquisidores Genéraks^ 
que ^ bien mirado.^ eran unos yerda^ 
deros Soberanos , porque ^in contar 
con ^R^ , ni consultar alSump Ron^ 
ti fice 9 tetaban leyes sobre los jui-^ 
ciosy y las mitigaban ,é derdgabaa» 
Porque si '1q hubiesen hecho algu^ 
na veZ) sin tener para elloias fácula 



(53) V 
tádes necesarias , es cbro 4^^ se 

debe reputar por un abuso y aten- 
tado, mas de ningún modo cohfun* 
dir con el buen uso y moderación 
que debieron guardar. Pero repito 
que mi objeto no es detenerme tan*» 
to en esto por la razón insinuada, 
y sí ¿1 de contraeraie precisamen- 
te i probar , que según mis cortas 
luces y el modo de enjuiciar del tri- 
bunal de la Inquisición era cdnfor'* 
me en varias cosas á. la constitut- 
cion , y que respecto de otras , no 
£ca ' difícil habetla hecho cqmpati^ 
ble con ella. Eñtremosr putes en el 
examen y prueba de. esta jú:opos¿*- 
^ioin i que. áhmuchas párpQier á hiper r 
fh61ica y arriesgada. ; 
j £n el;sa|i!Uástt> 4e quQ laílnqui* 
sicion jamas hace pesquisas- generar 
les, que sto itisr.gu« repra^a todo 



(¿6) 
£1 tribunal de Inquisiciotí no ^e 

contentaba con oír la .delación, y 
recibir juramento al delator de de* 
cir verdad. Porque después de di- 
cho 4Ct09 dexaba pasar dos, tres ó 
quatró días, y entonces,. que ya 
Siuponia sosegado al delator de al- 
gún acaloramiento ^ espíritu de en<r 
vidia , ó deseo de venganza que hu-^ 
biese podido tener; lo vólvia á lia-* 
mar ante sí ó su Comisario. Al lar* 
dó de éste, y su. respectivo secre- 
tario^ estaban otras dos personas 
eclesiásticas de la mayor autoridad, 
y mejor conducta , que hubiesen 
podido ser halladas en el pueblo, ó 
sus inmediaciones. A é^tas se les 
xecibia tambien,juramento de guar^ 
dar sigilo , y g» su presencia se. ha-^ 
cia comparecer al delator-, y se lé 
tomaba de nuevo el juramento. He* 



(317) 
clio esto , y tratándole siempre con 

la mayor atención y urbanidad se 
t^ leía su declaración , y se le pre- 
guntaba si era la misma que había 
dado tal día , y á tal hora , y sí lá 
había hecho por espíritu de partí* 
4o , odio , venganza , á por otra 
qualquiera;pasion ^ respeto, • ó in* 
teres humano. No paraban en esto 
las preguntas.' Se le añaedia,que aun 
tenia tiempo {»ara TCtráctlur^e-de sil 
delación y déelaracioci ; y qóe vi^ 
vkse seguro , que nadie sabría sú 
retracción , ni por ella se^ia casti^ 
gddo de -mt^dO' alguna Después de 
todas estas preguni^as-y adverten^ 
cías 'tan suaves y preventivas de to* 
écfs k>s i;i4;onvenieñtés refer idos^ 
, «' te hjaeiadr per el ^eictrtfmd opuesto 
lotras y: reducidas á ^oft'^tiirase bien 
9a láeQlarácsofiP^' potque de a ver i* 



(60) 

todo téniah encargo de notarlo los 
comisionados , y avisarlo al tribus 
nal. Perb supongámosle del todo 
perverso al delator. Los comisionar 
dos se informaban sobre su conduc- 
ta con el mayor cuidado , y si la 
hallaban desarreglada , su dicho ó 
declaración no merecia crédito , y 
se despreciaba absolutamente. 

Con todos estos antecedentes se 
remitía al ttibunal la primera dili^ 
gencia de la delación , en la forma 
que- se acaba de insinuar. Muchos 
faan ci^ido que sin otro examen y 
requi^itx) procedia la Inquisición al 
arresto del delatado. Mas no es así. 
Si. el delator no. citaba algún otro 
testigo , que igualmente pudiese de- 
poner sobre el mismo dicho ó he> 
cho j la Inquisición no pasaba áde^ 
lante por eptonces. Y lo mas. que 



(61) 
hacia era tomar otros informes , y 
estac á la mira de la vida y con- 
ducta del delatado. Si contra éste 
había algún otro testigo mas , se 
pasaba á examinar con la misma 
circunspección , cautela y sigilo.qutí 
se nabia hecho con el delator. Mas 
de modo que entre él y delator no 
pudiese haber colusión^ ó con£i-* 
bulacion alguna. Porque á ios demás 
testigos no se les decía quien ha- 
}>¡J3L sido el delator ^ ni quien: el de* 
latado. Solo se' les preguntaba dón- 
de se hallaron tal día y mes de tal 
año , y si .habían. visto ú oído esta 
jfS la otra acción ó proposición con- 
tra la fe , 4 'O^^^^^ttos propios 
de Inquisición ^ y por quién , y en- 
tre quiénes se habían hecho ó pro- 
Jferido. 

Sí al pronto y en el acto no 



(62) 

contextabán 9 las preguntas poi? ná 
acordarse , se les daba todo el 
tiempo que querían ó pedían , para 
recordar todas las circunstancias 
referidas. Y sí después de hacerles 
las mismas preguntas y prevencio-^ 
nes que al delator , deponían sobre 
aquel mismo hecho ó dicho ^ sobre 
que haUa recaído la delación , se 
remitía ijgualmente su declaración 
con los competentes informes de los 
Comisarios , acerca de la vida^ 
conducta y oficio de los otros tes* 
tigos, y de^ sí sabían , que entre 
estos testigos y el ddator y el de* 
latado hubiese habido alguna riñá¿ 
pleito 9 ú otro motivo ^ para dudar 
acerca de la verdad de sus decía* 
raciones. 

Después de estos pasos ^ el Trí-i 
bunal revisaba todas estas diligen- 



eias con la mayor atencíotí , y des- 
pués de haber rectificado , con au- 
diencia de su Fiscal , las que por 
descuido , ignorancia ó malicia de 
los comisionados estallan defectuo- 
sas , mandaba formar un extracto 
eicáctísimo. de Ios-hechos y dichos 
del delatada; y sus qualidádes ó 
circunstancias , y lo pasaba á dos á 
mas- Calificadores , para qi» diesen 
su censura. % . ,, , 

Éstos Qal^bKlores ignorabaff 
el nombre del delatado, y por con- 
siggiente no podian tenes otro, in- 
terés que el de- obrar rectamente: 
daban pues «u censura con absoliita 
imparcialidad , siq haber sido mo- 
lesudos con ruegos , dáüiras ni 
empeños. Y si coinvenian en que 
lais acciones ó proposiciones no eran 
de superior entidad , se pasaba so- 



(64) 
kmjente ri 'reconvenir . al ád^aáit^ 

eoa la ipa^or dulzura y reserva^ 
para que se' a|:)stuviesse en lo suce- 
siva Massí los Calificadores de-r 
cían que las propo$ici<PQes eran he*^ 
réticas ó. blasfemáis ,:íÓ i muy sosr-: 
'pechosas, ó Jos «delitos propios de» 
Inquisición , pasaban los -Inquirido*' 
res á. proveer lo que corre^ipondie"*^ 
s^ en justicia , ó el aci^sto del^dela^ 
tado. Mas esta sentencia no podíat 
ponerse en rexecucibo sino se con- 
sultaba con el conséjd de la Supre- 
ma» donde se reveía con la maypc 
atención la causa. .Y. !uña vez apro^ 
¥ada por la Suprema , la Inquisí-^ 
cion subalterna pasaba á eicecutac 
la providencia , ó el arresto y con^ 
duccioQ del delatado á las. cárceles 
del nousmo tribunal. ]\ilas no de 
un modo penoso , público y deni- 



f6^) 
gtátívaif conpo íi::r4c¿8 suéede con 

Io& reos , 7 ministros de ói^os cri- 
^o^alés , stnO'isucnamente sigiloso^ 
«^Óoiodo y;deceate^^ y siend'oraeom^ 
panudo de io&misBDos comisatiós y 
i^miliares del tribunal , los^e:poc 
e<^Qátitucioa^ deben ser Sacórdo<;es 
d$i¡prolridad . conocida , y -sécula*^ 
i^a de arraigo , 'y de «buena vida 
3f. Ceodücta^^^'^q ^^ ^ -í>' ' í ^'l* -• • 
• r5r^t erahseonduc^os- los qae se 
fOSfíechaiía ñieseo reos y zl tan acrí^ 
minado tri]^u)ial -dexfoquisicion* X 
en^. él ;no se les. ¿ncef raba on>ldbre- 
goscala^Qzosí ^vcomo: s;e¿(pen5aba 
por algunos , y de ordinario sucede 
cfb las cárceles seculares / quando 
no sop reos de mucha, distinción^ 
5¡nQ en uoqs, quartos y. h^bi^acip:: 
pes jmfnam^Df e decentes » aseados, 
y de luz coriespoadient^rApropoc^ 
Tom II. £ 



tioJBk lie laliabitacíon^ era también: 
el servicio de cama y comida^ dei 
modo ^tjue excepto la. penuria que 
por si traen á los reos la soledad^ 
y el y:ers6.sin comunicación con su<t 
parien^s^ amigoá, aun después dd 
formada la sumaria ^ y tomádoleit 
la con&sion.^ ( piorque antes lo Qiis^ 
mó jucederen los demás tribunales)^ 
en todo lo demás procurateí el' ¿b 
la Inquis&iofi que estuviesen 4' pro* 
{Hircioa. tan bien tratacfes , cúxnó 
pudieiraa en su casa'(iX 

Y ea virtud de iodos estos pre^ 
supuestos y antecedentes , dígase- 

(i) De esto es buena prueba haber ha* 
bido exem^áres de suponerse reos delnqui« 
sicioa algunos de las ótrás' cárceles', porque 
los trasladasen á las de aquella » y evitar de. 
este modo él trato duro y mezquino qu^ lea 
4aban en las primeras» 



m& en pmidad : ¿si porcio qaeiiá^ 
ee á'^sta primera parte del jukio^: 
qué furamente: es la mas expues-^ 
h , podrá {»:ocedersé con más tietw 
to'm^pte^aniíóa' ^por ^otPOc a}g[üfl¡> 
tf ibunaíl del Quiada?: Bl ^^itícuky 
dS^^^detai constitución de Cadk^ dei< 
cid ! 'Ninffin espcñolfotifd set presa^ 
sin ^ preceda infQrmdcim sumar ¿A 
del hecho- jpwr\ el ^e^wn^ezcu y se^ 
ganlaley^ ser cmtigúUo^ cofi ^eñS 

egrporafj jy íísimásmo' yn ma^damieie^ 
to dei jiéeséporescrtéé^que se íe no^ 
tificarJ'én el acia mistffp '^de ^Ut pri^ 
rían: Elstasisoa ias palabras litera^ 
les. del <^tádo articulo; ' Léalas ét 
mas ápasipbado de l^^oiistituciotí^ 
}f^ ootégelasi^cbn toéi^'^s^ reglas y 
precauciones con que acabo de pro4 
bar 9 que procedía la Inquisición á 
executar el arresto , y verá que 

Es 




niaguti roteo ^trybuQal se unifctf&ia^-t 
l)a fñejor coir la^coostitacion. Piíea 
no. solo procedía j con. sumaria' in^ 
fi^rmactOQ de habejrse cometido, ei 
4p}iro r caskfQcmt : á k> que < poevierf 
oe lai^ dt partida, j siob ^et^exii 
giaiqaé;ésta jufbrniacioa fuése'coin* 
l^pj^ada á lo meóos por JaidéiClaFa-* 
eroa\de4QS'i;e.stígos exéatos^de to^ 
t¿^a y sospecha ál par!^9^ j¥. ^Á 
001 Istabl^iiH Jbay tribufial ^u élitiun^?^ 
do que puriiiqi^ 4e\^t^,s«]firre y 
CQU (^ayor cuidado al delatojr y tesi 
tigos eo el cpdQcipio , de .^la jcaus^; 
Vms comb;qüeda didbiohajdfLcoaS- 
tar que no ü^mti tacbi legal :algu^ 
^a para :qjü»e,aasl déplaj::ac¿ones ofea-i 
dap. á Ips^^iCeps:, y: les^;caHsea la. 
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tis 



Eaipj^se acabisíík áav J^íoum 

•oeks ije loquisicioa;, «oir.i^ocliis lab 
ünrtBaUdades j^u$L;Aeiijtfi. 4r^eti<l<% 

«s-c^etoiqíw.i^nqMMeüfv nitíMñit 

naigos iia«ULd^ft4t(l«^9^«iKííÍM^ 
•foíiü^tp >^ ba!4e» <ce«r,queoos(dri«lk 
iadefeosQs ;. y aoipíaiilEi^il s^ a^Tásr 
Íjt4<^s con ■ HiogUn^.iQttt) .-¿fotfxwti 

rá lo contraria , .r/.-^iírf: 

r," • .SijfA r«K):j{ftn|e^altaent virtud de 




sultaban contra él por la sumaria^ 
en el qB$$t|io Hec&p cortaM.;y con-» 
cluia el tribunal la causa. Y quaU 
'qaÍBKa qi¿. hubiese sido . el ..deUtO) 
tifíital^a al reo iepaja rixayorjj«í¿ii¡g7 
tH^A^ y .compa^Í€(^ ^ y proejaba 

mitigarle,, á lo ,^ípo .la. pe^^^^^ 
mereqia. Si él que se suponj^ reo^ 
üéxodf^saba'^ y cpo^ .^ocra partó da- 
^há ^-prcfébasnyii^zopes tb xóa^ 
vtraridv ftef le concediaÉi ^uá^tas avs 
dieoicia^ )id¿scar¿o&:^:;prujdb^ y ex^ 
cepcioaés que^for^fier ^ dar yJsacet 
^fléfiíMtt^ 9 «ohK^ si^i'l^bdráni^iaieotiw 
los lectora} en ^ktiid de k siguseí^ 
•te y cierta relación del modo^bon 
4}ue' procedía la' l4$}Ui$ÍGiion ^^fabsia 
-pdder ta execucion la sentenciar -d^* 
finitiva. -^^^ "'- -i -* 

í:^^ -Etf i él jurc1(y:'i>leñario no'Kabia 
-mas <lifór^¿l*^f?¿ rOs tribunales 



Jeirlbi{ubic¡bn y Peinas <iel nynbi 
xpQ tú^ ^tbs • de${Hles de tr^atnati» 
pueden el - 1^^ tiaw^hr^ cotnoníaid 
-cion y ver tQda^JstBtrausa o^igiüMtl^ 
y en aquellos es pMciso que esté iti^ 
conunicado ^^tiéo ^ eon su Abo*» 
¿ádb ^ y que seie bculten los ii(»n* 
bres idé^ los ^ delatan» y: ^testigos, pee 
las- justfsima» raBooreis qqe. despoek 
f^Antüar: ;pero podrá decirse po¿ 
e^aquekis reds delujquisicioáqu^ 
dabaó" tndefetiso» | ^ Na - pavmtMf^ 
^pmquie U Jnfpmkíon ^ sabia' que á 
pesar de todáslas lexquisitas^pte^ 
cauciones ¿om4faó^ formaba la' su^ 
•filaría , podía :^rbqrlada.tod)a ¿O 
vigfilañcia jpor < lá vmoltm ireikiada 

dios de defensa sonicompÍM|bIe$ coa 
su «ioséituto; D¿spu€i^ ' áé habecoidd 



fi reo sMtadotyj^siii prMbá^éfgtiñk^ 
£iPB \9f f^y<>t c^pUidzd y dulz«a[a 
eo ; i su . ídecktrácioQ i indaga torii -^ y 
^Qjf0ÍMi con caffgoá , mandaba sáp* 
car ima copia íotegrajd^iiKla elrproh 
cesfoh, .jsla mas rdásmeoibnidoa: rá 
;tnoQcacibn que d itíombre, apellido^ 
f^cÍQ.;:jn^ oBtaiaütfa;:d&l vddkoc ry 
iteotífui^ ,-j]c^e¿br.reBtregaba |>ar^qut 
la pQA&reáciaá&^rfQA ;^u -.AÜoghiún 
l^:dk%ÉyA^ ^píllabca ó ipórescrko 
.sus> instraecÍGi3&s I ^ife/a^iidrdft róon 
¿1 4H!es€óCase < eloioíkMrdgaift^iJor/igpve 
crcytsaeimj^s^.opeftimdé ü :>¡^ 

' £1 tribunal JMpaa :bc*a^raba^ 
Dt cáattaJba;;:palraHque. lo jejj^ámioar 
a^KoAki (predpífiicítfn.-!:CfOoteiaiiqúe 
c$^oq^iOede(giiiQde:Í0tssl3ft,ry; dd 
^mdepeodaa ^^eo grao parte^ su hom 
oot 3&{d: de sunfaoúlia. /¥ /pot ^sba 
caaoa.doiibk «a^. 4 ¿a.afhkru>;d[ 



tíetapo y tétunÍQo de pniQbavá tid 
:6iár!jque' fuese-' visible 'ó ' palpable su 
4iMf osi4Ad^ máíícimzw Con tÉía me^ 
jákRÍoa: y rdeteooioQ ^- exámii^ab^ 
jelireo io que: oltrabá^cótur^^^i en 
icausa , y «& «tki>ci¥^tnfl! 4a&&ñttáT 
et jdift, iailiors^y^tíoitli* qtti¿ sfe 
isiqumia . cam&Mcp^kMtii0y pax», 
-qae piidiese íqiiiíticiiiiaítc ttfi^éatbd*)^ 
4t^ íes una* de las ;dS[ce|icidDe^' n^a$ 
fyercntoria^. i Hiáie^^iiPWS^bíi ^ esCt 
|sfiie^9^dj^»ct2^$í Ij^ 4lltdlitábft.>^liiil 
{H opdníá 9Í Ipodí a. ipf obftrla ^ y él 
tríbiiaal4e£piF<H>w<3Ícaníába^ dg váld^ 
tdd(i».lo& medÍQSiCQoduceiice» k-tílMi 
librando :ea'el momentoila^ dalen)^ 
jo|)oílunas láJ susjrvisnioft Coiiá9ari<$!s 
para el examen de testigos ¿ ró com^ 

«IJuASn <%iV r<ttilCUII]CUtOS»- i>J<. <^ .a>*4 >• 

Y «lyídtiiabía: <elr tribunal s^e nó ttí^ 
dos ixi&ttpaSpc^^hacer; e^la prue^^ 



¿>a y aiirHjue el delii» m foese Qiei> 
íó i pfejPQ m defectcx'de jella^ acudk 
4 h qm se llaji»,¡iñdiiw<te, y-prw. 
pook.'tiQ») 1^ ¿extenstcjn que qnecia 
^pa jQíqraiactah. 4e smhumaividz 
.y cQ?tmBbres^.y4»íSH!»i ppinionet 
3P se^tij99ieátbs .en máteirvis dei relfr 
<¿í»- ^tebia: jete hao.. mano, : como 
^aeda-4tcln;>, todo ielí proceso, cohí* 
I^UAsta .-dá-j^deposiciboes de testi» 

«os > :af^ i^cusadoB !fiscál $ :y coa arf 
f íglo. :á ésta , »y sush cac^s^ podí^i 
Jt^rur^et: isU JqfQtiha<;ÍQQ de buenf 
•vida- ySscdtmiieB6qí,i.;á.Ía; misiha 
|ttl^«^«»-jdd.irdigk)fty^^¡Ae que es^bd 
¡acuáadoj ijae.es otxa^de.las prufe* 
ibáS'iñas.d3ÍEectas^<eaj^fiícto déla 

Para estas, dorpruebiis eb nebef 
-si<abai>4J«^ 'nooibresí jdel" delator y 
í«stif <»ii:qM£,e¿lo.aiuq5e^ie jid ¿aV 



xrs) 

bia ^ ni el Santa Oficio poede decki* 
rarlos, porque asi le está mandado. 
Pero por lo mismo no le impedia 
tacharlos, si podía venir encono^ 
<;imíeato de ellos. Y asi el ^anto Ofí^ 
cía admitianl prueban codas las Uí^ 
«cüas^sipertenf^ían áatgiino de los 
^ue habían inter\renido en ]a:cau^^ 
%ieo:hubiésen sídQ jueces^, testigos 
tS informantes. £1 hombre metódi» 
190 y arreglado no^ pbdia^detar dé 
inferir por /las id^^ícinest mismas 
i^iátíúiB eran su^vacusadot^esj y íi 
"absolutainente !e:faltáb% jámimu>- 
Tiav y todo tnodvo de isospecba ^ 
presunción , tenia expedito él recur- 
so de tachar 4 acodos los qu^ le pa^ 
creciesen sospechosos en aquel pue^ 
blo ó pueblos caique, se décia co^ 
metido el delito: ^ " f- v 

- -&b esta ^segiM»d^ patté^ (fel jui-- 




cío nt) sécoabehtaiáaí el: tribunal caá 
Jas priíMras depb&iciones de los.tes^ 
ligos^ nsinb c^querr^ígiat ku ratifica-!» 
cion, y de inuevo averiguaba siem 
-ttó:«iJi)&.3r;eli rea podía tóaher habi^ 
4q algliQrtnotivo ÓTspspedaade fu» 
aqu^ÜQSri^bieseu depuesto malicib* 
^axneatei contra éster.ehífija, al reo 
*e;le coqcediari yf prc»tatean q^ató- 
4:135 auxilios pedia yíejcadado altrir 
'bunal ;coiié&derle4 ffAi^S^to quei<¿ 
A2Í$EPQk reo p6d¿a áb$Q[|!var ^iniljy^)ir 
:^qíop^'4e^CÍeo]po^ y con acuerdo 
dertwimbbgado , si Jos rte^tgos : estqr 
tbaaiooqtesteSió vados ^ ^cootradio 
4orios ió (Cóhfortiied:^ . iriertós ó dur 
4qsoj ^;c|acos <i icoofusos^vagoscji^ 
4lei^r{Q¿^0S9 yLde:todo foraíaba 
^1 caudal 5ufici^tci^ pata hacer üb 
alegato y defensa «Wípleta. j-ij. a 
L/lA^ Iiu}uisi«Kia jamas* cerrajba el 



térmmt> de ^praeba , báSta qtíe los^ 
misÁios r^os láecian^ con ^dictártíeo' 
de su defensor ) que no quedan. haP 
Qéc mksr'muiayó caso-álegaban de 
bien probado"^ y concluían paca la 
sentencia definitiva, la qoal -pronun^ 
eiajba el tribunal infei^iof Coa si$isÁ 
fesofcía pcdai^a-tdel diocSskád de lotf 
mismos reos^ y no lá^: pedia, poner 
^n execucion, sin con^tftt- c6b el 
Stipcemo, ^Coniejo' de> Inqmsicicmv 
compuestctá lo menos 'de otlro i^e^' 
verendo. obispo 9 y de ocros doce é 
más ecks|isdeos, dadtoís 9 piisidbsos 
eimparcides. I ^ ^ uíííl-í.í :j í:'j 
ii;.: Este^m jel ixiéto^fq^e tenia íü 
Int}uisicÍQa cpnsii^na^'^á ^íisins-^ 
truccioncB^ y: d^^ud^ptíeden com-^ 
parar y léefc Tiasta sus riktyoiíeá ene- 
migos. Compárenle «i ^ Rieren coü 
el de :los demás tribunales, y veráá 
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que no hay liipgüQO qué proceda 
^Q mayor circuDspe^ion, pruden**^ 
ciaiy tina 

Sabe;paí:QXpejriencia que el liotn*» 
|?re puede engañar, ycier ei^añá-*' 
dp facikneate , y por iesta añade ^ta^ 
les precaueÍGíQé$&: sus juicios, qib 
90 hay pasi-ning^do eo lá: tierra qae 
l^s tepg^'JSifydreSt Tc^daa sus xaíi44 
3as tienen apelación á uir consejo^ 
quiera ^ ná quiera el reo, y esteeíí 
el ÜQÍco m^io quexroiioceaioshom^ 
^res para asegurar el acierto. 
, Esta- ^i»L la rde&nsa ique teniaa 
en el tribunal de Inquisición los 
few, que c^njtopudehciase habían 
atrevido 4 :bollar los precios di-^ 
vinos de buestro Dios j; 4 ¿mpügnar 
ó negar su> doctrina infalible. Y est^ 
aquel tribunal, de quien no^ decian 
Jas Cortes, que truncaba k$ decía- 
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raciones de los testigos , y atormén* 

taba y condenaba á sus reos inde« 
fensos , sin ser responsables á nadie 
en la tierra de los de&ctos il^alcs 
que cometia (i\ 

Hecha pues erta brevíswxa , pe- 
ro cierta , relación del modo de en- 
juiciad de lá.laqiíisicióq,-résfa^^ 
Satisfacer en él siguiente capitula á 
los eáfgos mas^%íértés y Víígurósos, 
que se hacen frecuentementer^tan 
(eéto^rtribfmati, ^utgatar)keñt¿ por 

íoi extrángerbs^^pofrnbt^niíí'idéá^ 
ólhol haber leidalos 'docuíA^dá y 
razotíett que debifer^a. ^^ i ; ' 






los cc^o en iiemp9 mf^i ««i Pp^«Kff«l 
<que actualmente enjuicia la Inquisición dQ 
peor ó diverso moaó ; sino para mejor de? 
mostrar' la injosticiaTcoh que fue suprimidal 
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ÉnqMse respótuté '^t&s dé-^ 



WM.Í cargos que se nacen con^ 
ira ^él iríbunal de lá Inqúisi^ 
cion , y íe prueba gue, no era 
díficü^f(dierlQ¡h^q¡}'Q,coi^ 
. ble con la ,constituciofji>-j -,■ a 



, f » / - *^»'-i fj r « •" » 



«■ -^ » f 



., . Xia^^jdJXfe eniila .|tricDekia;pdrte^ 
que n^r:?srW^yqf?cífc'CrmcarJ biá 
prQyí4e^d»^ ideci^u^tros .antecesor 
res 9 y aua nos:p«rj^je{jque Ja.baee^^ 
mos con la mayor justicia y razoa. 
Pero también es cierto que ló ha-- 
ceintís muchas' véées" sin ávtrigtibr 
á fóndb' las círcüdstáncias que ellos 
tuvieron presentes , y las costum- 
bres que entonces reglan. De aon^ 
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de proviene que muchas veces con- 
denamos lo pasado solo por nuestro 
modo de pensar presente. 

De esta misma idea quiero va«- 
ierme ahora para probar , que si los 
que hacen los cargos tan fuertes al 
tribunal de Inquisición ^^^ y aun los 
reputan como imperdonables , con« 
sultáran bien la historia , y las ra« 
2ones que tuvieron los Concilios y 
Pontífices para establecer baxo este 
mismo pie Ja Inquisición y conti- 
nuarla los Españoles ; no declama- 
rían contra ella con tanta acrimo- 
nia y libertad. Y para prueba de 
ello entremos sin mas rodeos á pro« 
poner los cargos , y á dar satisfac-» 
Clon á ellos. 

£1 primero se reduce al sigilo 
tan impenetrable , que corrto dice el 
maníiiesto , guarda el tribunal de 
Tomo 11. F 
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laquisicioa en las causas rigurosa* 
méate de su instituto i porque eo 
los demás pleytos civiles no guar* 
da tal sigila Mas sobre esto , como 
sobre otras cosas de la España , se 
han dexado arrebatar y deslumbrac 
mas de lo justo los enemigos de la 
Inquisición , y singularmente los 
extrangeros. 

En la primera parte probé que 
la primitiva Inquisición no . tuvo 
origen en la España , y menos en 
Castilla donde Llórente mismo con- 
fiesa que no se conoció como tal 
rigurosamente hasta que la estable* 
cieron los Reyes católicos. Asi lo 
primero que ocurre á favor de la 
misma Inquisición de España es que 
ella no fue la inventora de este si*- 
gilo tan impenetrable. Ni los que 
primero lo preceptuaron y sancio* 



aáron fueron unos simples particú* 
lares 9 ni lo hicieron por su simple 
antojo y capricho i sino porque juz^ 
garon ^ue así convenia á la justa 
causa de la Iglesia i y de los esta-> 
dos. Fueron pues los primeros au« 
tores de este secreto los Pontífices 
Romanos , principiando por Gre-» 
gorio IX. Y en el Concilio deNar« 
bona del año de 1235 , y otros pos-- 
terioires de la misma Francia , fue 
donde principalmente^ se establecie- 
ron los cánones de Inquisición , y 
de este sigilo tan impenetrable. 

Casi un siglo después se tuvo 
el Concilio general de Viena , no 
en la capital de Austria , como 
piensan algunos, sino en Viéna del 
Delfínado de la misma Francia. A 
este Concilio general congregado 
por Clemente V. asistíeroa los Pa> 

F a 
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triarcas de Alexaadría y Antioquías 

trescientos Obispos y Arzobispos: 

dos Reyes, quales fueron Felipe IV. 

láe Francia , y JSduardo IL de Ia<« 

glaterra , y aun algunos escriben 

que también estuvo don Jaime II 

de Aragón. Asistieron ademas otros 

muchos prelados inferiores, y otros 

varios embaxadores y orádoreá de 

otros Príncipes y Obispos. , 

. £n este Concilio no se trató solo 

de la extii\cion de los Templarios, 

y de la condenación de los hereges 

Beguardos , Beguinas , Djulcinistas, 

y Fratricelos. Tratóse también de 

otros varios puntos , y uno de ellos 

fue sobre el de la Inquisición. Y^sin 

embargo nada innovaron tantos y 

tan respetables padres acerca del 

sigilo , que por los anteriores Pon« 

tifíces y Concilios le estaba maa*-< 



dado guardar á la Inquisición. Pues 
I8Í mismo Clemente V. dixo eo el 
capítulo primero de Hereticis , de 
Sus clementinas^ 4as siguientes é 
equivalentes palabras en nuestra 
lengua castellana: T otras cosns que 
acerca del citado oficio de Inquisición 
se han establecido por nuestros pre^ 
decesores , y han sidp corroboradas 
por la aprobación del Sacro Concilio^ 
queremos que permanezcan en toda su 
firmeza en quanto no sean contrarias 
al presente decreto. 

En este decreto , pues , al paso 
que se dan otras instrucciones para 
€l mejor desempeño de los- Inquisi- 
dores y sus oficiales , no se reforma 
ni contradice el sigilo preceptuado. 
Después de este Concilio general 
se celebraron los de Basilea , Cons- 
tanza , Florencia , Pisa ^ y por úl- 



~í 
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tiixió 5 el tan celebrado de Trehtó, 
y tampoco alteraron ni corrigíeron 
este sigilo. De consiguiente tenemos 
probada que este sigiló ^ que tanto 
se acrimina^ no solo fue inventado^ 
y autorizado po^ los Pontífices y 
los Concilios de Francia y sino tam-? 
bien por el general y tan concurri- 
do de Viena en el Delfínado ^ y los 
demás posteriores. Y por consi^ 
guíente se ve que este sigilo tuvo 
su principio ^ aprobación y apoyo 
dentro de la misma Francia y cuyos 
individuos en lo general abominan 
ahora del tribunal de inquisición dé 
España 9 singularmente por las que^ 
mas de fuego que suponen hace y 
hacia ^ porque no se acuerdan ó 
Quieren acordar que de resultas de 
haberse extinguido los Templarios 
en el referido Concilio de Viena, 
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iDUchos fueron sentenciados en la 
misma Francia á los mas crueles, 
suplicios , y su gran Maestre y 
otros varios á ser quemados ep Pa« 
rís ^ y que esto era quando no so^ 
fiaba haber Inquisición en España* 

Esta sola circunstancia de iiar 
ber sido confirmado el sigilo por un 
Concilio general tan concurrido y 
respetada , y por los demás que Se 
han celebrado, podría se? suficiente 
para hacer reflexionar á los enemi- 
gos de la Inquisición que quando 
tantos Pontífices , Obispos y Reyes, 
y quando tantos otros Prelados y 
Doctores no reclamaron contra él, 
y en unos tribunales tan oportunos, 
creyeron y conocieron ciertamente 
que no por esto se violaba la justi- 
cia , quando se toman y; ponen por 
-los Inquisidores las dem^s precau-- 
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cíones y diligencias prevenidas en 
los mismos reglamentos. 

Por esto , si quando la Inquisi- 
ción se estableció en España no hu- 
bieran seguido sus fundadores este 
mismo sistema , se habria tenido 
por el inayor arrojo y temeridad 
el desentenderse de unas . reglas y 
precauciones tomadas por tantos 
Concilios y Pontífices , y que es- 
taban en práctica común en todos 
los demás reynos donde . había In- 
quisición. : . . : 

Pero aun dado que nada de lo 
dicho fuese suficiente para cohones- 
tar el sigilo de Inquisición en estos 
tiempos de tanta critica é ilustra- 
ción, bastará sin embargo para jus« 
tifícar^o reflexionar y saber que este 
secreto 9 por el que tanto declaman 
Llórente y los autores del manifies- 
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Co^.no lo guarda la Inquisición por 

cubrir sus operaciones , según qpe 
pregonan sus émulos , supuesto que 
el juzgar de la rectitud ó malicia 
de ellas no solamente es peculiar 
del tribunal subalterno que forqia 
el juicio, y tiene aprehendido al reO| 
en cuyo caso podria tener alguna 
fuerza la objeción ; sino que de to- 
das sus operaciones y providencias 
juzga luego el Consejo d^ la Supre« 
ma con el mayor examen y detenr 
clon. Y ante^ este necesariamente se 
han de ver y juzgar las excepción 
nes que ha puesto el reo y su abo- 
4gado , y las faltas que pueden ha* 
berse cometido , bien con el mismo 
reo , ó bien en el seguimiento y 
formación de su causa. 

Si á esto dixesen los émulos de 
la Inquisición ^ que los Consejeros 
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de la Suprema también podráo abu- 
sar mediante el mismo sigilo ; res^ 
ponderé yo que esto nfíismo y coa 
mas razori se podrá decir de los tri-^ 
bunaks supremos seculares^ quan- 
do á ellos se remiten en consulta ú 
apelación las cauáas de los reos de 
los tribunales inferiores. Pues aun-<- 
que en estos , ni en aquellos haya 
este secreto inviolable , siempre 
puede quedar el recelo en el sur 
puesto de los que desconfían de los 
tribunales de Inquisidon. Porque 
también en los seculares se pueden 
cometer algunos atentados á virtud 
de los empeík>s , ruegos y sugestio- 
nes de los parientes y amigos de 
Ips mismos reos , los que no dexan 
piedra por mover , ni resorte por 
tocar hasta ver si consiguen que á 
su pariente no se le castigue di me- 
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nos con pena de afrenta tal que de 

algún moda redunde también en 

ellos. Repito que esto también pue« 

de presumirse de los tribunales se^ 

culares, y acaso con mas razón» 

Porque en el tribunal secular infe« 

rior no hay regularmente mas que 

un juez ) y en él de Inquisición lo 

menos son quatro contando el pro<- 

visor y ó el Obispo Diocesano si 

quiere asistir. £a los tribunales su« 

perfores secular^, suele haber la 

mas quatro jüeces^ en una sala j y 

en e\ supremo de la Inquisición 

suele haber lo menos doce. £n el 

tribunal secular inferior puede te» 

tier directa ó indirectamente el juez 

interés en molestar al reo , ó en 

indultarle mas de lo justo. Y en el 

de la Inquisición cesan todos estos 

inconvenientes en un orden regu* 



(9^ 
lar 9,ya' porque en virtud del sigilo 

están menos expuestos á ser roga* 

dos ni empeñados , y ya porque 

ningún Inquisidor , ni dependiente 

de la Inquisición tiene derechos , ni 

otro interés inmediato y real en 

tastigar.,-ni detener á los reos pos 

mas tiempo que el r^egulan Y no 

teniéndolo , no parece que se debe 

presumir. ; . , :/ 

Pero lo qué mas debe hacer C2(« 

liará los que tanto: declaman con^ 

tra este sigilo tan imriolable , es sa^ 

bér que la Inquisición no lo guarí* 

da por c;ubrir sus operaciones , ni 

por tener más libertad de obrar sid 

responsabilidad alguna , sino que 

en rigor lo guarda y observa hasta 

por sus mas ínfimos familiares , ea 

beneficio y favor especial de los 

mismos reos y sus familias. Porqué 
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los .mas de los delitos.de. loquisH 
cion estáa notados por nuestras le- 
j;es. con pena dé infamia., y, á veces 
trjánsceadental. :Y de esto no tiene 
la culpa el mismo tribunal de In« 
quisicion , puesto que si él ño exisr 
riera , se impohdrian dichas penas 
por otros tribunales en .el ^supu^sto 
de estar vigentes dícbas ley^es* 

£1 tribunal, de la Inquisición es 
pot 6tra parte un tiibunal de cor*- 
ceccion y penitencia al mismo tiem- 
po. Y asi en estos supuestos ciertos 
má él le es decoroso publieaií mu- 
chas veces ciertos delitos con abso- 
luta publicidad, ni á los reos. el que 
4e publiquen. Porque una vez he- 
.cte> es consiguiente. , que oo solo 
sea notoriarla: M&mk dd ellos , sino 
también la de toda su familia. 
. £1 segundo ^argo , que como 
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imperdonable se hace ¿ambiea á la 

Inquisición és , porque aun después 
de haber formado la sumaria , y 
tomado confesión á los reos , los 
continúa teniendo no obstante sid 
comunicación aun con sus hijos y 
parientes. Mas esta incomunicacioa 
es casi tan esencial y conveniente 
como el sigilo. Porque quando la 
Inquisición arresta , y luego tiene 
^in comunicación á sus reos, ya s6 
ha visto que lo hace porque tiene uti 
proceso formado del que resulta una 
presunción muy fundada de que sod 
unos hombres ó mugeres corrompí*^ 
dos en su conducta y opiniones , y al- 
gunos de ellos de una seducción, tra- 
^vesura y persuasión e;a(traotdiíiaria9. 
Y no estando todavía corregidos po- 
drían seguir seduciendo y dando mal 
exemplo aun 4. sm mismos hijos. 
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La Inquisición en este punto se 

concíuce á la manera que toda so- 
ciedad y pueblo bien ordenados se 
conducen en tiempo de peste. Por 
grande y distinguido que sea un su« 
geto, con tal que esté contagiado, ó 
«e sepa ó presuma que viene donde 
otros lo están , se le confina y re- 
tiene en un lazareto apartado , y 
donde no pueda tener comunica-- 
cion y hasta que ó la peste se aca* 
ba 9 ó él pasa tantos dias en el la*- 
zareto , que ya se presume no corre 
peligro de contagiar á los demás. 
Quiero decir con esto ^ que siendo 
el interés de conservar la religión 
pura , el mayor que pueda tener la 
nación Española ^ según la espre- 
sion del manifiesto , no se debe 
omitir medio para conseguir un fin 
tan saludable é importante. 
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La historia es el espejo mas fiel^ 
y donde se ven sia ficción los suce*'^ 
sos pasados, para que estemos pre- 
cavidos á evitarlos quando suceden 
otros iguales y de tan fatales con- 
secuencias. Asi la misma historia 
nos recuerda que por no haberse 
tomado iguales providencias coa 
los mas de los heresiarcas y propa- 
garon sus heregías has^a el gra-« 
do espantoso de trastornar la ver- 
dad de la iglesia católica ; suble- 
var muchos reynos y provincias; y 
hacer correr arroyos de sangre. Ello 
podrá haber sido permisión de Dios, 
ó efecto de otra cosa ; pero ya pro- 
bé en la primera parte , que la Es- 
paña se ha visto libre de tamaños 
y sangrientos males cabal , y sola- 
mente después que estableció su 
Inquisición. 
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i quando los autores del lua. 
JPiesto dicen que antes de la Inqui- 
sición , también se ccmdenaban los 
errores , y se castigaba á los faere- 
ges en la España por medio de los 
Concilios y los Obispos : quando 
dicen que se condenaron los errores 
de Pedro de Osma , y otros here- 
ges, yo no se lo niego. Pero tam- 
bién es cierto qufe después que en 
el siglo quarto de la iglesia se pro- 
pagó la heregía de los Prisciiianis- 
tás y de los Arríanos , hobo de 
ellos, y. de otros varios siempre se- 
milla en la España,hasta que se fun- 
dó la Inquisición^ desde cuyo tiem- 
po , que es el de 338 años ,' apenas 
se contará otra que la efímera , y de 
tan corta consideración conio fué 
la derlds MoJkiistas , si es que tal 
puede, llamarse. En fin , confluyo 
Tomo II. G 
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la.reápqesta á este cargo tan imper- 
donable diciendo > que ya .queda 
insinuado que esta incomunicacioQ 
de los reos noes tan absoluta co- 
mo sie pondera. Pues los reos tie-* 
nen comunicacioa con sua aboga-^ 
dos y y con los Inquisidores y sus 
familiares. Y poc todos estos se les 
visita y trata con la mayor Qom- 
pasion , y con el mayor cuidado 
y agasajo. Están adenias losf reos 
en habitaciones cómodas 9. y de 
ningún modo en lóbregos calabo** 
zos , y menos con prisiones como 
piensan muchos. Se les subminis- 
tran, los libros. que se cree pueden 
servir á su mas pronta corrección, 
y á que se les.\haga la soledad mas 
llevadera. Y por último , sicresul- 
tan rjeos , aun entonces se- les cas-* 
tiga y corrige con ia posible 'dalf 
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zura é indulgencia. Y sino resultan 
se les indemniza del modo, posible 
no solo publicando su inocencia, 
y castigando á Jos ^felsós testigosi 
sino procurando repararles en sus 
honores y bienes, basta hacerlo pre- 
sente al Soberano para que mejor 
lo consigan , como pocos años hace 
lo vimos practicado con los preben^ 
dados de Avila don Antonio y dox> 
Gerónimo de la Cuesta. 

El tercer cargo que se hace byn- 
bfen como imperdonable á Ja' In-, 
quisicion es acercavde Ja .terrible 
precauxjion que^dice ;el manifiesto 
guaidkban los Inquisidores de trun-i 
car Jas declaraciones: , refiriendo 
en nombre de. un tercero, lo: mismo 
que. los testigos: declaraban- haber 
Visto tí oido, y de ocultar siempre 
4 los. reos Jos. nombres de:los.ítíi¿, 

G 3 
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mos testigos. La primera parte de 
este cargo creo ser absolutamente 
falsa 9 y si fuese cierta yo de nia- 
gun modo la aplaudiría ^ y menos 
según el verdadero sentido que se 
debe dar á las palabras truncar las 
declaraciones. Pues truncar, según el 
diccionario de la lengua , significa: 
quitar ó callar en las oraciones ai^ 
gunas voces j que sirven al asunto^ es^ 
pecialmente quando se hace dé intenr 
to yiom malicia- Y siendo esté el 
verdadero sentido de la palabra 
truncar^ no tengo reparo en repetir 
que no creo que por regla general 
ni particular bayajá .hecbo tal cosa 
los Inquisidores. Y caso yo mismo 
abominarla . tan . intquo . proceder* 
Porque quitando^, truncando, ó. an^* 
dtendo alguna cosa substancial á las 
declaraciones , y mas de intenta y 
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eoh malicia; podría resultar qub 
€l reo por este, niistnó hecho no 
pudiese excepcionar. ni articular lo 
que acaso mas le coiiviníese. Y é3to 
81 que seria un delito en ^opiedad 
imperdonable. . 

Mas si por truncar tas declara:^ 
ciones de los testigos entienden los 
autores del manifiesto el que los 
Inquisidores digan como en nom^ 
hit út -un tercero aquello mismo 
que los testigos dqponen ep perso- 
na; yo no veo en esto inconvenien- 
te ni malicia alguna en el supuesto 
de guardar el sigilo , y de no decla« 
rar al reo los nombres de los^ tes- 
Ltigos por las razones que se han 
expuesto , y las qxie en seguida se 
-expondrán. PotqueTá la verdad qual- 
•quiera conocerá es cosa indiferente 
el qué un Inquisidor principie á 
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hacer caicos al reo, diciendo : jmr 
la declaración de un testigo llaman- 
do F. de N. consta que Vm. dixo 
¿ hizo esto 6 lo demás allá ; ó que 
priocí^i^ diciendo : por la declara^ 
cion del testigo sáüdadú con et 
numero primero ó segundo consta 
que Vm. dixo 6 hizo esto 6 lo otro 
en tal pueblo y en tal dia. Porque 
lo esencial en este caso es que el 
reo sepa lo que contra él se ha de« 
puesto , para en su virtud negarlo 
si es falso , 6 confesarlo sí fuese 
cierto. Y uno y otro lo consigue en 
virtud del contenido de las decía* 
raciones , aunque ni al pronto ni 
después sepa quienes han sido s\j& 
delatores y testigos. 

Esto Supuesto y resta solo satis- 

^cer al cargo y escollo en que casi 

los tropiezan á primera vista di* 
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ctenda: y si hs testigos y delatores 
fuesen enemigos de los reos y'^cómó 
estos infelices los han ^e poder tü:^ 
char ignorando sus nombres ^ ni quié^^ 
nes son'i i Quién nd^^ ^ue por este 
medio se da el mas solapado y segu-- 
ro para que uno se ' vengue de litro 
sin temor ni responsabilidad alguna^ 
y para que sea atropellada la- rkas 
pura ^ acrisolada inocencia í Estas 
son las dos reconvefUtione;^ grandes 
que hacen Llórente y los extrange- 
ros , y aun otros ;£isp^ñoles ^ que 
por ot¿a' parte condesan la jüs«* 
tifícacion y utilidad del l;ribuqad de 
Inquisición. Mas ahora verán cómo 
en víkad- dé las acertadísimas pro* 
videncias que toma <í¡l tribunal es 
casi imposible que los reos de In* 
quisícion sean condenados injusta^ 
mente 9 y en virtud de\]as declara- 



Clones de unos testigos falsos y ¡ci^ 
luQUÚaAores. He dicho que lo juz- 
go casi como imposible para dar á 
eotepder que conozco puede suce-: 
der. Pero también es cierto quc^ 
lo mismo puede suceder y sucede^ 
respecto de los tribunales ^eculares^ 
sin embargo de que en estos sabea 
los > reos quién<;s ^^on sus . delatores 
y testigos j y a:un se les carea con 
ellQs.quando lo piden. 

P^ra conocer lo fundado de mi 
proppsicion , supongamos r que uno 
esté en las cárceles de lalnquisi* 
ción^ y que se le toman stis prir 
meras declaraciones , ó se le hacen 
los cargos en virtud de* lias de sus 
testigos: y supongamos que en vir^ 
tud del contenido de estas él cono- 
ce y sabe claramente que no ha di- 
xrno ni hecho lo que. se. le imputa^ 



y de consiguiente que há sido de-^ 
latado vil y calumniosamente : su- 
pongamos ) digO) todo esto^ que es 
quanto hay que suponer, y supo-^ 
aen los que hacen este cargo , al 
parecei: tan fuerte y fundado : } mas 
por ello el reo será condenado , ó 
traso será injustamente ? rio por cíejr* 
to. Y véase la prueba. 

Si los- testigos y deliitores del 
reo son enemigos suyos, pero tan 
ocultos, qiie él no lo sepa ni co- 
nozca , dé nada le aprovechará que 
:aepa sus nombres ^ y ^ aunque pida 
su careo con ellos; porque entona 
ces' les podrá decir que lo que han 
dicho contra él es falso, por está 
razón, ó :1a de mas. allá ; y esto 
también 16 puede hacer quando res* 
ponde á los cargos qiie- se le hacen, 
en virtud de las declaracio^s; pe- 
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ro nolós podrá tachar cbn justicia 
como ctiemigos, puesto que él no 
)ps reputa por tales ^ y si los, tacha^ 
DO podrá probar esta enemiga , que 
para él es desconocida y oculta. 
Mas si los delatores y testigos fue* 
sen enemigos públicos ;de los reos, 
ó al menos* cales en su concepto por 
una ü otra razón ó conjetura ; es 
muy difícil Ijue los reos oo vengan 
en conocimiento de quiénes* han si^ 
do, y aua.quando no vengan, te^ 
níendo los arbitrios que les conce- 
de el tribunal , es casi; limposible que 

130 lo ^consigan. . í » 

r ;Ya qutída dicho que á los reos 
pe les dice y entrega una razón puri^ 
tuaí del- dia: y lugaf. donde consta 
que dhe^on ó hicieron el delito. A 
ellos no se les da una hora ni dos 
para quepienséa SQbijtei.estoi sino 
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qae se toman todo el tiempo que 
quieren. Pues ahora bien, i quién 
será tan fótuo, ni falto de memo* 
tia ^ que después de tanto tiempo 
no se acuerde, y diga pues en tal 
dia y en tal tlugar estuve con F. y 
M. , y allí dixe ó nó ks exprcsio* 
fies que se me • acriminan ? si con 
efecto no las dixo , y por otra par- 
te fecuerda , como casi es forzoso, 
qtíeoalguno de ellos era enemigo su« 
y¿ pot-ma^ riña , pbrr.mi/4)leito, 
por esta <5^a 'Otra razón, no dirá al 
instante, si F: y M. de tal parte 
fü^^eñ «nid'delatt)reis y testigos , co* 
tti&^l(> presumo , hago presenté al 
tribunal , que ¡no débeá set^-éreidos^ 
-porque^ aunque no tengan tadisa le- 
"gai^dl padecer ^^ sin embargo, son 
etiétíaigos mios, ó tienen tadia por 
esta cdusa y razón , por la btr^ y la 
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de mas allá: y en este caso el reo 
tiene quanto ba menester para ve^ 
rifícar la tacha de estos testigos^ 
Porque como los Inquisidores saben 
sí son con efecto los mismos , re-^ 
griben á prueba , la mas acrisolada^ 
estas causas y razonen que ha dado 
el reo, y saliendo ciertas , en virtud 
de las ]?econvencioQes que hacen á 
)os testigos y delatoras, y y de otros 
infinitos medios át que :$e valieii 
para comprobar aT. son ciertas lu 
Causáis y razones que :dí<i<elr tcoit^l 
punto conocen si 4 con efecto,, iá 
delación . y dectaraciódes bapM^d^ 
dadas por espíritu de veogaDza.y 
Ao'por eltzelo dt la* ^religión. 

Peco supongamos , pornulli^ 
mó , que fuese tai» desgraciado f 
ialto de memoria que no se 9f^Qfr 
dase, m,4ánde dixo'las expresJQr 



/ 
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fie:», ni con quiéoes estuvo; maa 
aun en este caso , ¿ quedará priva--r 
do de poder tachar á sus testigos, 
ú los reputa como fólsos , y calum- 
oíadores? No por cierto; porque el 
tribunal no solo le concede hacec 
otra pnieha con quantos testigos 
quiera . acerca de su buena opinión, 
fama y conducta ^ para desvanecer 
la contraria que resulta contra él; 
uno que también le permite que 
haga uiía. relación general de todos 
los que reputa sus enemigos, y por 
qué causas ; y pida igualmente, 
que sialguno.de ellos fuese su de* 
látor ó tejstigo , no ae le dé crédito 
por dicba razón. En estajista vea 
por* consecuencia necesaria los lo* 
quisidores si están á no compreí}ei> 
4idos los delatores y testigos » y es-** 
tándolo,.pra(|i(;i(n ájE»rQf:..del re^ 



\ 
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las mismas diligencias y pruebas 
que quaodo él desde sus priucipiost 
ha conocido quienes eran sus déla** 
tores y testigos 9 y pedido/que no 
se les dé crédito por ser enemigos 
suyos. 

Y asi reflexiónese y: se verá. que 
ni aun eú los tribunales Reales se 
pueden poner diligencias mas es^ 
quisitas para averiguar .si los testi* 
gos y delatpres han declarado ca* 
lumníosamente. Porque al fin en 
los tribunales Reales se tienen, que 
valer de sus rcceptores;y escribanos 
las mas vece6. Estós^van ó están 
por el tiempo determinado ' de la 
ley para i'ecibir las pruebas. SoQ 
conocidos y rogados de muchos^ 
y pue4e'^suceder que 'por uña d 
otra raz^n no cumplan ' todas las 

iatenciotíes .de los tri^ 
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buoales superiores. Al réves en los 
de Inquisición. Pues este recto tri- 
bunal toma ton á su cargo , y tal 
eHipefío en vindicar la-^ inocencia 
del reo ^ quando llega á sospechar 
que ha sido delatado calumniosa* 
•fílente ; que se puede asegor^ir que 
aunque el mismo reo estuviera lí« 
bre^ y todos sus amigos y parien** 
tes pudierat) ayudarle en esta clase 
de pruebas, Q6 las hariaa con mas 
cuidado y detención. Y de esto e^ 
buena prueba^ haber habido varios 
exemplares en que quando los ene* 
mígos del red pensabais ttiun&r 
impunemente de él , han visto lúe** 
go descubiertos sus embustes y ca- 
lumnias , y que han sidoc castigar 
dos con aquella severidad' que pen- 
saban seria su enemigo. - 
. Ademas quq en la Esípaña tam^ 
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bien $e oouUan los nombres de los 

clelatores en las causas de contra- 
bandos y mostrencos, quando asi 
lo piden , aquellos ; y sin . embargo 
de que el interés . ó la enemistad 
puede estimularlos ; se cree no obs- 
tante que se obra con rectitud, por^f- 
que se parte déí mismo principio; 
^sto es, que el reo conteste á lo^ 
que contra él se alega y depone i y 
que esté convencido , lo menos , se«> 
gun la lefy. Vindicada ya la Inquí- 
.sicion eb quanto á este cargo tan 
inexpugnable al parecer; es muy 
fácil . vindicarla en quanto á las 
consecuencias dQ no publicar de 
modo alguno los nombres de los 
testigos, j)ícair(^a;rlQS.coQ los reo& 
. Ya- se ha dicho que el 'ccmsec^ 
var pura la religión católica es di 
mayor interés que pueden tener los 



e^ánc^es '^, y ^e' ksí ti5 56^ ^debe 
oiiikír'*in^iO'pár2K¿ conseguir tim 
loable ñtí. Sentado^ por ' reg}af ¿enéd 
ral • que- la Inqáísicióo ' jamai$< proce-» 
deralafréSto de- timgnQQ^' sici^^ué 
consta áí menos pot dep^íeion de 
dos testigos exentos de toda- mcbá» 
leg^^a! parecer ^^^ye debe ser ar^ 
ttístwáOise dexa!cdnbcer'q[ue-esfós: 
tcM&gos; pdr jo^e^tar, son ved-^ 
ñá^ iMKirados , U}^^ personas ¿e bae-« 
na^vida y^ conducta. Y ast la-pr^^ 
sanción eíCi «parque ^habrán 'dit^o 
lá verdad) y ^^uü -faáWán ^ cí^pyési 
totpdk^fii blefi A^4a retigióH, y'tié 
pat «fspiritu d< ^tj^ñgátaái Eh* é^ 
te^ sumista í>ii¿de: tet^ áúy^ útil á 

U España el qü»i'^(í(in kñSÓtb'^^^^ 
1^ sepan^ dé' atódb Idguno los honi*^ 
1»e^4e estos- lAismos' testigdí; X 

Tomo IL . H 



f"4> 
Lloárate V ios autores d6l-ma-*j 

aifiestó daa pot ^jentadaque ha-*, 
biendo publlcaciocí de testigos y: 
delatar0&9 habría del misma moda: 
delatores ^ aead^ores y testigos^, 
cijntra; los reos de becegíft, cowp 
dixiea Ip&.hay. ea.las otras. caqsw 
crimwale^;ett Ips tríbwaales íecldar 
xes; y estas dos.proftosicipnís na 
SQá tan <;ieftfts::CC«ao parecg<;5L*fa-^ 
££t ptu$iba de ella apelo á lo:^tu& iiar 
pas^Qi y actualme^dte pasa^&cilfis: 

mi^:;de loa^^ tribppales ecl^siá$IÍ90sr. 
y Reales. Ea estoft^Jtay p&r lo j-c^- 
galar ^varUsc^saá crimb|a}fis! ^ y 
no obstante son poquísimas la$ qne 
(¡e siguen á instaoeia de las par^ei^ 
y ei^ virtud de Ja aoiis^cion d:delar 
c^on formal, por la qualel delat(» 
y acusador hacen; veces ide attofesi 
y siguen la causa h^ta el fin. I«a^ 



» 



t 



atas ^ jS'.todas ,. se tknea 'qub pcitiCi«i 
piáf y seguir de oficio , pop medio 
^ l08,fisQaks<:)f ístp consiste, ea 
qücaadie quiere. estar oí exgoaer- 
«e á Jas resultas, y. disgustos que,de 
OídtQMio trapitos juicios edesiásti- 
coa y :aeale& y.si asi sucede respec- 
to de estos tribunales, ¿por qué no 
déte presumirse.: lo mismo y coa 
inayor razón respecto de la IiSjüi- 
•sicion? 

Prueba eridente de lo dlclio «b 
que la Inquisición estuvo suprimida 
<tíez y siete meses j,^ quis mediáis» 
desde el decreto de las CócttfHhims 
el del S£Ñoa Dos dF^ERSTAiípo .para 
restablecerla. ÍAJaJEspañaes ii^er 
gable que haWáü quedadoi-.ifarica 
contagiados , singqlaraiiente. <ie> 
secta de los francmasones , y de otras 
•ideas anticatóüeas.. Asi parecía que 

• Ha 



hábiáa d^. haber sido muy freauren^ 
tes U^ delacioae^adt^ los tribtui^¿$ 
de los obispos. Y sia^mbargó estos 
y isu^{}rovi3ores difádi^que- acaso-üo 
tuvieron que arrestará niñguñ^ por^ 
que nadie compareció á delatarlosi 
Y la causa siú duda :fue eí^ue: Da> 
díe quiere, se sepau-^sus nombrss^ 
üimegios estar á'las resaltas^deLíotx 
jaicio', en el qu:e:á -vécese por. Mnas 
razón y evidencia que se tehga ño 
se puedb probar lo ^ue sé^preten* 
de 9 como sucede con frecuencia ep 
los tribunales sectdares. Y ^i en fié* 
tos alguna vez: scbsiguen^as causas 
poTilas^ partes , isuelé ser ya con tal 
empeño y enconó /que Jmas parece 
4o liacen* por s^tisfócer sus pasioíiey 
y venganzas f4^e por el zelo de la 

jusctcib y bien de la nación. ¿ 

j De aqqi proviene que aun quan* 



/ 



&K M'cacreen tos /testigos ;^ deUtO- 
con los Jíem^ 1)0] sel odnsigue de 
dybaíÍai]!iasqtfejésto^és^'fírrne9 
iiegar lo q^e-aqu^Hos han dfcbo, 
Sff^akfceves/ Y '^^í'.prpvieB^ que 
est^s \careos ks nmas. i veces. :víeneQ 
^.f«rar eü qiüfeMd^, mismps réw. y 
itel^^re^ 9e tie^^^cg^as^nii^agcia y 
deoigratiframente ^ ^un debata, .de 
U» jobees. Y.rtie::&qui pri^Viienet, en 
£0^ Maa. eiieoi«sl:á4%eterQ9T| ppj^ de> 
^¡rlo así, endte' iBH^'miBtnas fami«* 

Ü^s , y alguna» ^teeeseatw losjjnisr 

tóeSi pueblos, '$.i ^s que ; np< yienen 
á paff)ar en la* fifia» y mqfo^ísvniaí 
^l^^Qsasí. Y todos estos mcoAventei^ 
tesi sQo los que. tim* á chitar J^ Iqh 
4i|iskHÍoii y 0(ivíltüñdo los « nombres 
4dg los testigos: y. estos: i^ismps, iix- 
^2qnFf^3ÍejQ,te$ son los que* conocie^ 
j^ sus prioieros fundád^r^s^ el jo* 
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mórfal Cisneros y^^trtís hot]á)r^ 
|gratid^9^'de>la nación. Y asi porqué 
á los principios hcrbiese un Hecoan^ 
do del Pulgar, que no le paréeles» 
ta» justo y arreglado el modo : de 
proceder de la Inquisición j y pdr^ 
que después haya habido algún otf 09 
no debemos estar á una minorí^K tan 
escasade voto», c ::-ó 

£n quantó á la-confíseacioQ di 
bienes^ que también suponen algu^ 
nos hace la Inquisición, tampoco 
lestáa bien enterados; Porque si los 
^eos son pobres ^ ella los sofstíefie 
de valde, y con tanta decencia Qo« 
mo se ha dicho; y^ si son ricos,' sd^^- 
lo cobra aquellos' gastoa <]|}^' ha A 
hecho 6n el mismo- tribunal por ra- 
zón de su mantenithiehto.' Y si de 
resultas á estos se les confíscaá^ldS 
•^bienea, esto no es efecto de la In- 



qulstciotí) $ino dé la ley civil que 
impone :^sta pena i tales delitos y 
delincuentes. ::;::. . '^ 

Pero ademas de la fuerza dé es¿ 
tas reconvenciones , les debie£oá 
contener las siguientes á los áuto- 
resjdet.manifíestopara no declamar 
tan agriamente cañera la Inquisícíoa 
y su modo de enjuician 

En el -siglo pa^adb estuvieron 
en ella 4os célebres don lilelchcir dé 
Macanáz f y don l^ablb Olávidé^ 
ambos sabios y -'eséri^oifes afaman 
dos sin lisonja alguria; Es ' sabídé 
ique tm^kron arbittiQ para •evadir$( 
dé la misüüa Inquisición 9 y pasaráé 
a ^Ftaflcí á i y que en eSta nación es*- 
, tiivieron protegidos y estimados; 
Asi no habria sido extraño que ptít 
«u propio resentimiento , justificar 
de atguts naodo su |Uga ^ y lisotír 



Icar «Igenió de Itó.fcan^Qííefci hp? 
^iewtt e5Cíi(;«jC<»itta.4a> Ipflujwcion 
de España. Sin embarg9j:g«se4i<i a] 

«eyeí^ y escribieróa sus d<«?íti? 9po* 

¿eigiM ,:.vu»Jicando íi il^.tnisoía Iij^t 
-quíSíícion que los habia pír?§g4#<Í9, 
*a ríipresioii . de aquejlos : «qoe; . por 
í$oIq arrQst^r á .uo ,^ugeto iasciruidQ 
en cumpUmkft{pf:de sy ¡ftsltfjLiío , y; 
í#,jK'3uaiaciíarí8as bien íprfljada; 
ya difsenJiüf: Ja Inquí^ipioo persi- 
j[üe á los <bQmí)rft3 Sabio?. Y lo que 
eírfespe<jt.OiíifiAI^C4p^.,cfeíi isen^s- 
4ér añadU querría UO; jtt<tsq$¡psiíltp 
:grattde ,y.n^yiipstrujA>iííttel mo-, 
4o. de ; eBJiíiciar; y fof npwaíps pt©-^ 
ces^ 9 :yi ^?f>^ pastante yindiqsí al 

tribunal ,. ai*n poí su^owdft í4e '^r . 

»j * • 

juiciar. . , ; . j..! 

Teng;Q,;pw5> conci^dft la res- 
{)tiesta á los cargos de laquigidop^ 
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y fea SU virtud y lo expuesto en los 
anteriores capítulos , que digan 
aun- «» «ñepiigos , si ;saa justa» 
íiqaellas exclamaciones ide los au* 
tores del aiaaifie$to^«ando dicen: 
ahora bien , 'i querríais i EspOiolesi 
ser juzgados eA- vuestras^ eausas por 
ti» método tan obscuro éiikgan im 
kvmtariais ia voz porque k os eon^ 
denaba indefensos ^^i^ue^m&^gan si 
eran ciertas 'aquellos sapt^sfos queil 
¡nqtdsidofiQéüerahy bis Jioeptisidorei 
tr^nJírbUras del bonsr y i^ida de loi 
«pdño/tfSií'Qué me respondan y di3 
gan^ isi BO es cierto que' fodos sus 
ptpoeaimiartlbs están regulados pí» 
ley i canófl 6 decisión poíjtificia? 
i<Jué me digóo si sus instrucciones 
acordads^ son raas que unos ret 
cueDdos;de las disppslciortes^que -hati 
dado 4o8 Reyes j Papaí y Concilios? 
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I Que me digan sí son otta cosa ta» 
instrucciones, tan acriminadas de 
Torqüeaiada , V aldés ^ Pérez y Pra- 
do , á qué las Cortes st remitieron} 
para asegurar que los Inquisidores 
Generales modiñcaban ,. vaciaban y. 
dictaban leyes ^ siendo púr este h^ 
cho unos soberanos indepenÜieito 
tes i y por último ^ ¿que me digaA 
si los.yerros.de uno d más Inq[uisin 
Úores y que como hombres- , haa 
podido engañarse y estar 5íujet09 4 
pasiones^ deben sentarse, por. xegU 
g^neVal respecto de los demás? ^^ 
c* Asi ^ue cotejados^ todos' estol 
antecedet)!:!^) y viendo por el lige;* 
ro. bosquejo y brevísima relacioa 
que se ha hecho sobre el «uidadoí 
y tan justas precauciones 9 con que 
procedía la . loquisicion ' para 00 
condenar 4 liinguno ^que no ^paV 
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teciésé reo, al amenos ségim las 

reglas del juicio , y examen mas 
prudente é jozíparcial ; qualquiera 
conocerá qu$ el modo de enjuiciar 
de la Inquisición' era yr es^ustiíica-» 
ikt dti quaato cabe , y' que ngiera 
difieil baterlo^" ^hó compatible 
OM tá tan mal^ponderada* constituí 
€ton:^ bien dítíeudoque ha^ ob¿ 
s6fvd¿6' re^e^-'de sus^causas el 
afrticuk) 30 1 ^,í educido ái'^ mandar 
tikOtíhicaÉ'^^ liraó'(eosi]as.w»nibre$ 
dé I&s «¿átigos-¡y¿aacusadorg$ , que 
ktú toiquétíísiS^stiüpoíúxk la mis^ 
tfia'^i3]istitu.ei0iií ^ kegun quryxy acá- 
te'd© ptohat , ó *Wen mahifeít&n- 
do á la nación , que después de^ há^ 
ber discutido y examinado las Cor- 
tes este punto con la mayor deten- 
ción , habían juzgado por último 
mas conveniente que ni aun en las 



causas ^le este, ^.tribunal padeciese 
excepción alguna oel referido drtír 
culo.; Y, gue astrja¡uaí cespectbiidf 
ellas $e comuiíiicasdo !y: pUMicaseD 
los. . noaiabresv de >las; >te^gc6.iCo{i 
qualquier4 de estos: ilM;EBedí(»sqs4ft 
hulñecaa adoptado^tRS'i Uam^á^ 
Góhes '^ húbk¿»tbfeáettS4Ío^ ist ^^«r 
presksnode aquel ffs^felít: trttmaadr^D 

térotta0S;tan o&apsif)Q«,.'C0EnoÍ9vbJ? 
ciéroa-'iY. nbsolp fe^ti^briagfre^iQfte 
sado 'Süpcífiiirlor^ sñd <|uci en uot^» 
den Regular, hubi^ao^, invitado los 

diígustot, :alt)wcw)ihy 4i»»8ft>B«* 
que, btiba ;ení nrachps^ |ímblos y p^or 

vim0$ d¿ MíEs^afi^ pot^ls^ eife»f 
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l^ñqUe se aprueba lapfuáen-- 

cih^ rdigiosiidad y justifica- 

ciiOJí d(^ ¡(t^Iiiqüískion, de Es- 

pmaj>or los mismos hechos 

qi^e .pretende^ mgarfas el ^ 

•o. . 
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T • I • , 

\i. i Acato m fidiarán'pers(ma& que 
tserifPrevaH á decir ^ quería prudm^ 
-cid y religiosidad de. hs Inqmside-- 
'éíes evitofíiqua^tí 4néceate\seA tofifun^ 
^id&'Con xel culpado. ' Maf ia-z^^espet- 
rienciá de muchos ahfs^iyÜaJnitoiití 
^foisma..de la. Inquisición^ desalienten 
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tan vana seguridad , presentando en 
¡as cárceles de fst^tribunal á va-- 
roñes muy sabios y doctos. Desde su 
mismo establecimiento ^ en el primer 
ehsayo de su modo de enjuiciar y el 
mismo Sixto /iPl, que habia [expedí* 
do la buld á petición de los Reyes 
Católicos se qüexó vivamente á estos^ 
Principes de las innumerables recia* 
müciones que hadan á la Silla Apos* 
tólica los perseguidos y á quienes con^- 
tra verdad declaraba haber incurri- 
do en herejía. Ni la virtud , ni la 
doctrina ponian á cubierto á los kom^ 
bres que mbrksalia^. m ¿ellas de la 
irregularidad de aquel sistema : pues 
más adelanté, elw&^etaiJg.ArsiobjST 
-po 4eyGranada doH 'JFr.vFernOirdcLde 
Taiáwerjí '^tX!^Qnfésürldé^4a^JUym 
Catétiia Uona Isabei y^que^ habia es- 
tableció la Inquisfcion.Ien! sus ssta- 
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dús, de Castilla \ sufrió la j^sécu^ 
cion mas rigurosa ppr. los Inqui-^. 
tídores de Córdoba ; habiendo ex- 
perimentado la misma suerte don 
Fr. Bartolomé de .Carranza , Arzo^ 
hispo de Toledo , el Padre Fr. Luis 
dé León , el J^enerable Avila , el 
Padre Sigúenza y otrps muchos va- 
imes eminentes m santidad^ sabi-* 
duria. 

comentario; 



•r ' 



- Hechas en Iqs Capítulos ánteríó- 
isá .las .precisas- observaciones, para 
vindicar la Inquisición de los car- 
gos que 55« Ic'.liacian acerca. (£e su 
Woda de enjuiciar; pasemos ádes* 
s«li««r 4e Bffne y. ain mais. rodeos 
el'flEgüfflenfo <. griaodé que-twúe el 
niftniSe^tQ 90 el 'present<[ teatto , so-» 
kn qm ni U m-Mi ^ oi la dpi^rim 
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penian á cubierto á ¡as J&mhres más. 
sobresalientes y viftt^sós. j 

A cioco de estos cita cabalffleti^> 
te el maniñesto , y por ia historia 
de los mismos hechos rólativos/ál 
intento pienso yo demostrar lo coq-> 
trario. Entremos . pues con el pri»^ 
mer hombre grande y sobresalien- 
te 9 que cita el manifiesto ^. y qual 
fue él Venerable Arzobispo de Grá«^ 
nada don - Fr. Fcrnanj^o. jíq Tala- 
vera , Confesor de la Reyna Cató- 
lica doña Isabel ,ry' varón segara- 
menta de los grandes qíie ha tenido 

Espafíai ' '- ^' 1:í'["Í :.' -;:llrj:/ 

Deteste > puesr^idieén los ^uto^ 
res' del .maniíiiesto :< : qffe^ si^fH la 
perseeudBtfmds'' r^gurma -^r^^tói^^w^ 
quistáores de Céirdo^A'^'hlxxetíí^ '. ré^ 
fier^ 010^ por menoir estffipersec^j^ 
cion y y 4á qm suM^tóá él sobri¿itk 
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del mismo Arzotüspo ^ y otrbs .pa- 
rientes y familiares. Asi nadie . po-- 
.drá tener por nspechosa esta. reía» 
cion, ni la copia precisa que yo* 
haga de ella. Porque despueis de; 
acriminar Llorertfe á lo infinito la. 
. conducta del Inquisidor de Córdo-< 
ba Diego Rodríguez de Lucero^ 
haciéndole reo de. todos estos atro» 
pellos por haber procedidp con uo^ 
xelo. ind]9<iretó ; -da: luego el mismo 
Iilorepte* una razón puntual del 
6dtO'.que tuvieroo. estas xraúsas. 
• . .í>e la del Arzobispo dice ^ que 
viétadoae injustamente procesado 
écuditS. al Ponfifice , .y que éste 
man<fói al Inquisidor Lucero /y al 
General don Diego de Deza que no 
siguiesea conociendo'de esta dausai 
quejde resistas comisionó el mismo 
Pontífice al gran Cardenal Cisne-* 
Tomo IL I 
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ros , el que recibió informaciones 

sumarias con presencia de lo actúa- 

do por Lucero : y que puesto toda 

en noticia del Papa dio éste muy 

amplia comisión á suNuncioen Es-^ 

paña Juan Rufo pata, que tómase 

todo el procesó, lo continuase con* 

forme á derecho , y lo 'remitiese á 

S. S. para su decisión.* Cupiplidá 

que fue e$ta orden y comisión,' d¡ce[ 

Llórente que iel Papa Julio 1 híza 

leer á su presencia los autosf , eoti« 

cur riendo también á ¿ste actoodóii 

Fr. l^asqual de la Euferite j, Airzo- 

bispo de Burgos y otros mtkcfaós 

Cardenales , ante los qué deiéiaró 

por calumniosa la acusación hecha 

contra el reverendo Arzobispo , y 

mandó proceder contra los testi^ 

gos ; por cuya razon^^, y. con el 

consuelo de ver también libres á 



sú sobrino y demás parientes y fa- 
miliares, murió el Venerable Arzo«- 
bispp don Fr. Fernando de Tala* 
vera en su iglesia de Granada, en 14 
de mayo de igQ^. , 

Aquí está la idea mas precisa 
de esta tan ponderada persecución, 
y tomada no de un escritox'.^pa* 
sionado de la Inquisición , sino del 
mismo Llórente , su enemigo capi-- 
tal. Y en su vittud digasenie , ^ si 
podrá llamarse cof^^ justicia perse- 
cución la mas jTÍgorpsa > la. que «e 
suscitó por la . Inquisición á^ Cor-* 
dobacoQtra este reverendo uArzo-» 
}>ispo{ Pues lo primero que consta 
es y que quien en ^aso se excedió 
no fuela Inquisición de Córdoba, 
sino su individuo Inquisidor Diego 
Rodríguez de Lucero. Y por los 
excesos y delitos de un individuo, 

I2 
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{debió ser abominado y suprimi- 
do un cuerpo tan respetable? Asi 
parece to quieren inferir Llórente y 
los autores del manifiesto. Mas en 
tal caso 9 regístrense los archivos 
de todos los demás tribunales del 
mundo ^ y se verá que también se 
cometieron por algunos de sus in- 
dividuos otros excesos y atentados, 
y de consiguiente que deben ser 
suprimidos. 

Lii citada persecución se podría 
llamar tal , y aun la oías rigorosa, 
quando el venera}>ld Arzobispo hu- 
biera sido injusta y caprichosamen- 
te victima de la misma Inquisición^ 
quiero decir , quando sin réplica^ 
sumisión , ni apelación alguna le 
hubiera condenado , y después hu- 
biera sido enteramex^te absuelto en 
el tribunal Pontificio , ú otro equi-- 
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vateote: Pero habiendo sobreseido 

la Inquisición al puntó , y sinha* 
ber pronunciado todavía la senten« 
cía definitiva , no sé por qué titulo 
se ha de llamar peraecucioo la mas 
rigorosa , la que suscitó á tan ve- 
nerable Arzobispo. Pues en el caso, 
repito , que de níogfun modo fue<- 
ron los Inquisidores , sino los viles 
é ignorantes émulos del Arzobispo, 
los que le suscitaron esta persecu- 
cion , según que hasta la evidencia 
se prueba por el siguiente pirra-» 
fo del mismo Llórente , que dice: 
m obstante este anuncio dé Pedro 
Mártir , parece que reconocidos todos 
Jos procesos , no hubo pruebas de que 
el Inquisidor Lucero fuese reo de las 
calumhias inventadas contra el Ar^ 
zobispo de Granada , y demás per^ 
lonaf ofendidas > por lo qual solo jpo* 



xm) 

dia fesíiStar culpable dei haber dado 
á los dichos de los testigos la fe y 
valor que no teman por derecho^ sin^ 
gularmente guando se trata de la vi^ 
da 9 honra y total hacienda del pró- 
ximo 9 por lo que solamente fue con- 
denado en privación de oficio , man^ 
dándole pasar á residir su canongia 
en Sevilla ^ donde aun vivió por ntu^ 
chos aSios. Este párrafo , repito , es 
la prueba mas concluyente de qué 
quienes persiguieron al Arzobispo 
fueron sus viles émulos y testigos^ 
y de que ni aun el Inquisidor Lu- 
cero se excedió. en un grado tan 
enorme y reprehensible , quando le 
dexaron libré para residir su ca« 
nongia ^ y por muchos años. 

Con esto y sin perjuicio de tra- 
tar después de la célebre causa de 
don Fr. Bartolomé Carranza , poír 
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referirla con mas. extensión , y 

hacer las oportunas reflexiones; 
pasemos á dar la precisa razón de 
las causas de los^ otros tres que ci** 
ta el manifíesto. Comencemo», pues^ 
convd Venerable- Juan det Avila. 
£ste .sufrió también , si hemos de 
estar á las palabras del maniíi&sto^ 
la mas fuerte pen^cucion por la 
Ini^uisicion. £1 tribunal donde ^»a. 
tuvo este Venerable fue el de. Sevi- 
lla , según lo refiere su graxide-y 
fidedigno amigo Fn Luis de Grar 
nada , en la vida que escribió de 
aquel mismo Venerable. Mas de su 
relación se prueba ^ que lejos de ser 
perseguido por aquella Inquisicioo^ 
fue en un -todo: protegido y ^ustiíi& 
cado por la* :misma. Pues siendo los 
principales: carg<^ de sus delato^ 
res, sobre si había predicado ci^^rtos 
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termonés, que á su parecer 0bxespi« 
f ahaa el mas puro, catolicismo ; lá 
Inqubicioo le hizo justicia ^y.le de* 
•ckcó. enteramente inocente». de los 
cargos sobre que habia sido déla* 
.tada . Y no> se ^ contentó coa. esto^ 
sino que para la primera tarde que 
.volvió, á subir al pulpito el Vene* 
rabie ^ jtuvo prepfirada la misma 
Inquisición > una gran música , coa 
el mayor aplauso .de los infinitos 
contudrrentes ,.para .asi denotar me- 
jorla inocencia deí Venerable 9 y la 
justificación del niísmo tribunal. 
. Hay tilas que notar todavía, pues 
jel mismo Vei;ierahle Granad^ rer* 
^re , que aunqup fue instado con 
ahinco el Venerable L Avila A que 
.tachase los testigos , ó pudiese otras 
excepQíoDe^ i nunca lo quiso hacer^ 
.diciendo : qUe tenia confianza &í 



•Dios que volvería por su inocien-* 
cía , y ea la notoria justificación de 
los Inquisidores. Asi que á pocas 
pruebas como ésta podrán inferir, 
justamente^ los enemigos de la In« 
quisicion que es un tribunal iniquo é 
inhumano, y que el Venerable Juan 
de Avila fue uno de los grandes va- 
rones perseguidos cruelmente por la 
misma Inquisición. Y esto supuesto, 
pasemos á dar también noticia con 
la posible brevedad de la causa del 
célebre y eruditísimo Fr. Luis de 
León , de la religión de San Agus- 
tín , y catedrático de Salamanca. 

Este insigne varón padeció igual* 
mente , según el manii^esto^ la mas 
rigorosa persecución por el tribu- 
nal de Inquisición de Valladolid, 
que fue donde estuvo desde el año 
de 1572 al do 1576» Ante este tri- 
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banal fue delatado como sospecho- 
so de la fe, ó al menos inobedien* 
ite á los edictos de Inquisición, por 
haber ptincipiado á correr entre 
varios sugetos una copia manuscri-* 
ta de la exposición del libro de los 
cantares de Salomón, que él habia 
hecho en castellano, por complacer 
á un amigo suyo de toda confianza, 
qué por no entender el latin le ha^ 
bia rogado encarecidamente se la 
hiciese, para entender lo sublime y 
misterioso de aquel sagrado libro. 

A este cargo satisfizo muy lue« 
go Fr« Luís de León , diciendo : que 
la exposición la habia hecho antes 
que se recibiese y publicase en Es- 
paña el Concilio de Trento y su de* 
creto acercía de no permitir la ver* 
sion de las escrituras en lengua vui* 
gar : y que la referida exposición 
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biea analizada nada contenia con^ 

tra la fe , por cuya razón jamas 

creyó pecar en esto , ni que el su« 

geto á quieo él la había confiado, 

la confiaría ^ ni permitiría sacar co« 

pía de fella á otro alguno. 

En resolución sobre esto debió 

dar razones tan convincentes de su 

buena intención y pureza de reli««> 

gion, que no le hubieran hecho 

mas cargo los Inquisidores , y hu« 

biera logrado mucho antes su li« 

bertad , á no haber asestado dé ñue<* 

Vo contra él los tiros sus émulos y 

enemigos. Estos , pues , resueltos á 

perderlo ^ ó menoscabar su opinión, 

le delataron también por dos diser-» 

taciones que había publicado sobre 

la autoridad de la Biblia vulgata, y 

sobre la Biblia con las qotas de Ba«n 

tablo. En estas disertaciones ^ pues. 
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creyeron sus enemigos que había 
algunas proposiciones que lo hacian 
también sospechoso de la fe , y por 
estos cargos fue principalmente por- 
que se dilató tanto su prisión ^ y la 
brecha por donde le batieron mas 
de firme sus enemigos. 

Estamos , pues , en er caso d»^ 
haber dado razón de la causa, y de 
darla del excito ' tan favorable . que 
tuvo, con respecto al mismo Fn 
Luis de León. Pues no solo le hizo 
justicia la Inquisición declarándole 
fiel católico , y doctísimo y piado- 
sísimo escritor i sino que durante la 
prisión le permitió que trabajase en 
la inapreciable obra de los Nombres 
de Cristo : y en la exposición latina 
sobre los Cantares : y concluyese la 
explicación del Sabno 26 : y otras mu- 
chas ppesías místicas, singular men* 



1i 



(I40 
te en alabanza de la Santísima Víf* 

gen. No solo le. hizo justicia y per- 
mitió componer estas obras , sino 
que le franqueó los utensilios y li- 
bros que pidió y creyó necesarios 
para desempeñar dichas obras. No 
solo le hizo justica en quanto á su 
opinión y fama, sino ^ue mandó 
que lo acompañasen hasta! Sálajnan* 
cá un Comisario de los mas • conde^ 
corados , y otros vaéiosi familiares, 
40nde fueron recibidos con el ma- 
yx)t aplauso. No solo le hizo justi** 
cia la Inquisición de Valladojiid , si^ 
oo ique pasó oficio á la universidad 
de Salamanca para que le reintegra- 
se eñ todos sus honores, si^ldos y 
cátedr«. No solo le hizo justick, 
sino que la misma universidad , por 
cumplir sus órdenes^ creó con el 
ixiayor regocijo una nueva cátedra 
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de escritura para el P. Fr. Luis de 
León, mediante hallarse provista 
la de Durando, que. antes obtenia^ 
y no querer él que privasen de ella 
al que la poseía. ¡Y á vista de esto 
podrá decirse justamente , respecto 
de este grande hombrie , que sufrió 
la mas cruel persecución por el tri^ 
bunal de la Inquisición? Por tanto 
pasemos á dar también una idea de 
la causa delrcélebre$^ sabio y piadoso 
escritor Fi3;^José deJSttgüenza, mongs 
Gerónimo del monasterio del Es-* 
corial, puesto que , según el maní** 
fiesto, fue I otro deudos cruelmente 
perseguidos por la laquisícion* 

£1 contkiuador. de la historia de 
la misma, orden , Fr«. Francisco de 
ios Santos , cuenta muy por menor 
el principio , medio y iin de la cau- 
sa porqué fue delatado y llevado á 
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la Inquisición de Toledo. Asi díce^ 

que habiendo sucedido el P. Siguen- 
ea al célebre Benito Arias Moiita^ 
DO 9 en el encargo de formar y ar^ 
reglar la biblioteca del Escorial , y 
dcexpiicar la sagrada Escritura; lo 
bflcia con tanta autoridad ,. magis-* 
terío y espíritu , que parecía otro 
San Gerónimo ; que por esto , y 
observar que cada vez era mas es-* 
t&Dado del Rey Felipe IL se acar- 
reó la envidia de sus enemigos , los 
que pensandd desac^^editarle y per-- * 
derle , le delataron á la Inquisición 
de Toledo, por (haber escrito unos 
discursos sobre los I2 capítulos del 
^cJesiastés de Salomón , y la bisto-f 
xiB, del Rey de los Reyesi obras doc- 
tísimai en el concepto del mismo 
historiador , y llenas de erudición; 
{SNero no en el de los delatores del 
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P. SígSenza, qué creyeron hallat 

en ellas y en algunos sermones su- 
yos motivos y proposiciones sufi- 
cientes para desacreditarle. 

Luego continúa diciendo que 
. llevado al tribunal de Toledo ^ c(h 
mo en él se miran con tanto cuidada 
las cosas (son palabras del mismo 
historiador), le mandaron estar. en 
el monasterio de Sisla de Toledo, 
de la misma orden dé San Geróní^ 
mo , basta que se hicieron las in-^ 
formaciones , que tardaron xxols de 
medio año: que hechas éstas infor-^ 
macíones respondió á los cargos tan 
justificadamente , y con términos 
tan Henos de modestia y espiritu, 
que el Santo TribunaMe dio poc 
libre, honrándole mucho en la sen*» 
tencia ; por lo que los mismos In- 
quisidores le animaron á continuar 
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sus tzh útiles trabajos ; y á que prc^ 
dicase un sermón en la misma ca-^ 
(edral , lo qual hizo tan á satisfóc-- 
cion que toda la iglesia y ciudad 
quedaron con nuichá alegría y edi- 
ficación/ Y por último cdnchjyé di<- 
ciendo que Tuelto á su monasterio, 
del Escorial sigu^i cada vez mas 
estimado de los Reyes Felipe 11. y III. 
y de todos los büetios hasta s\^ exem^ 
piar muerte acaecida el 92 de Ma- 
y^ de 1606. : 

V ^ Aqui tenemd& ya la razón é idea 
de las causas célebres de i^stos tres 
grandes sabios y virtuoso!»' hom-^ 
bres , 4 saber t del Venerable Juaü 
de Avila 9 de Fr. Luis 4e León y del 
iP^^^Fr. José de Sigüénza: y ensu vis^ 
ta peroritáserije repetir y preguntar, 
'^sL.pjodrá decirse rcon razony jus- 
Jiicia que estos tres grande ^hombres 
TomoIL K 
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ftiertia perseguidos cruel y rigoro- 
samente por la Inquisición 2 Porqué 
cabalmente sucedió lo contrario, 
puesto que no pudieron ser mas pro- 
tegidos y vindicados. Y si la fama 
y opinión de estos tres grandes hom- 
bres era antes de su prisión como 
de veinte grados ^ lo fueron después 
como de ciento. Y si sus enemigos 
ciegos, ignorantes ó envidiosos los 
calumniaron y delataron, ante el tri- 
bunal competente, y éste los coa^ . 
duxo á 3US ¿árceles con el mayor 
decoro y urbanidad , y en virtud 
de la sumaria mas bien formada: 
¿á quién deberá atribuirse la causa 
4e tan. cruel y rigorosa persecución? 
£s, claro, que se debe ati'ibuir á estos 
mismos enemigos , y de ningún mo- 
do á la Inquisición^ Y es claro que 
por los mismos hechos y causas con 



(147) 

que pensaron los autores del niatit«* 
fiesto degradar y desacreditar aquel 
recto tribunal, se prueba cabalmente 
su rectitud I su Justiíkacioa , su 
mucha urbanidad, y sobre: todo 
su gran prudencia , zelo y isabi- 
duría para saber discernir y. vin*- 
dicar Ja inocencia de la mas solz^ 
pada calumnia* 

Pero sin embargo de esto acaso 
no faltarán quienes digaa queaun*- 
que respecto de las causas de estos 
grandes hombres no se pueda re^ 
darguir ni culpar, coa efecto, á la 
Inquisición ; pero qae la tan dilata- 
da y célebre del Arzobispa de To- 
ledo don Fr. Bartolorqé de Carran- 
za es pdr-:sí ^bastante para degradar 
y hacer detestable al mismo triba* 
nal. Y con efecto quando solo se 
oye que un Arzobispo tan docto y 

K2 



-respetable estuvo cerca de diez y 

ocho años eQ la Inquisición i el que 

meaos.parece que se ensaña y en-> 

f arece JCOQtf a ella. Ma$ ahora se ve** 

xáxDmoatendidas todas las ciccunst 

tancia? no^persiguió la Inquisición 

all Arzobispo , ni en rigor fue causa 

•de que se dilátase tanto su prisión 

y causa definitiva. Y se daría, mu;- 

cdiamas extensión á estas idej^s sino 

costara mas impjrimir y pagar lo 

impreso que escribirlo. Asi que por 

•^sta razón 9 y la de tenet ofrecido 

.ceñirme á lo mas preciso eií estos 

-comentarios , vói a dar la mas bre-> 

¥)éL.y.puatuíal ra2oa de tan, célebre 

-causa. Mas por' aliviar á los lecto- 

.réi^^ juigo. que debe hacerle ea el 

capítulo siguiente. L^.. 
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CAPITULO VL . 

• • • 

En que se da razón de la rui" 
dos a causa del Arzobispo de 
Toledo don Fr. Bartolomé 
Carranza, y se prueba que no 
le persiguió ni condenó la In^ 
quisicion de España, 

< Hin el año deiggg apareció sos- 
pechoso de heregia á la Inquísicioii 
el' Arzobispo de Toledo don Fr.' Bar-* 
tolomé Carranza , singularmente 
por algunas proposiciones de un ca- 
tedsnio que habla publicado en 
Flandes. A vista de esto el laquisi:- 
dor General consultó al Rey Feli^ 
^pe II, quien Ifi respondió con sin- 
gular entereza, que si él Arzobispo 



\ 
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f 

aparecía sospechoso en la fe ^lo arres^ 
tase^ y, que se hiciera lo mismo am^ 
que fuera con el Principe su hijo si 
se juzgase reo de igual delito. 

No se contentó con esto la In- 
quisición , -sino que también lo hizo 
saber al Pontífice Pió IV ^ quien dio 
su breve para que la Inquisición pu- 
diese pasar con toda legitimidad al 
s^rrestó del Arzobispo y conocimien- 
to de %M causa. Con estas preven- 
clones y pasos tan nrioderados se 
presentaron los Inquisidores comi^ 
sionados al Arzobispo , que estaba 
en Torre*Laguna^ y le conduxeron 
arrestado con el mayor decoro á 
Valladolíd» Y con el mismo lo pu-> 
sieron y tuvieron en la casa de Pe- 
dro González de León ^ y sin ma$ 
molestias que las cautelas precisas^^ 
y que se. observan en las cárceles 
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de Inquisición. El Arzobispo tecu$6 
luego al Inquisidor ^tjeneral y otros 
subalternos , y pidió ahincadamen* 
te que su causa se viese y júzgase 
en Roma por ser de las mayores y 
reservadas á la Silla Apostólica. Es- 
to lo repugnaron vivamente el Rey 
y los Inquisidores j excusándose con 
que para el efecto tenian la comper 
tente autoridad en virtud de la con- 
cesión del breve de Pió- IV. Y así 
para complacerles envió este Ppntl«- 
íice , como Legado á latere al Car- 
denal Haga Boncompagno con el 
Arzobispo de Rosanq ^ Juan Bautís« 
ta Castania, y otros dos auditores 
ó conjuecéis , para que viesen y sea- 
tenciasen ¿tsta causa en España. 

Mas esta' legacía no pudo tener 
¿1 efecto que. se deseaba^. Porque en 
este mismo año, que ya era el de 



kg^, murió el Pontífice Pió IV, y 
paca* la deccioa de su sucesor tuvo 
que volver i Roma el Legado y 
Cardenal Boncompagao. De resultas 
íuc elegido San Pío V , y envió ca^ 
bálmente á nuestra España por nun-? 
cío . al referido Juan Bautista Cas^ 
tañía , uno de los conjueces que ha«» 
bia nombrado ;Pio IV y para que se 
juzgase en España la causa del Ar« 
¿obispo. Con este motivó pl Rey 
Felipe y la Inquisición volvieron 
á hacer los: mayores esfuerzos para 
que la causa del Arzobispo. se vier 
6e en España , aunque el Papa en- 
viase jueces como la otra vez para 
terminarla. Pero San Pió V. se 
mantuvo inflexible , y el Rey y U 
Inquisición tuvieron que enviar á 

Roma al Arzobispo con la causa 
original. 



En ¿stas demandas y respues- 
tas , idas y venidas murió también 
San Pío ¥» en primero de .mayo de 
1572 , y -le sucedió cabalmente el 
mismo Cardenal HugoBoncompag^ 
no, con el nombre de Gregorio XIIL 
Y éste en» el año de 1576. trató de 
concluip^la causa tan ruidosa del 
Venerable^ arzobispo. Para este ña 
y el de qiMtar toda sospecha de par- 
cialidad , hizo que fuesen de Espa^ 
ña Fr. Üiogú 'de Chaves , Confesor 
que había sido del Principe don Car* 
los, Fr. Juan de Ochoa y Fr. Juan 
dé la Fuefnte , todos Domipicos , y 
de la confianza de Felipe II , y aun 
del mismo Carranza. ¥ en el 14 de 
abril , destinado para ver la causa^ 
fue llevado el Arzobispo al consis- 
torio. A este asistieron, el Papa , los 
quatro Cardenales y otros prelados 



que habían entendido e& la causa. 
Y leída á presencia de ellos y del 
mismo Arzobispo , se le mandó si 
éste que abjurase de vehemenfiyópot 
vehementemente sospechosas de he-p 
regía ^ hasta, diez y ^eis pcoposicio: 
nes que se hallaban en el cateéis* 
mo español que había escrito y pu^r 
blícado en Flandes el.nüsmo Arzo*- 
hispo. Este obedeció puntualmente^ 
é hizo la abjuración con la mayos 
humildad y; resignación. Y de re* 
«ultas se prohibió el catecismo , y 
se le inípvjso la penitencia de sus- 
pensión por cinco años del Arzobis- 
pado , con reclusión entre tanto al 
convento de Orbitelo , concedién-* 
dolé la pensión de dos mil duca- 
dos mensuales para sus gastos y 
justa manutención. Mas esta peni- 
^eacia qq tuvo que cumplirla el Ve- 



nerable Arzobispo , porque le so-^ 
brevido la muerte el dia 2 de mayo 
siguiente , coa genefal sentimiento 
de toda la ciudad de Roma por el 
alto concepto que habla formado 
de la virtud del mismo Arzobispo^ 
al ver la suma paciencia y resigna*? 
cion con que había llevado tantos 
trabajos ^ y tan dilatada prisión. 

Esta repito, que ^s la idea ó re** 
lacion mas precisa 4Íe esta causa taa 
ruidosa cotejados* los autodres ^ .que 
pon mas ó meno$ varied^A; esori-- 
bieron de ella. Pues aunque hay 
otras inanuscritaSvque disfrazan al-« 
gunos de estos hechos , y cuentan 
otros enteramente contrarios á los 
que se supone hubo en la causa, 
para condenar al Arzobispo , acri- 
minando á los Inquísidoces , y aun 
al Key Felipe II ^. quien dicen can«» 



tribuyó á la persecución del AVzo^ 
bispo ) para aprovecharse de las 
rentas de tan pingüe mitra , para 
levantar el Monasterio del Escorial, 
y otros usos ; ahora se procurarán 
dar las razones que casi con eviden* 
ciá prueban lo' contrario. 

Yo mismo confieso y en prueba 
, de. qué no escribo .esto, con.parcia-^ 
lidad alguna , que el Venerable 
Arzobispo don . Jk^ . íBartolomé dé 
Carranza es : dí^na . de eterna «. ine^ 
moria , ^or sus grandes virtudes^ 
escritos y trabajos hechos en. favor 
de la religión , no solo.quando asis-» 
tió las. dos. veces al Concilio de 
Trento ; sino quando acompañóla 
Felipe II. al reyno de Inglaterra^ 
Flandes y otras paires. La Suma solo 
que nos dtxó de los Concilios en- 
tre otras obras ^ y. ^ue escribió con 



tanta erudición y crítiea , ¿n tiem- 
pois que no se hablan publicado , ó 
descubierto las infinitas actas y tna-i 
nuscritos de otros Concilios , que 
después lian tenido otros autores á 
^la vista ; es bastante en mi concep^ 
to para colocar á este hombre en- 
tre los grandes que tuvo España en 
aquel siglo (i). Y por lo mismo la 
prisión de este grande hombre , por 
él espacio dé casi de diez y ocho 

:años , aun ahora nos excita la ad-r 

• - - . 

(i) La referid^ Suma acaba, con «1 

extracto de la última sesioa del. Concilio djS 

Tremo. Este se concluyó en él año de i $63, 

i 7 qnaodo ya hacia quatro que eaxaba pre- 

í 10 . Car raü^a. De coosiguienice. , se infiere 

. que retocó y añadió esta eisc^kqte obrja 

; en su : dilatada ptisíon 1 y que np ef* 

taba en eíla tan. mal tratado > coj^q se si)* 

cj?oncT>oraIguiiQs. ,,. . ! .j-.> 



I 
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miración y compasión/ Pero aten-^ 
didos todos los antecedentes , y to- 
dos los demás artículos que por una 
y otra parte se susicitaron ^ y los 
incidentes de haber muerto entre*» 
tanto los Pontífices Pió IV. y V, 
juntos á la detención y examen coa 
que el tribunal de Inquisición mira 
las causas ^ y mucho mas las tan 
ruidosas , como la presente i fue^ 
ron las verdaderas de que esta^ 
dilatase tanto , y no la mala fe con 
que se supone por algunos que pro«- 
cedia 1& Inquisición y aun la corte 
de Roma (í). 

(i) Si ^ adrierte y considera cóaio en 
España se dilatan y complican , á veces » ;las 
'Causas ,- autfen los tribunales seculares , se 
hará esto md$ verosímil £n aquel mismo 
fiiglo hubo también otras causas ruidosas de 
otros iaombres grandes en kis tribunates 



Y así para probar esto , iremos 
por partes, Y la primera sea con 
relación al Rey Felipe II. Este gran- 
de y católico Monarca es cierto que 
aborrecía tanto á los hereges ^ que 
decia con gracia y frecuencia ^ que 
mas querría no ser Rey , que serió 
de vasallos hereges. Y en este con-» 

merametice reales , que se dilataron infinito. 
Y de los tiempos mas cercanos podría citar 
también algunas. Pero sobre todo juzgo re« 
cordar una que yo manegé quando estaba 
de pasante y para recibirme de Abogado el 
año de 1797. Era de la provincia y ciu- 
dad de Salamanca , y sobre haber apre« 
hendido á un infeliz p<^ contrabandis* 
ta , y porque al conducirlo i la cárcel tuvo 
arbitrio de evadirse 4e los guardas* ^ y de 
acogerse á un cementerio. Por solo e^ta cir^ 
tunsiancia pidió asilo. Y por este al parecer 
despreciable incidente hubo talc# competen- 
cias , dilaciones y recursos de fuerza que 



(i6o) 
cepto és. notorio que era ínexdráUe. 
Mas poc esto no se ha de creer quo 
lo seria tan absolutamente para un 
vasallo, tan amado y apreciado para 
él por todas circunstancias , como 
el Ar¿obispoCarranza^ y el que so^ 
lamente era acusado < .como sospe- 
choso. Este se sabe que había re^ 



solo por ellos se dilató la causa principal 
ocho añois ,. por manera que no resultando 
de ésta probado otro delito de robo f ni ho* 
micidio como se suponía j fue de parecer el 
Fiscal, .que aqjiel infeliz había purgado, ya 
stt^ delita en la cárcel ppr taacos años, y que 
asi se le podia poner en libertad , con las' 
prevenciones acostumbradas. Si pues una 
ci(U9a al ipai'ecer tan despreciable f se dila- 
tó así; por solo aquel articulo ó íacídeme, 
¡qué ei^traoo seria que se dilaiase tanto la 
dp Carranza » por otros varios y mas gra* 
ves qme por unst y otra parte se suscitaron § 



(réi) 

nuódádfo antes otros obispados , ^ 
que lejos de pretender ni desear et 
de Toledo , fue menester toda íá^ 
entereza y y aun cas! uo mandato' 
formal del mismo Felipe II. , para 
que lo aceptase. Ademas Fr. Bar*-' 
tolomé Carranza había sido , por^ 
decirlo así , la confianza del £m«- 
perador Carlos V. y Felipe II. sin- 
gularmente quando esté le llevó 
consigo á Inglaterra:' 

Asi que en él ánimo y corazón idef 
Felipe II. es forzoso que luchasen' 
estos dos afectos y deseos. Uiío^para 
que si Carranza apareciese con efec*^ 
to sospechoso de heregík fuese casti- 
gado Ó corregido , y otro por la ra- 
zón contraria , para que se formasd 
y examinase bien su causa ,'y si po- 
sible y compatible era , se lé de-^ 
clarase inocente.- Estos dos afectos^ 
Tomo 11. L 



repito, que es forzoso luchasen^ea el 

r k 

^orazoa de aquel Monarca. Porque 
si bien era propio de su decidido 
catolicismo no hacer excepción de 
personas por grandes y condecoradas 
que fuesen, tocándose á solas sospe- 
chas de heregia i también es cierto y 
qualquiera conveac[rá en que el mis- 
mo Felipe II. poí su propio interés y 
ipeputacion , debia procurar que al 
Arzobispo se le administrase justi- 
cia., y que saliese inocente; Pues 
una de las cosas de que mas se pre-*; 
ciaba aquel Monarca era de saber 
discernir y elegir los sugetos nías 
católicos é idóneos para los em^ 
pieos y prelacias. Y desde el nom-. 
bramiento. de Carranza hasta su 
prisión , había mediado tan poco 
tiempo , que por este mismo hecho 
parece que estaba comprometido 



(i63) 
iFelipe II. á sostenerle ; no solp por«' 

qué no se le pudiese echar en ca- 
ra 9 que para un Arzobispado como 
el de Toledo , había hombrado á 
un hombre sospechoso ya de here- 
gia 9 lo que no debia ocultarse á un 
Monarca tan sabio y saga2 } sino 
porque en los tiempos anteriores 
faábia hecho de ellas mayores con- 
fianzas. Prueba de lo dicho ^ y de 
que Felipe IL queria que no se per-^ 
siguiese injustamente al Arzobispo^ 
y que se acabase. 16 mas pronto y 
bien su causa ^ es que el mismo Rey 
Felipe hizo venir desde Portugal pa- 
ra que defendiese al Arzobispo al 
célebre don Martin de Azpilcueta 
Navarro , aquel jurisconsulto , y 
al>ogádo español Can consumado. 
Aquel que en Francia , España, 
Portugal > y después en Italia' y 

La 
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Roma , era y fue respetado y con-^ 

saltado como ua oráculo , por de«*. 
cirio aáí, hasta de los mismos Pon-, 
tifíces. Este hombre grande , pues, 
fue traído de> exprofeso desde Por^, 
tugal para defender á Carranca , á 
quien ademas profesaba una ínti-« 
ma amistad. £l mismo Azpilcueta 
gosó siempre dd . afecto y gracia 
del Rey Felipe. De consiguiente^ 
estando como estuvo á la vista de 
la formación de esta causa 9 si la 
Inquisición hubiera querido proce- 
der con la lentitud y OKtla fe con 
que por algunos se quiere suponer^ 
lo^ hubiera hecho veinte veces pre- 
sente ¿1 Rey Felipe , y éste procu-»; 
rada 'remediarlo. 

. Asi quando se quexó San Pió V. 
de lo largo que iba la conclusión 
de la causa 9 y encargó que se ^e- 



-niitiese & Roma , para asi mejor 
cumplir con las súplicas que sobre 
el particular habia hecho el Conci« 
lio de Trento, sobre que sé abreviar- 
se esta causa i le respondió el mis- 
mo Felipe II. dando todas lai^ prue- 
bas y razones , de que si la causa 
se habia dilatado tanto , no habia 
Sido por culpa suya , ni de la In- 
^quisicion , sino por ^las muchas di* 
ligencias que habia sido necesario^ 
hacer , y los- varios artículos y re- 
cusaciones que se hablan suscitado 
:pos parte del Arzobispo y de sus 
contrarios. Por todas estas-noticias 
y conjeturas se prueba con funda- 
amento ^ que Felipe II. d^bia tener 
y tuvo interés porque no se persi- 
(guíese al Arzobispo , porque ño se 
^dilatase su caus^ , y porque la In- 
• qqisicion le juagase con la mayor 



(166) 
rectitud é imparcialidad ^ para cuyo 
fin Iiizo venir 9 como queda dicho, 
.desde Roma al Cardenal Boncom* 
pagQO con los otros compañeros. ; 
Entramos j pues y en el segundo 
periodo de esta causa y . después de 
ser remitida á Roma cop el Arzo- 
bispo. Este segundo periodo fue mas 
largo pbra el mismo Arzobispo : pues 
sin embargo ^ue habia pedido coa 
tanto ahinco que su causa y perso- 
na se llevasen & Komn y y allí le 
juzgasen ; no por esta consiguió mas 
pronto su libertad. En esta segunda 
época la Inquisición de España nb 
era la que en rigor tenia arrestado 
al Arzobispo. Este ya se hallaba ea 
la corte y tribunal en que él que- 
ría ser juzgado. En seguimiento de 
el Arzobispo , y de su misma cau« 
sa y fue el referido y célebre Azpil- 



■ » 

ciieta Navarro. £1 Arzobispo áde« 
tnas tenia otros infinitos agentes^ 
amigos y" protectores suyos de li 
mayor fama y distinción en Espa- 
ña , Flandes 9 y én Roma mismat 
y sin embargo , por la muerte dé 
San Pió V. y demás incidentes que 
ocurrieron , no sé pudo poner - lá 
causa en estado de verse hasta el 
año de 1^76 , esto es , quatro añbi 
después de la muerte 'de San Pfo Vi 
En ^estos quatro años tuvo la cá- 
tedra de San Pedro Gírégorio XIIL-r 
aquel mismo que hit¿6 ¿1 titulo de 
Cardenal Éoiícompagno , y de Le-^ 
gado á iatere de Pió IV. , había vé» 
nido á España para juzgar la cau- 
sa del Arzól^ispo. Gregorio XIII. era 
ademas versadísimo en la jurispru- 
dencia civil y canónica , y otraá 
ciencia». Por consiguieate no se ie 



podía, ocultar el principio ,: medios 
y. razones por qué se seguía esta 
caus9 y aun . dilataba. . £1 mismo 

A ^ 

Gregorio Xm. habria conocido por 
consecuencia necesaria á Carranza 
en el Concilio de Trento, y ñopo- 
dria menos de alabar y respetar su 
sabiduría y zelo por la reforma^ 
puesto que el fnismp Gregorio XIII. 
fue también zelqso de ella , y es- 
tuvo encargado con el sabio Co- 
barrubias para formar los decre- 
tos; Y así se ^be que^ íi^quel Ponti-» 
iice^ mii;ó siepopre con inucba pre« 
dilección y .compasión a\ í4^zobis^ 
pq 5 y que estaba resuelto á mino* 
rarle la penit^iicia , para que vol-» 
vie^e mas pronto á. su Arzobispado. 
. £1 Concilio, de l'rento se con- 
cluyó á fines del ^ño d^ 1563, y 
Carranza no fue juzgado basta el 



(i69) 
de' 1576 , 6*0 es , casi doce * años 
después de la conclusión del Con^ 
cilio. En el espacio de estos doce 
años ya debieron calmar todos los 
reseotimieatos que los apasionados 
de Carranza dicen tenían contra él 
los curiales de. Roma. Y en resolu-^ 
cion acerca del tribunal en (}ue fue 
y quiso ; ser ju2^do Carranza, no 
<^e.sabe que^él pusiese por último 
tacha ni desconftanta^ alguna. , ni 
tampoco apelación al Cloneilio ,;eor 
mo de otros cuenta la^ historia. AI 
revés, los que e^scribiecon de la vis*^ 
ta y fín de su causa , todos cóovié; 
«en en que el Arzobispo oyó y obe* 
deció la.^eotencia con la mayor su* 
misión y conformidad : todos con;^ 
y leñen L que. conociendo estaba cer- 
cano á la muerte, i causa de ha-^ 
bjsrle remetido: con mucha fuerza el 



(iro) 

«erríbte accidente de ta suspensión 
i]e orina , pidió y recibió los santos 
ISacram^ntoscoa una ternura y de-^ 
vocion que: admiró y compungió á 
todos los círcuiístafites. Los mismos 
historiadores convienen ^n* que al 
Tecibir á Dios Sacramentado proteica 
tó , y diro en alta voz : que aunque 
tenia por justa y. santa la: sentencia 
^ue contra^ él' se había difdo^ pera 
'que delante del mismo Divino Señof 
Sacramentado \asegürába^ que eft sú 
Ánimo jamás: habia tenido .error aU 
guno ¿onira lo que sienta^ cree y con^ 
fiesa la santa iglesia eatóHca , apos* 
tilica romana*^ y que al-jnismo tiem^ 
po perdonaba de todo sujcovazon ¿ los 
^e le fUdbiesen agraviada. 

Sentados '' todos estos hechos^ 
qualquiera de mediano juicio cono*" 
cera que es una imputactop crimi*^ 



nal ¡a que se hace i la Inquisición 
^de España , quando se dice que per-* 
siguió cruelmente al Arzobispo Car* 
ranzá. Pues para que esto se pudie- 
ra decir con razón y propiedad , era 
menester, según las reglas de buen 
derecho y buena critica , primero: 
que al fía de la causa se hubiera 
declarado que la Inquisición lo ha- 
bía arrestado y procesado injusta^ 
mente: segundo , que la Inquisición 
hubiera dada .una. sentencia, por 
exemplo, como la que después díó 
Gregorio XJIL : tercero, que después 
este ¿mismo, ú otro Pontífice ó tri*^ 
hunal, ante el qual hubiese pedido 
Carranza ser juzgado, hubiera re^ 
vocado en un todo la sentencia de 
la misma Inquisición , y declarado-^ 
le inocente: y quarto, que Carran- 
za hubiera estado. en la cárci^l de la 



Inquisición de España los dijes y 
«iete años de su prisión cóntinuosf^ 
•y no siete ú ocho q[ue lo mas estu-^ 
vo. Si todas estas.circunstancias.se 
hubieran verificado, podria decir*- 
«e con alguna razón que la Inquísi^ 
cion habia perseguido cruelmente á 
este Venerable Arzobispo; 

He dicho con alguna razón na^ 
da mas, porque aun en el caso su^ 
puesto la tai persecución debía atri- 
.buirse principalosente á I055 enemi- 
gos del Arzobispo, y á los delato** 
res y testigos que hablan delatado 
y depuesto contra él injusta y ca- 
lumniosamente. Pero habiendo sido 
condenado Carranza á que abjura^ 
.se, no como quiera de leve^ sino 
-de vehementemente sospechosas ^ las 
diez y seis proposiciones del cát^« 
cismo, y en el tribunal eñ qúe^él 
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mismo pidió ser juzgado, ¿quién 
podrá decir que ni la Inquisición, 
ni aun los mismos delatores del Ar- 
zobispo le persiguieron y delataron 
injustamente? ¿ni quién dirá que un. 
Pontífice como Gregorio XIII. y los 
jueces que asistieron á la votación' 
de la causa, procedieron con par« 
oialidad ó ignorancia contra el mis- 
mo Arzobispo ? Por lo mismo que 
Ja causa era tan ruidosa , y contra 
un prelado tan condecorado, sabio 
y ^afamado, era menester que se mi- 
rase con el mayor pulso , y que no se 
omitiese diligencia para que nada al 
fin se echase menos de quanto pudie-* 

r ^ 

se conducir á la mejor defepsá de 
tan respetable reo , y declararle ino- 
cente. Si las proposiciones no hubie- 
ran sido escritas por Carranza , sino 
ingeridas en su catecismo por sus 



enemigos para perderle ^ como se in^ 
sinüa en cierto papel, Carranza mis« 
mo , y su gran defensor Ázpilcue-* 
ta , hubieran probado esta intrusión 
y calumnia de mil modos (i). 

De consiguiente lo que se infie- 
re de todo lo dicho es que los hom- . 
bres mas grandes están expuestos á 
errar , sin que por esto se pueda de- 
cir que son hereges , ni han muer- 
to en la heregía ; quando amones- 
tados por la misma iglesia , al pun- 
to se han sometido á su juicio , y 

« • 

(i) He oído á un sugeto condecorado 
que el señor Lorenzana y quando fue Inqui - 
sidor General y tuvo el gusto de ver esta 
causal por lo mismo que había sido lan 
ruidosa , y controvertida su justicia. T que' 
de resaltas exclamó: \yo también era apa-^ 
sionado de este antecesor mió j feto en 
vista íU ella 9 también le condenara I 



tbjuiíado ' sus errores. Sabida es: 
aquella seóteacia que decía con gra«i 
cía San Agustín,. err^r^ fosumy sed 
hireticus non jero ; esto e$^ yo podré 
efra^ nomo hombre ^ pero jamas seré 
htrege , para dar á entender que en 
todo caso se sujetaría al juicio de la- 
iglesia. Y esto mismo def algún mo- 
do se puede aplicar al Arzobispo 
Ce^rranza* Este hombre s&bio y vir- 
tuoso, sin lisonja, pudo pgasar que, 
ni, las proposicioúes de su cateéis- 
mo , ni otras de que también fue 
acusado , directa ó indirectamente, 
Bo solo no eran heréticas , sino ni 
aun sospechosas remotamente de 
beregía , y sí muy católicas. Y en. 
este. supuesto ) y en el de que él se 
empeñó en sostenerlo asi hasta la 
sentencia definitiva , quedan cooci- 
liadas su buena opinión y fama por 
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una parte ^ y la justificación de la 

laquísicion^ y del tribunal de Roma 

y España por otra. 

Pues. el menos versado en la 
Teología y ciencia Canónica sabe 
que para que uno pueda ser. tenido 
y declarado por herege es menester 
que se pruebe que no solo ha teni- 
do error en la fe , sino pertinacia y 
obstinación en sostenerlo , y en no 
sujetarse á las advertencias y sen«* 
tencia de la iglesia. Y ninguna de 
estas dos circunstancias concurrie-* 
ron de modo alguno en el Venerad- 
ble Arzobispo Carranza, puesto que 
él mismo aseguró que nunca habia 
creido como error lo que se le im-r 
putaba , pero que no obstante creía 
justa la sentencia que contra él se 
habia dado» 

Asi los extrangeros, y aun ak 



giíñó5 españoles^ que. creyeron^ "d 
^íaterdn que Gai^iranz^ había muer* 
to eíi la beregía^ó sido condena^ 
Qb ícémo herege^ nó tuvieroi^mo-i 
tívo suficiente para escrtbirJo y setis* 
tarlo asi. Y menos aun eo el caso^ 
páiAi ¿tribuir su cóndeiutcion á la 
inquisición de España. ' * 
• '^^Dixe antes con cuidado que el 
^Axsíobiápo Carranza no apareció 
«s^l¿»nenle sosipechoso {>or tas pro^ 
1>oáicióaes del catecismo , sino tam* 
ibien* por otras^, «obre las que con 
tnas ó menos rázon fuQ delatado^ 
xii ui menos apatíeció incukado en 
i as causas decios reos; La fama de 
€ste Arzobispo sobre ciertas oprnio-* 
ties^e^aba ya comprometidas y aun 
vacilante mucho antes que se ve- 
rifícase su prisión. £1 Emperador 
Carlos y., conociendo que se mo^ 
Tomo II. M 



Ha, hizo llamar, y que viólese á 
Yustc i toda priesa al misi3aQ.vA.ri- 
zobispo Carranza, no solo p^ra.co- 
municar con él ciertas cosas de su 
confianza, y aun para que le ad- 
ministrase los Sacramentos , comQ 
refieren otros historiadores, i «ino 
también para reprenderle y amor 
nestarle cariñosamente sobre la ma- 
la fama con que corría por :ct9rtdjs 
opiniones. Pues las palabras de up 
historiador de Carlos V. , tan cir- 
cunspecto , y aun ^apasionado 44 
Arzobispo, como Sandoval , relatir 
vas al caso, son las siguientej; ¡f 
aquella tarde llegó el ArzobispQ di 
Toledo Carranza ,' el desdichado , al 
qual había estado esperando el^Emt 
perador con gran deseo , después jpuf 
desembarcó de Inglaterra ^ porque ter 
nia gana de reñir con él sobre que h 



hahian dicho algunas cosas no tan 
¡fien Simantes de^ sus opiniones^ por^ 
que como él tenia aquella fe tan viva ^ 
no kabta cosa que fuese contra áque^ 
Ih que ño le diese mucha pena. Estas 
soQ las palabras de Saiidoval. Car- 
los V. murió á 21 de setiembre de 

c 

1558, y Carranza no fue, arrestado 
hasta el agosto del año siguiente 
4]e rjt¿f99'esto es, casi un año des-r 
púeJB. De que se infiere claramente 
:1o que dexo dicho ^ que: la fama de 

este Arzobispo estaba compronietir 
da mucho cantes, 'jr ao tan en se* 

cretoy y isntre tan' pocos > qüando 
Jlegfó 6 QÓdpsrde Garlos V. , y en tér- 
minos ^ue deseaba vexie para reñir 
con él. .» : . í 

' Por aquel tiempo fueron tam- 
bién arrestados otros varios, y en^ 
tre. ellos el famoso conde de Baylea 

^ M 3 
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y Cdnstantino Ponce. En las causas 
de éstos salió también complicada <5 
inculcado el Arzobispo. ¿Y quién sa« 
be si aquellos pensando mejorar su 
causa dixeron que el Arzobispo ha« 
bia dicho ó escrito aquello mismo 
de que se le$ acusaba? Y véase aqui 
como de unas en otras la causa dd 
Arzobispo se fue complicando, j 
aun dilatando , >sin que l^Inquisi^ 
cioa' tuviese culpa, y siaque hicie* 
se mas en esto que cumplir coa su 
instituto, qual es el de velar sobre 
la pureza de la £^ , y aun de proce- 
der al arresto de los que apateceti 
sospechosos en ella , en viitud 4e lá 
detenida y mas bien formada suma^ 
ria como ya se ha probado. . .' ^ . ; 
. Dicese por ptros, conio coa.des-> 
iJen y desprecio, que la principal 
persecucioá del Arzobispo fue pot 
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fcJiber publicado ua despreciable ca- 
tecismo , éa el que se hallaron estas, 
proposiciones. Mas por este mismo 
hecho era mas de cuidado y repre- 
hensible el asunto ^ y en el supues* 
to que vamos, y en el de la delica- 
deza con que en aquellos tiempos sef 
procedía por semejantes escritps y 
materias. En unas obras tan dilatan 
das como las de Erasmo , por exem* 
pío , no hubieran sido tan temibles 
las referidas proposiciones como lo 
debian ser en el catecismo; pues 
aquellas en un orden regular serian 
leidas y entendidas de pocos , y al 
revés el catecismo, como tal, anda-» 
fia en manos de todos. Yo no sabia 
de. cierto hasta poco ha que uno de 
t^s delatores del Arzobispo fue el 
ilustre y sabio Melchor Cano. Y 
respecto de éste , al menos ^ uadie 



dirá que era un teólogo vulgar, si- 
no de los mas doctos y críticos que 
se han conocido. Y quando él hizo 
la delación , y la sostuvo y razones 
tendría y daria para ello. 

En fin y he dicho con sencillez y 
pureza , y con la mas posible bre- 
vedad lo que sabía ó he leído sobre 
el particular; y en su virtud juzga- 
rán los lectores si he desempeñado 
el argumento de este capitulo, re- 
ducido á dar una precisa razón de 
esta causa tan ruidosa , y á probar 
que la Inquisición de España ni per- 
siguió cruelmente al Arzobis{>o Car- 
ranza, ni le condenó. Por lo demás, 
no habiendo citado los autores dd 
manifiesto mas que á estos cinca 
hombres grandes, no cito yo ni 
vindico á otros; por cumplir con mi 
plan y promesa de ceñir mis re-- 



flexiones precisamente á sus textos. 
Pues sí no fuera por esto , habiendo 
dicho ellos que ademas de ios cin- 
co referidos habían sufrido la masi 
cruel persecución otros muchos va* 
roñes eminentes en santidad y sabí«* 
duría; yo también haría meñciotí 
de otros quatro ó sus ^ lo menos^ 
principiando desde San Ignacio de 
Lóyola , y á los que vindica la mis- 
ma Jínquisicion con tanto ó mayor 
empeño^ como á los que se ha re« 
ferido. 
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^/z que se continúa proban- 
do ¿a : necesidad , justicia y 
utilidad de la Inquisición , re- 
futando : con solidez las rmo- 
nes con que elmanijiesto.pre- 
* tende probar lo contrario. 



mí^^ 



TEXTOS. 

jH^ vista de esto , no debe repu^ 
tarse por una paradoxa decir que la 
ignorancia de la religión , el atraso 
de las ciencias , la decadencia de las 
artes j del comercio y de la agricul^ 
tura ^y la despoblación y pobreza de' 



y 



la. espina provienen en gran parte 
del sistema de la Inquisición } porque 
la industria^ las ciencias , no menos 
que la religion\^ las hacen flore-- 
cer, f^mbres grandes que las fomen\ 
títn , viviflcan y enseñan con su ilus^ 
tr ación , con su elocuencia y con su 
exemplo. . . 

Será para la posteridad un pro-- 
hlema difícil dé resolver ciómo pudo 
establecerse el plan de la Inquisición 
en la noble y generosa nación espa^ 
ñola ; y aun admirará mas cómo se 
conservó este tribunal por mas de^po 
años. Las circunstancias favorecie-^ 
ron sus principios^ introduciéndose 
¡^xo el pretexto de contener á los mo- 
tos y judíos j que tan odiosos se han 
Han hecho desde antiguo al puebla 

español^ y que hallaban protección y 

» 

seguridades sus enlaces con las fa-- 
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milias mas ilustres del reytñ^. Con tan 
especiosos motivos la política cubría 
esta medida contraría a las leyes y 
fueros de la monarquía. Se alegó tam^ 
bien en su apoyo la religión ; y lox 
pueblos permitieron que se establéete^ 
se , aunque con gran repugnancia , y 
no sin fuertes reclamaciones »^ 

* • 

COMENTARIO. 

. T • » • 

£1 presente texto será una de 
las pruebas mas concluyentes de lo 
que es la debilidad de los hombres, 
y quanta su ceguedad quando se 
llegan á preocupar sobre qualquier 
sistema 6 partido. Porque entonces^ 
como ya no hay aquella crítica é 
imparcialidad que se requiere pars 
juzgar , lo bueno se disfraza y re-* 
puta como malo ^ y al revés. Esta 



proposición es la que pretendo de- 
mostrar en el presente capítulo , si-t 
lio me engaña mucho la pasión A 
el amor propio. Y por esto vamos 
sin mas dilación á la prueba i y 
de resultas podrán juzgar los espa- 
ñoles y extrangeros , si he tenido 
razón para explicarme asi- 

A vista de esto ( dicen los auto- 
res del manifiesto ) no debe reputar^ 
se por paradoja , que la ignorancia 
de la religión , el atraso de las cien-- 
cias^ la decadencia de las artes , del 
comercio y agricultura ^y la pobre^ 
zay despoblación de España provie- 
nen en gran parte del sistema de la 
Inquisición , porque a todas las hat- 
een florecer hombres grandes , í«^ 
las fomentan y enseñan con su ilustra^ 
cion , elocuencia y exemplo. ¡Bellos 
pensamientos , y mejor modo de 
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discurrir I Pero fuera exclamado-^ 
nes , y vamos al caso. Según buena 
lógica y «experiencia 9 lo bueno q 
malo de una causa , de una ley y, 
de un establecimiento sé conoce 
por los efectos , asi como el árbol 
por sus frutos. Y siendo esto así, es 
con efecto una paradoxa ó falsedad 
sumamente criminal el haber que- 
rido atribuir á la Inquisición la de-^ 
cadencia de todos los ramos re-« 
feridos. 

Pues por lo que hace á la relí-* 
gioñ , 2 quándo ha tenido España 
siglo y medio mas fbliz , que el que 
pasó desde el establecimiento de 
la Inquisición hasta el rey nado de 
Felipe IV.? ¿quándo hubo mas san- 
tos ? ¿quándo mas venerables y fun- 
dadores de religiones? ¿quándo 
mejores costumbres ? ¿ y esto se con- 
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-sigue por medio de la ignorancia 
de la religión ? 

Y por io. que hace al atraso di 
las ciencias , que dicen ha ocasi<>- 
nado la Inquisición , ¿quándo ha 
-tejido homSrés mas sabios la Espah 
ífia que en éste- mismo siglo y medio? 
No es mi áni«lo degradar p©r «sto é 
los sabios y Obispos que actualmen- 
te tiene y tendrá Espaíia- Pero casi 
'tengo pór-¿iér4?o / qu^' üorse desd^ 

fiarán coíifesaí que si se les igua- 
•lan, tiojes superaniíítí Ciencia. Poth 

que solo con leer Ía-Bibtiotoca nue- 
(Va de don Nicolás Afitünio , verán 

una infíoídád de-hóiyrbres^ saHios 4 
^4todas Itices , y en todas dencian, 
•que ias oültit^aron é- Hiíáf áron ttí 
-tanto ^ado ^ y( cob vta^to esitiero 
:que causó la^ admiración de los ex- 

trangeros. Si: allí vérátvque desde 
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el inmortal Cardenal Cisneros^hash- 
ta los insignes Miguel Cervantes y 
4on Diego Saavedra , hubo hom- 
bres los (tías versados en la sagra«- 
da escritura > en la teología , juris^ 
prudencia ^ ecoQQipia política , poe- 
sía , en las lenguas , <?n las letras 
humanas , y en fin en todo género 
de dencias : verán que hubo uü 
Luis Vives: , un Beqito Arias Mon- 
tano , un. Juan Gin^s de Sepulve^ 
da 9 un Melchor CaQO , un Vene- 
.rable de Granada y ¡un Juan de 
.Avila y uttfJEr.íi.ui« de León , un 
Marian^^ .>:üR Flodan de Ocampo^ 
,un Amhrosío^e Morales , un Her- 
rera ) un-dOO! Antonio Agustín , y 
Otros .ÍQ&qit0S'i .quiení^j. ( pjermíta^ 
seme la e2;pi;e3Íoo > no, vsílemos no^ 
otros . para descalzar. Que lean la 
historia; dei Concilio: dé Trento los 
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ique así piensan ^ y verán aquella 
sécie de Obispos y hombres gran- 
des que concurrieron á él , y fue- 
ron el asombro de todos los demás 
por su ciencin > prudencia y^ sanr 
tidad. ^ . 

Y ahora bien» todos estos ¿no 
«e. educaron , instruyeron, é hicie- 
ron sabios después que hubo Iñquir 
lición en España ? antes, de sn es- 
tableciniiento i hubo tantos desde 
^la irrupción de los . SarraceoQs ? ^ 
jqiediados todavía del siglo XV. ¿no 
*9e juzgaba per^ mucho saber ^ntrp 
algunos leer bien et latin ^ aun- 
que no lo entendiesj:n? Y aobr^ to- 
4o : ti los aetjjales ^iput^dos crer 
jferon haber llegado al ápice d^ la$ 
ciencias » respecto de nuestros ma- 
yores , i en qué tiempo lo consi- 
^ieron? ¿ h» .sido por ventura des- 
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pues qué ios Napoleones quitarcoi 

ia Inquisición? A vista de esto, 

^ quien se atreverá á decir que ella 

há sida causa del atrasó de las ciehí- 

cías , -quándo -cabalmenté-floirecier 

ron mas en el tiempo , exi que- pot 

rázo& de las cicQtfttstáncias , tuvo 

que ¿star mas:, alerta , y obrar con 

mas rigor? -i ;' 

lio rnisoio digo: 6tt quanto atri- 
buirle la decadencia de la agrioul- 
tura-v í***^* y coíriéi^io. Porque, 
iqüáadb l«a esiteátf-ibas florecietii- 
-tés éstos tres ráttSOs'jque' én el in«*" 
mo siglo XVLI Hasta los oradores^ 
ó discursistas dé Ibs Napoleones lo 
•confesaron • y 'f>üblkfcií6»i ^sí. ¿Y ^ste 
ísentádo , i^nb: es^te; tíiayór rnisetíat;^ 
y pruei>a de lá fb^iUdad humana 
atribuir esta decadenpia á la Inqut- 
sicioa , quando púr la mas barbar 



ta lógica '^ • y U misma h!storia de 
ouestra España se convence todo lo 
contrario? En todos los imperios 
del mundo las ciencias, y los otros 
ramos han tenido sus altos y baxos, 
quiero decir , que han estado en 
mas ó menos auge. Los Egipcios, 
los Griegos , los Romanos y los Fran- 
ceses mismos , todos tuvieron , y 
han tenido sus tiempos y -siglosde 
oro 9 de plata y de. .hierro , y .aun 
út escoria de su literatura , artes y 
costumbres. Y si en la España de^ 
cayeron desde el, réynadp de Feli- 
pe IV. repetiré, mil, véccs^.,;que ni 
consistió en la Inquisición^ ni en la 
expulsión de los jUdii>$ y moriscos, 
y ú en otras causasi , y en una oonr 
tinuacion de guerras tan grande co- 
mo hubo dentro. y fuera, de Espa- 
•ña, desde Carlos V. hasta Fernán^ 
Tomo 11. N 
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do VI. Y la contiduacídfp de A\ki no 

habrá hombre tan ignorante y te-»- 

merario que se las atribuya á la' 

Inquisición , antes al contrario; pues 

ya dexo probado , que sino pot 

su establecimiento , la España hu« 

biera sufrido á mas en su seno las 

crueles é intestinas guerras de reli^ 

gion, que tanto afligieron y debas- 

taron.á las demás naciones. Y con 

•esto pasemos al siguiente párrafo^ 

no menps digno de comentarse y có« 

mo verán mis lectores. 

Será para la posteridad {conti^ 

nüa diciendo el manifiesto ) un prs*- 

blema difícil de resolver , como pudo 

establecerse el plan de Inquisición en 

la noble nación española ; y aun ad^ 

mirar d mas , como se conservó por 

mas de 300 años. Ciertamente que 

es muy ditícil de resolver este pro^ 
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¿lema y admiración; pues solo por 

16 que yo dexo 'expuesto en* eí tomo 
anterior , se:.vtene en conocimiento 
claro* de cómo pudo establt^cetíe, 
y por qué causas tan juntas se és-^ 
tableció la Inquisición. Y pa^a pi^úe- 
ba de ello , oígase el siguiente* re-¿ 
taza Jde-' historia, *Pües quando está 
se faa ^^critó por un exttaclg^td, dbc^ 
toi y^ piadoso , Singularmente ha« 
Iflaiído de mátetriAS , por ls»-qúe 
«omois -criticador ;d« tos álislnbs.ex- 
trangeros ^ quale^sofi las de inqüíi» 
fiieídn 9 & ñinguúo'ine páfé&éqüe^^^ 
le ddse isacer^dsi^Yfaíbsa ', «aúíi ea 
las regías de <^í4{i)(rá'' mas sev^eiré-^y 
dcscpofíádá, V ;- -■ r ./V 
- ^ D^ esta eWse- ^ 'hístdrHtdóf&k 
3itógo yo al sabio «iplriWFIt*hiefi 
Obi^o'de NimeiK^Esté lnoinbre fufe 
uno de los granaes-que tuvo iaFfári* 

N3 
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cía eo el siglo XVII. , y principios 

del xyni. , que- para ella fueron de 
su mayor literatura y explendor, 
en una palabra , Itieron su siglo d^ 
oro. El sabio Flecijier, pues , en la 
vida que escribió del inmortal Car- 
denal Cisoeros ^ refíriendo Jos su- 
cesQs. del.año de 151 6 , quando ya 
era; gobernador del reyno ^ por la 
muerte del Rey CatóKco:^:con^re^ 
lacioa,,{il punto quetratajiío^-de k 
laqiéisicioQ de España » dice io si« 
^uiecfte : mf erar as estaba . así^ ocu^ 
fado en arreglar losne^ociot extraña 
f ergf: 9 na dexaba,;de: mantener ¡a 
discipUt^a ■ f»,, l(LiPt(^rior, Había en 
España gran numero dejudíás.^^^ 
jhahiiffí,ifiiip [b4f«^i90d^s ^ y* qué ha^ 
cian profesión ^lipa.de la fe de yér 
susrisP^i pera eran la M^jtot-parts 
convertidor por ccff^ideraciones mm^ 
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fbsmks. Eran delatadas frecuentmen^ 
te al tribunal dé la Inquisición ^acu^ 
sadcs de profanación y de impiedad. 
Como esta jusfitiá ' de religión se 
exerce sin declarar el delator , ni los 
testigos i pedían *que se procediese ' 
contra ellos por las vías ordinarias j 
qué* se les prodkxesén los testigos ^y 
se les noticiasen tos delatores ^yofre^ 
cian por esto quarenta^ mil escudos de 
oro al Rey ^y se\dixoque4o& minis^ 
tros dé Flandes halñan ténfdo esta 
proposición por razoMile. El Carde-' 
nal detuvo el negocio por su autori-' 
dadypersudsiones'^yescribióiaiRey 
didendú , ¡que las leyes ylas^^Jai 
de este trjbunal hablan sido ^techas 
por. sus predeciuwes' y 4íon gráfirefie^ 
^oñ y consejo ^y que le spplicaba no 
tas alterase* Púsole también el'exei9h 
pió de su ítkuélo don Fernatíio ^ que 



fuflUniüse en extreme^ mceñdadde 
dinero ^ para acabar: Ja guerra de. 
Nayarrq^ rehusó seiscientos mil es^^. 
mdas de oro que le (precian también^ 
tos judíos , porque altérase las lej^es 
de Inquisición. En fin , él le persuor-- 
dio que, fus antecesores ^ después de 
haber probado ( nótense tstás pala* 
bras y todos los medios de. conservar 
la religión , m hablan hallado otra 
mgjitr^, Tmí el R^^ siguió su cmse^ 
jo ^. y conservó la^ormay autoridad 
de la Inquisición, v ^ , 

Por esta sencUIa telacioa iMchaj 
no pm: Ub. espanpl egoísta ^ ó 4pa^ 
•siOga^Q de la lo^iüsicion , sino pbc 
uáe^caQgero y francés , tan pia-9 
dosQ* á. ilustrado * coina JFlec^er ^.bq 
prueba y que aunque él estableció» 
niicrntoy continuación del. tribunal 
de Inquisición de ..España haya 
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sido .criticado generalmente par 

ios estungeros , no han faltado al-r 
gunos/tsóíno FJechier, que han pro- 
cura^ indagar las causas que tu-^ 
vié'rün los español!^ para cc)earlo y 
;ContinyirIo. Y eq sq virtud han co* 
nocido m necesidad .9 justicia y uti^ 
lidadf.^ y-iiQ han fallado contra él 
á trochebioche' cb&io lOs demás. £1: 
mismo Flechier dice^ íjue en el tri-^ 
trlbttñala de InqubádQO 3e .procedes 
sin decia«r ^l ddl^toí y testigos; 
que. e^ ^1 cdrgo imperdonable de 
loa extcapg^sros. y tof». obstante cúen^ 
ta entr^ la$ gr^jidfs .virtudes de Cis^ 
ñeros y el haber sostenido este trí^ 
bunal con tanto emj[>eño ^1)axo las 
cniimas regí as , lo ' :^ue no hiciera 
Elechier , si Jiubiera sentido al con-r 
trario. Pues él misnio «upQne pp^ 
grande Ql^gioide Cisneros , aque^ 
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tías palabras : que sus antecesores 
después de haber probad^ todes los 
medios de conservar la religión , no 
habían hallado otro mepr\'y qae 
¡as leyes de este tribunal habían 
sido hechas por sus predecesores^ 
con gran reflexión y consejo. - - 

A vista (de ésto , y di?; qué ha 
seguido la Inquisición , baxo las 
mismas leyes ^ por er espacio de 
tres siglos , en los que ha tcoido la 
nación los honores m^ grandes^ 
poh'ticos y desinteresadas í, i podrá 
decirse con fundamenta i" gw con 
tan especiosos motivos \^ la: política 
cubrió esta medida , contraria á las 
leyes y fueros de la monarquía i jLá 
observancia detestas leyes , poí 
quiénes , quántas Vecies y por qué 
biedios se han reclamado én el 
transcurso de «stos tres «iglos? 



/ 
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Veátnpslo en el siguienfó capítulo 
de UQ modo , que espero hará el 
mayor honor á la Inquisición de 
España , y callar á los que valién* 
dose de estos fueros y autoridade^- 
han querido denigrarla y supri- 
mirla. 



V : ; 
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i CAPITULO Vm. :. 

^- I' ,í... ... ... -'' 

ra ra^pjíJer la que, tuvo €ár^ 
mj¥-\pfimnQ Mceder á 
la petición que hicieron laa 
Cortes en los años de 1518 

y 1523 sobre la reforma de 

Inquisición. 



TEXTOS. 

JL an pronto como cesaron las cau" 
sas en que se apoyaba el establecí^ 
miento de la Inquisición , los procu^ 
r ador es de Cortes levantaron la voz 
en favor del modo legal de proceder^ 
y por el honor y bien de la nación. 
En las Cortes de P^alladolid deigiSy 
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y en las de la misma ciudad de ^$!^%^ 
pidieron al Rey que en las causas de. 
Fe los ordinarios fuesen los jueces^ 
epnfúrfne á justicia ^y que en los pro^ 
cedimientos se fardasen los . Santos^^ 
Cánones y derecho común f y los ara^ 
gonesés propusiera lo mistnQ en, las^ 
C6rte$ de Z4r^oza de 1519,1 ^PSi 
JReyes hubierm accedido , á M volunr^ 

» 

tiidfde los pueMhSi^ fMHife0^^:'pqr, 
susipr\>curadore^^ y sostenida , f.a/^fj^-i 
Bien por las insinmcilonfs-^il^i'Jfffr^ 

• 

mos, -Pontífices ,v^/\ las penfont^ 'que^ 
mmpre los rodean^ y ques e^fitsn su 
interés individual en el poder aksQr 
lí4fo^.no ks hubieran persuadidoí^ la^ 
conservación de: a^el sistema por 
razones de estado ^ esto es ^ por a^er^ 
¡la falsa política á enyos ojos todo er 
licito 9 á pretexto de evitar distwr^ 
vips y conmociones. ^ ^ 
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m V 

COMENTARIO. 

* 

Las petícioiies de estas CóttéB 
parece fueroo uno 4e los grandes 
ftindatneotos que tuvieron los di— 
putados de las de Cádiz para votar 
por la extíncioQ de la Inquisición 
ea la forma antigua. ¡Pero quáa 
debit m aparecerá ahora bien aná«^ 
Kaadb! ¥ para mejor hacerlo véc 
coosuhettos i la maestra de la vi-^ 
dt heikinaiia y quaJ es la historia. 

Fot axis anteriores capítulos se 
Y€ que desde el establecimiento de 
e$te tr^iunal no se dexó entre al-* 
f^Mios piedra por mover para dar 
cc*i él ea tierra. Y aún que la fir- 
lue^a COQ que al fin se ha sostenido 
•*^^ «v*$ de 300 años , era prueba 
^'^^*He de lo persuadidos que ge- 
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necalmente han estado los pueblos 
de*España de su necesidad. ^ justi^ 
cía y utilidad y quiero sin embargo 
jdemostrar en este capitulo que lá 
reclamación y petición que hicieron 
las citadas Cortes de 1518, 19^ 
23 , no lá entendieron A quisieron 
entender bien los diputados* de las 
de Cádiz, y que mas bien fue dirl^ 
f;ída por la vil y solapada astucia 
y codicia , que por la justicia y que^ 
xas de los pueblos. ■ - - , 
t Yo tenia leídas algunas especies 
^sqbre el particular, pero nunca tan 
completas como las^ que he adquir* 
drida después que leí la obra de Llo-^ 
Wente , . y «le propuse impugikrlá. 
;pués en prc^dad^se veiifíca ¿que;- 
'Ha. del ingeiariostx^VCSeririHites ^ )fui&n 

vi:ente misma^vcreyéirido cú^no los 
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de Cádiz tener un grande apo^o ea 
la reclamación de las citadas: Cár% 
tes^ pone la petición que hicieron 
las de Valladolid de 151 8 , y U 
respuesta que les áió el gran Cár*^ 
los V. 9 (pe son ea la forma siguien- 
te : Otrosí^ suplicamos áV.A. mande 
proveer que en el Oficio de la Santa . 
Inquisiciotí se proceda de manera que 
se guarde entera justicia ^ y los ma^ 
ios sem. castigados j y los buenos inor 
cent es no padezcan 9 ^uflrddndo ¡os 
sacros Cánones y derecho crnnun que 
en esto hablani y qu^ las jueces que 
para estOi se pusieren jean generosos^ 
y d^ buemfarmy conducta.^ y de Ja 
edad que el 'derecho mflnda ^^af&s^^ 
se pf^sufha que gmkiofái^ justuioi 
y.q%e ^^imümítíixs^^semi^júeáeí cim^ 
forme ájfi^cia M'^l\^ual ^vho.ca^ 
pítulo^por nosfue^respomiido^ que^h 



imandaríamos comunicar j? platicar 
^on personas doh^as ^y* de buena con^ 
xiencia y santa vich; y con sh acuer^ 
'ido 9 lo mandar iamos proveer , por ma^ 
ñera que cese todo agravio^ y se ha^ 
'gay administre enteramente lajus-- 
ticia'j y que para ello recibiríamos 
ios memoriales que nos fueien dados ^ 
'osf de agravios ^ cómo de pareceré s^^ 
para la buena administración de la 
justicia^ y recta provisiqn^de lo qu^ 
-nos suplicaron. Aqui e%ii la famosa 
^petícíoQ de las Cópfes de 151 8, y 
ia resjniesta que les duSel gran 

x;:;áriosV. ^ • • • - 

Sobre esta petíciotí de las Cortes 
lan! ponderada en el ^manifiesto, la 
primera teilékkiñ que ocurre<€&, qué 
xlesu conteQÍdp literal no se iiifie* 
re de moda algünoi 'que laé* Cor- 
tes apitiguas pidiesen decididamente 
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que se suprimiese ta Inquísicioo ea 
el modo que la habiaa creado los 
Reyes Católicos ; que es lo que su«> 
ponen y dan á entender los autores 
del manifiesto > para cohonestar 
ellos también la justicia de la su« 
presión heicha por las de Cádiz^ 
diciendo : que las citadas Cortes de 
f^alladolid habían pedido al Rey que 
en las causas de Fe los ordinarios 
fuesen los jideces conforme ajusticia. 
Lo que s;e infiere es., que por alr 
gunas faltas que habían cometido 
los Inquiíidones. en no llamar á los 
ordinarios á la votación de las cau- 
sas , pedían^ las Cortes que en ade- 
lante los ordinarios fuesen también 
jueces 9. Qo los. jueces únicos, como 
repito que supone, y quiere dar á 

entender el manifiesto. ... 

Prueba clara de lo fundado de 
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esta reflexión es, que la petición no 
entra diciendo que se quite la Inqui- 
sición, y se ponga como antes en 
manos de los Obispos ú ordinarios, 
y como la pusieron los diputados de 
las de Cádiz ; sino que se mande pro-' 
veer que en el Oficio de la Santa In^ 
quisicion se guarde enteramefite lajus* 
ticia^&c. Los títulos ó palabras de 
Oficio de la Santa Inquisición solo se 
dieron, y han dado en España al tri-* 
bunal creado por los Reyes Católi^ 
eos, y al mismo que extinguieron las 
llamadas Cortes de Cádiz. Luego 
quando las de Valladolid pidieron al 
Rey que se administrase justicia ett 
el Santo Oficio de la Inquisición , na 
pretendieron suprimirla del todo, y 
que se volviese este encargo á los 
Obíspos.como antes ; sino que en el 
mismo Santo Oficio de Inquisición 
Tomo IL O 



(210) 

creado por los Reyes Católicos , y 
sobre el que recaían las reclamacío-^ 
nes, se administrase rectamente la 
justicia; para cuyo efecto pidieron 
que se guardase el derecho común; 
que los jueces fuesen de edad , cien- 
cia y conducta ; y que los ordinarios 
continuasen con ellos , siendo tam- 
bién coi\jueces conforme á justicia* 
La copia de la referida petición 
no está sacada de otro qualquiec 
autor y sino de Llórente ^ enemigo 
de la Inquisición. Y asi nadie po- 
drá tenerla por sospechosa , ni du"> 
dar de su certeza. Y todos podrán 
conocer que no es lo mismo pedir 
que la Inquisición se reforme sin 
extinguirla , que extinguirla traspa« 
sándolaá los Obispos, como lo hi- 
cieron las Cortes de Cádiz. Pues 
otra prueba concluyente de que las 
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efe Valladolid no pidieron su total 
supresión , y si solo su reforma , es 
que en toda la pragmática que req- 
uere Llórente tenia Juan Selvagía 
dispuesta para reformar la láqui^ 
6icion 9 solo se dan reglas para re- 
formarla, mas no para extinguirla^ 
ó devolverla á los Obispos. 

Pero no nos detengamos tanto 
en esto. Porque lo mas gracioso es- 
tá que el mismo Llórente cue^i-^ 
ta después todos los arbitrios y me^ 
dios de que se valieron los enemi<- 
gos'de lá Inquisición para reformar* 
la á su antojo. Y asi con su aco3tum* 
brada ingenuidad, hablando del mis« 
mo asunto , y sobre la ptetension 
también de reformar la Inquisición 
las Qóttts de Valladolid , úó duda 
decir las siguientes palabras, dignas 
de copiarse por mi tosca pluma. 

03 
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Los interesados en la victoria 
(esto es, de que se reformase la In-« 
quisicioa) no se contentaron con es^ 
to , sino que ademas agregaron el me^ 
dio de hacer al canciller flamenco 
Juan' Selvagio y un donativo de diez 
ífUl ducados de oro i prometiendo otros 
diez mil para el dia en que se publi-* 
case una ley 6 pragmática sanción coni- 
forme á los deseos. Con efecto ^^uan 
Selvagio dispuso el tenor literal de: 
la que se habia de expedir en nombré 
de la Reyna doña Juana y del Rey 
Carlos su hijo. Poc estas solas pala- 
bras, jrepíto, se verifica aquello, 
quien te cubre ^ te descubre. Pues por 
mis aateriores reñexiones se ve que 
los enemigos de la laquisición se 
valieroQ de iguales medios para 
trastornarla , no solo en tiempo de 
los Reyes Católicos, sino en el del 
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inmortal Cisaeros, ofreciendo á Caro- 
los V. quareata mil ducados de oro; 
cuya oferta y proposición, según 
Flechier , habian tenido por razo- 
nable los ministros de Flandes. En-- 
tre estos , el menos versado en nues<- 
tra historia sabe que merecieron 
particular atención el referido can* 
cilter Juan Selvagio y Guillermo 
Croy, señor de.Xiébres. Pues por 
su excesiva codicia , y querer san- 
ear el oro de España , y dar los 
empleos á hombres indigiios, se 
originaron las turbulencias y guer-? 
ras tan terribles de las comunidades 
que acolaron la España en los pri- 
meros años de Carlos V. No hay 
historiador nuestro que los díscuN 
pe. Hasta Sandoval dice que la 
muerte de Juan Selvagio fue muy 
poco sentida á los españoles , de 
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quien era sumamente áborrecid<^ 
porque quería más su oro, que su$ 
personas y gracias. 

Referidos estos pasos de histo- 
ria tan precisos para mi intento , me 
pongo ya de un golpe en el críti* 
co de la cuestión* Pues Llórente 
mismo, después de haber insertado 
á la letra la pragmática que.se que-v 
ria publicase Carlos V.. sobre re- 
forma de Inquisición , dice las si-^ 
gulentes y terminantes palabras: 
no llegó á publicarse la pragmática 
únterior , porque Juan Selvagio , su 
autor (nótese mucho esta expre* 
«ion ) murió en Zaragoza eri eltiem^ 
po mas critico. Pedro Mártir de Anr* 
gleria^ consegero de Indias y que se* 
guia la corte , reputó su muerte por 
un gran bien , á causa de que con ella 
se mudó todo el estado de la corte^ 
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para con Id Inquisición: este sold 
páf rafe y hecho publicados por Lló- 
rente hace el mayor honor á la la^ 
quisicion de España , y á todos los 
que entonces , y hasta nuestros días 
hemos procurado defenderla. Pues 
solo por esta relación sa viene en 
conocimiento claro de que no fue-^ 
ron los pueblos de España , sino 
ciertos enemigos de la Inquisición 
solapados , astutos y poderosos , los 
que baxo el pretexto y apariencia 
de refivma , persuadieron á algunos 
diputados' que hiciera esta peti^ 
eión j para de este modo entorpe-^ 
eer el curso de la Inquisición , . y 
que ó ellos no fuesen castigados , ó 
al menos privados de las utílidades^ 
que les resultaban de la permanén-«> 
cia de los judíos y moriscos. Y véa<^ 
se una ptueba <;asi manifiesta de elto. 



\ 
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* Estos tni^mos pueblo» aborre«< 
cían de muerte al canciller Juan 
Selvagio. Y asi por razón de su ava- 
ricia , tan notoria y escandalosa^ 
pidieron al cardonal Cisneros for- 
mase una junta general para impe- 
dir que no se obtuviesen las digni-* 
dades por dinero , ni por favor. 
Pues ahora bien, estos mismos pue- 
blos que asi se explicaban en el aña 
de 15175 ¿es de creer que con tan- 
ta facilidad cambiasen de frente, y 
pidiesen con tanto ahinco la refor-» 
ma de Inquisición i no por los me« 
dios ordinarios y directos propios 
de los generosos é íntegros españo*^^ 
les y sino por los irregulares , ocul- 
tos y baxos de dar al canciller diez 
mil ducados de oro por delante, y 
otros diez mil para el dia en que 
st publicase la pragmática? ¿Será 



V. 



y 



(217) 

creíble que estos mismos pueblos 
que poco mas de un año hacia ha-^ 
bian pedido con tanto ahinco que 
tío se diesen los empleos y dignir 
dades por dinero , ni favor , pidie- 
sen ahora que se reformase la In« 
quisícioh^y por una pragmática^ cu* 
yo autor, según Llórente, era el 
mismo Juan Sel vagio , hombre tan 
codicioso y desalmado \ y tan abor* 
recido de los españoles ?^me pare- 
ce que al mas apasionado le harán 
fuerza estas reflexiones. Y sobre to* 
do se acabará de convencer quando 
sepa que el mismo Llórente, des- 
pués de dar razón de la que tuvo 
Carlos V* para suplicar al Papa que 
de ningún modo accediese á la re- 
forma de Inquisición , según la so« 
licitaban sus enemigos, dice : que 
la tristiandad dfi aquel Monarca 
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(aunque él lo interpreta áfanatismo, 
como todos los inovadores) llegó á 
tal grado y que respondió á los ara^ 
goneses desde Barcelona , que antes 
consentiría perder parte de sus esta-^ 
dos y rey nos , que permitir en ellos 
cosa contra la honra de Dios , y en 
disminución y áesautorizamiento del 
dicho Santo Oficio. 

Así ea virtud de estos párrafos^ 
sabemos por boca de Llórente , que 
por la muerte de Juan Selvagio se 
vio mudado el espíritu de nuestra 
Corte , xx)n relación á lá reforma 
de Inquisición , y que á virtud del 
breve que en seguida . pone y dicer 
que el Papa dirigió al Cardenal é 
Inquisidor Adriano , quedaron las 
cosas de Inquisición en el mismo 
estado que hablan tenido hasta en* 
tonces. Pues aunque en las Cortes 
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de Palencia del año de ig^^ 9 ^^ 
volvió á hacer otra reclamación, 
fio fue j por decirlo asi , mas que 
efímera ; puesto que Carlos V. no 
solo se mantuvo firme ^ sino que 
solo dio á los diputados esta lacó* 
bica , y aun-ccxniía desai^rtda res^ 
puesta. Ca d 0Hú v$s respondemos^ 
que por ser este negocio 4e Jd ^uaU-- 
Had que es , suplicamos d nuestro 
tnuy Santo PMne y que proveyese el 
oficio de Inquisidor General^ al Ar^ 
í^bispo dé SéfAUa \ por seria per-^ 
s^nt^'que^s , títque tenemos- e^eciaf* 
fnenie encargado^ qué en e^te Santo 
Qficio y la justicia sea bien^y recta^ 
mente administrada en todo c como 
quiera que tenemos por cierto no ha-' 
brá falta en ello , siempre tenemos 
cuidado de se lo encargar. 

Por esta lacónica respuesta^ re» 
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pito i se -prueba que Cádos V. lle-^ 
gó bien á persuadirse , que no eraa 
sus pueblos, en voz general, los que 
pedían la reforma de Inquisición, 
sino ciertos enemigos solapados de 
este tribunal , á m^bre y voz de 
los misQQíos pueblos. Prueba 4fí 
lo dicho es, que. en todo el imperio 
de Carlos V. que desde esta época 
fue tod^^via de mas de treinta y 
cinco años ^ no se le volvió á haceii; 
otra petición ni siijpUf^a equivalen- 
te , y que lejos de sentir mal de la 
Inquisición^ según, estaba form»da, 
^1 mismo Carlos V. encargó á su 
hijo Félipt IL en su -testatmento y 
codicilo , que = favoreciese á la mis^ 
ma Inquisición , según consta de las 
siguientes palabras : ^ ítem , por el 
grande amor que tengo al Frincipe^ 
^i nti^ caro y amado hijo ^, afectuo^ 
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tómente le encargo y mando , que co* 
fno muy católico Principe ^y temer o-- 
so de los mandamientos de Dios , ten^ 
gü muy gran cuenta de las cosas de 
$u honra y seirvicio. Especialmente 
ie encargo é mando ^ que favorezca 
y bifga favorecer al Santo Oficio de 
¡a Inquisición y contra la herética 
pravedad y apostasia , por las mu-- 
-chas y grandes ofensas de nuestrq 
Señor , que, por ella se quitan é cas-* 
tigdn. EstsL^ son las palabras de taa 
religioso Emperador. Y desde esta 
época , que me digan los memigos 
de la Inquís^ioQ ^ ¡en Castilla y 
Aragón no se celebraron Cortes mas 
4é quarenta veces , hasta el fin. del 
reynado de Felipe IV. que dexaron 
de celebrarse? ' y en todas ellas , y 
después de tantos años , los pueblos 
i no hubieran continuado sus recia-" 
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maciones hasta conseguir su ioten^ 
to , á no haber estado bien persuar 
dídos de la necesidad , justicia y 
utilidad de la Inquisición? A vista 
de esto 9 ¿ podrá decirse con razón, 
por los autores del manifiesto , que^ 
los Reyes hubieran accedido á ¡a vo^ 
¡untad de sus pueblos y manifestada 
por sus procuradores ^ sostenida tam- 
bi^ por las insinuaciones de los P.onr 
tífices y si las personas que siempre 
los rodean , y que cifran su interés 
individual eú el poder ábsduto , nQ 
les hubieran persuadido la conserva'^ 
clon de aquel sistema j por razones 
de estado y esto.es y por aquella faU 
sa política y á cuyos ojos todo es li- 
cito^ ápr,etexto de evitar, disturbios 
y conmocionesV Avista de esto , j po- 
drán citar con justicia y en apoyo 
de su sistema , tanto Llórente como 
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los autores del manifiesto , las re- 
clamaciones de las citadas Cortes 
de Valladolid? por las razones que 
yo he dado , j no se prjueba hasta 
la evidencia ^ que ellas de ningún 
modo pretendieron la supresión en 
la forma antigua^ sino á lo mas su 
reforma? ¿Y el gran Napoleón en 
Chamartin no la suprimió entera- 
mente 9 y los diputados de Cádiz 
no lo variaron , traspasándola ó de* 
volviéndola á los. Obispos? Luego 
la petición de las citadas Cortes, 
bien analizada , o^as biisn prueba en 
favor de la continuación de la In« 
quisicíon antigua, aunque fuese con 
alguna refoi:ma ^ que de su absolu- 
ta supresión é vp^i^i^ion. 
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CAPITULO ES. 

I 

En que se concluye la glosa 
del manifiesto de las Cortes^ 
y prueba los inconvenientes 
que traería el restablecimien- 
to de la ley de Partida , y 
que los Obispos conociesen 
privativamente de los delitos 
X de Inquisición. 



TEXTOS. 

Siguiendo ¡as Cortes en su fir* 
me proposito de renovar en quanta 
fuese posible la antigua legislación 
de España , que la elevó en el orden 
civil á la mayor grandeza y prospe^ 
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ridad \ érd consiguiente que hiciesen 
lo mismo con las leyes protectoras de 
la santa iglesia y y dexando atrás 
los tiempos calamitosos de las arhi^ 
trariedades ¿.innovaciones ^ subieron 
á la época feliz en que los pueblos y 
¡as iglesias hablan gozado de sus li- 
bertades y derechos. En la ley de 
Partida que se cita en el decreto , y 
en otras del mismo y anterior titulo^ 
qué^ya estaban renovadas en la ley 
fundamental ^\ hallaron ¡as Corte i 
medios sabios y justos , suficientes 
Á conservar en.su pureza ye xplendor 
¡a fe católica:^ y conformes áldmis^ 
tná religión ^á Ja constitución é én- 
do¡eide la monarquía. Desde ¡a épO'- 
ta en que ¡a religión comenzó ú ser 
¡^ deiestado hasta el siglo Xl^. , la 
iglesia de. España fue protegida por 
ellas ^ y todas las demás iglesias le 
TomoIL P 
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ian cmfesado la gloria de haber sU 
do la mas pura en su fe , lamas san-- 
ta en sus costumbres ^y la mas bien 
establecida en todo el orbe cristianoi 
claro es , pues y que se halla bien 
comprobada la eficacia de estas leyes ^ 
y que con ellas se logrará en el rey* 
no la conservación de la religión ca* 
tólica , que tan justamente deseáis^ 
Estás leyes dexan expeditas lasfa^ 
cultades de los Obispos y surVica^ 
rios para conocer en las causas de fé^ 
con arreglo á los sagrados cánones y 
derecho común , y las de los jueces 
seculares para declarar é imponer á 
los hereges las penas que señalan las 
leyes. 'En este estado y las Cortes na^ 
da han hecho sino restablecer lo que 
estecha decretado. lios Obispos por 
derecho divino son los jueces de las 
causas eclesiásticas : los cánones tie^- 
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nen señalados los trámites de estos^ 
juicios 5 y también prescritas las re-^ 
glas y formalidades con que deben 
substanciarse* Como la religión es 
Una ley del estado , y por lo mismo 
ios juicios eclesiásticos se hallan tam» 
bien revestidos del carácter y fuer-^ 
%a de civiles , los Obispos y sus Vi^ 
carios han guardado hasta ahora , y 
guardarán en lo sucesivo las leyes 
del rey no sobre el modo de juzgar á 
tos és peñoles : de lo contrario se es^ 
tablecerid una lucha continua entre 
la iglesia y el estado,^ ^ y estarían en 
contradicción Jas disposiciones ecié-* 
siásticas bdxo el concepto de civiles^ 
ton la cóHsti*üeíon4e la monarquía. 

Asi las Cortes, se han limitado A 
decretar ,^-que ew ¿delante m autor i^ 
%arán Jos obstáculos que á petición de, 
los áteyes se habian. puesto al libre 

Pa 



(228> 

ex^rcicio de la jurisdicción episcopal, 
Por lo que mira á lo civil han dis-^ 
puesto se apliquen á esta clase de de-* 
Utos las leyes dadas para el castiga 
de los demás : con la diferencia., que~ 
el juez ' eclesiástico presenta al juez 
civil el crimen ya justificado ^y éste 
declara y apjica J^s , penas correspon-^, 
dientes señaladas por las leyes i 

..No pensáis 9.. pues y ni imaginéis 
de modo alguno ¡^ que podrán quedar 
impimes hs-deUtos de,heregia\ i por 
ventura lo fueron hasta el sigh Xf^. % 

Los Recareios , Alfonsos y Fernán^ 
dosjy ino castigarom¿^¡os hereges^y x 
los exterminaron en Espma ? Pues lo 
mismo tpie entonces se^exerntó: por. la 
potlsstad: secular i se epcecutafá en. 
adelante ^ hallando, los Obispos en las 
jueces seculares todo el respetó y pro^ 
teccion queprejfcriienlasJ^esi de^ 
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hiendo de ser estos resiponsdbks de 

la lentitud de sus providencias , y de 

Ja inoS^r banda de lo. que en el.pre^ 

senté decreto se les manda. En esta 

forma se restituyen las cosas al es^^ 

tado que tuvieron por ^muckos siglos^ 

Es protegida la autoridad episcopal 

dada por el mismo Jesucristo j y los 

jueces seculares exercen su poder^ sos^ 

teniendo el juicio de los Obispos ; ór-^ 

den conforme á la religión y ú la ley 

constitucional , qjie . lejos de contra^ 

riarse , guardan entre si la mas .per^, 

fecta armonía. . \ 

Por estas disposiciones las Cór^ 

tes se prometen del zelo , vigilan^ 

cia y sabiduría de los MM. RfL 

arzobispos , RR. Obispos ^ de los 

Venerables Cabildos -^ Párrocos y 

demás Eclesiástictís ^-.que el exem^ 

ph de sus virtudes >^ sus sólidas 
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ihstrucciones y su santa doctrina se-^ 
rán suficientes para que los españoles 
que los aman y respetan j se manu- 
tengan siempre en la creencia de la 
fe católica ^y en la práctica de su 
moral sublime. Mas si á pesar de 
los medios suaves que recomienda el 
Evangelio hubiere algún, temerario . 
que enseñe la impiedad ó prodigue la 
heregia , se procederá por el tribus 
nal eclesiástico á formar la competen^ 
te causa ^y la autoridad civil casti^ 
gara con todo el rigor de las leyes á 
los obstinados que asi intentan insul^^ 
tar la religión , y trastornar el es^ 
fado. La potestad secular , jr la fuer* 
za pública auxiliarán siempre las 
justas providencias de los jueces eck'* 
siásticos : está pues en manos del 
pueblo fiel , y del clero vigilante jque 
ni de obra , ni de palabra , ni por 
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escrito sea ofendida impunemente la 
santa religión ^e profesamos. Sean 
legales los modos de proceder^ para 
que en ningún caso se confunda el 
inocente con el culpado : sepa el pue^ 
'hlo que por errores voluntarios ^y no 
por equivocados conceptos , por tes* 
tigos sin tacha y no confabulados*^ 
ton los delincuentes convencidos en 
juicio por métodos y jueces que hs'sd-^ 
grados cánones y las leyes civiles 
prescriben y señalan j y entonces el 
genio y el talento desplegarán toda 
su energía ^ si^v temor de ser deteni^ 
dos en su carrera por la intriga y la 
calumnia i prosperarán las ciencias^ 
las artes ^ la agricultura y el córner-^ 
do por el impulso que les darán los\ 
liombres extraordinarios , de que es 
España tan fecunda. Los MM. RR. 
iéárzoüispQs j los RR. Obispos y Ve* 



(232) 

fterdUes Cabildos , Párrocos y de^ 
mas-. Eclesiásticos ensenarán á los 
fieles , la . religión católica , apostóli^ 
ca 9 romana , sin el desconsuelo de. 
ver desfigurada su ,hermosura por 
la ignorancia ó superstición j y por 
último 9 esperan las Cortes que guar^ 
dándose los cánones y las leyes por 
los respectivos jueces propios^ de es^ 
tas causas , florecerá la religión 
en la monarquía.^ y acaso esta prg^ 
videncia contribuirá d que algún . dia 
se realice la fra^rnidad, religiosa 
de todas las naciones. Cádiz 22 de 
febrero de 1813. 

■ V . .... 

COMENTARIO., 

• ■ » 

£q este último trozo del maní'* 
fiesto. parece que echaron el ' resto 
sus autores , para : comproHat^/ia 



(233) 
justificación de sus ideas á la faz de 

' la nación española , y aun de toda 
Europa. Pero ahora se verá en quán 
débiles fundamentos se apoyaron. 
Siguiendo las Cortes (dice) én su 
firme propósito de renovar la anti^ 
gua legislación de Esparta , que la 
elevó á la mayor grandeza , halla^ 
ron en la ley de partida medios sua- 
ves y justos 9 suficientes á conservar 
en su pureza y esplendor lafexató- 
lica^y conformes á la misma religión^ 
á la constitución- é índole de la mo-^ 
narquía. He aquí otra de las pode* 
rosas razones que parece tuvieron 
ks Cortes para suprimir la Inqui- 
sidor. Pero por lo mismo , y para 
desvanecerlas , permítaseme pre- 
guntarles á süá autores , e cómo es 
que ahora se hace tanto caso de las 
leyes de Partidas , :y en otros infi- 



(234) 
Hitos decretos y discursos de las 

Cortes ', se haa mirado con despre- 

ció ? ¿no se ha dicho varias veces, 

que estas leyes están tomadas en 

mucha parte de las romanas 9 y de 

las decretales pontificias ? ¿ no se ha 

dicho que por estas y otras muchas 

rabones no fue recibido en España 

el código de las Partidas , sino desr 

pues de muchos años de su publica* 

cion ? 2 no se ha repetido que estas 

leyes solo eran propias de aquellos 

tiempos de barro y yerro 9 por ex:^ 

pilcarme de este modo ? i cómo, 

pues, quererse valer ahora de la 

autoridad de esta ley de Partida 

para cohonestar la supresión de In« 

quisicion? 

. Restablecida esta ley en la par« 

te , primera , que da la facultad á 

los Obispos paca juagar áios. h^re-? 



(235) 
^es. , parece que diciendo el mani* 

íiesto , que en este estado las Cortes 
nada han hecho sino restablecer h 
gue estaba decretado y han debido 
también restablecer ^ según buena 
lógica , la segunda parte de ,esta 
misma ley , que igualmente pre* 
viene , que si los hereges por ventu-- 
ra 5 non se quisiesen quitar de su 
por fia y débenlos juzgar por hereges 
los Obispos , et darlos á los jueces 
seglares , et ellos debenks dar pena 
en esta manera : que si fuese el here^ 
ge predicador , á que dicen consola-* 
dar y debénlo quemar en fuego , de 
manera que muera. E esa misma pena 
deben haber los descreídos que non 
creen haber galardón ni pena en el 
otro siglo* Este es el contenido lite- 
tal de la segunda parte de esta ley 
relativa al caso. Y según ella y diga-« 



(236) 
fieme , si presentado al juez civil el 

herege ó descreido , declarado co- 
mo tal por el Obispo , el juez se-* 
cular debe aplicarle las peaas se* 
Saladas por las leyes , es claro qu^ 
al presente se debe restablecer la 
pena de fuego para castigar á los 
hereges. Y si se restableciese en to- 
do y por todo esta ley y pena, ¿ qué 
se diria de los españoles en este si* 
glo tan ilustrado ^ y ponderado de. 

filantropía y humanidad ? 

Mas á esto dirán , que lo bueno 
ó malo se ha de tomar ó desechar, 
venga donde quiera , y que así las 
Cortes solo tomaron lo bueno de 
esta ley en la parte que reitítegra á 
los Obispos en sus antiguas facul- 
tades concedidas por. derecho divi- 
no ; dexando á los jueces seculares 
que castigi^n á los, hereges coalas 



(23?) 

penas acostumbradas al presente, 
quales son las de horca ó garrote; 
Y con efecto , en quanto á esto , no 
solo quiero suponer esta' respuesta, 
sino darme por satisfecho con ellai) 
Mas no sucederá asi en quanto ha-i» 
ber querido las Cortes reintegran 
por sí solas á los Obispos en siis 
antiguas facultades , condedidas por 
derecho divino. Porque si las mis* 
{^as Cortes no se atrevieron á dar 
la potestad espirituarálos Inquisi« 
4ores dé la Suprema por no tras- 
pasar los limites de su autoridad 
temporal , que era la que ünica^ 
menté les estaba concedida , pare- 
aré también claro. que no se debie- 
ron atrev^er á reintegrar á los Obis- 
jjps en la. misma autoridad , mera- 
mente espiritual , y. qué les compe- 
te por deretrbo divino, según el mar 



iiííiesto , y mucho menos no pi^ 
díéndolo la mayoría de )os mismds * 
Obispos. 

Pero demos todo esto por de 
corta consideración , y pasando mas 
adelante demos también por senta-« 
do, que los Obispos sean jueces poi 
derecho divino en las causas de 
heregía. Mas sin embargo los Obis« 
pos i no pudieron ser suspendidos de 
este mismo derecho ^ ó porque ñó 
usaron bieh de él , ó porque cono4 
cieron , que por otras in^fínitas atri- 
buciones , que les están cometidas 
por el mismo derecho^ divino , nó 
^dían desempeñar bien las de juz- 
gar á los hereges ? Aunque ios Obis^ 
pos sean puestos por el Cspífitil 
Santo , ^ y sucesores inmediatos de 
los Apóstoles , no por esto dexah 
de tener la subordinación necesa- 



(«39) 

ría al Romano Pontífice , para man- 
tener la unidad , y el mejor arre- 
glo de la iglesia. Esto no lo ne- 
garán los autores del manifiesto. Y 
concediéndolo , íes forzoso conven- 
gan en que siendo los Pontífices 
también puestos por derecho divi* 
na para corregir , suspender y cas- 
tigar hasta los mismos Obispos, 
Arzobispos y Patriarcais , quando 
no cumplen con sus deberes , pu- 
dieron muy bien suspender á los de 
España , al tiempo que se estable- 
ció la Inquisición , del derecho de 
juzgar los hereges. Y una vez sus- 
pendidos , es claro que sus suceso- 
ees, no deben usat de este derecho, 
hasta que por la misma legitima 
«utóridad, ó la de un Concilio ge- 
neral , se les declarase que ya es- 
tán habilitados otra vez. Así es eirí- 



(240) 

dente que aun en el caso que dé-» 
seabaa las Cortes de volver estas 
facultades á los Obispos , debieron 
contar en todo y por todo con la 
autoridad y consentimiento del R07 
piano Pontífice , y ya que de este 
no podia ser , á k) menos con el de 
su Nuncio en España ^ ó de un 
Concilio Nacional.:. . . . „ 

Pero lo que sobre todo debió 
hacer reflexionar á los diputados 
es, que los Obispos de España, des« 
de el tiempo del establecimiento dé 
Inquisición , no han reclamado, este 
derecho , ni creido que por ello 
faltaban á sus deberes» En el sir 
glo XVI. se cele))ró, el Concilio ge^ 
neral de Trento. El. tribunal com-- 
pétente pa^a hacer esta reclania^r 
cion , y recodar este derecho , en 
caso de haberse opue$.to los Ponti*- 



(a40 
fices 7 Reyes , ecá isw dispote^ 

referido Concilio. A 'éi coocuÍMáé^ 
ton , como itevo dicho , los Obís^ 
pos msus^dc^tosy ^amo^deitípáña^ 
Entre 'ésfiós buljo-m doni*I*^ro 
Gaérteco , Arzobispo de Grabada] 
el mas acérrimo defen^'di^po^ 
testad episcopal :lhubo un Fn Bar- 
tolomé de los MártWs ) dígtio Ar--' 

> 

zobispo de Brag^^ tan celoso de 4aí 
misma pQtestad, que no dudódeeíc 
& Pío IV. con üo& lU>ectad apostó-* 

Cardetuiles^ etiya tMÜtuutún'ers'de 
denchd bamano^j ésfuPhién í^ntadotí 
i. su pfesénciaiy¿^ d^fie Us'^Okü/pós 
puestos fflref EípétStu^jSoñto^^iMbo 
Mt¿ ddb AntqniotAgusttn j btrM v^ 
rios: taa 4Qetds y spíAiúcos ^|y 2€ddsos 
de^au:jpotestad!^'y'^sin embaígd^y iéíf? 
téseme uqa indickcipn , aitia¿ pro- 
Tomo 11. Q 



(S44) 

pían de Inquisición en ía ^generes A 
Espina ? ¿ cómo quieren persuadir--* 

• • • 

nos que ¡a religión católica , Áposti^ 
¡tea romana se ha visto desfigurada 
hasta este tiempo por ¡a ign&rüutía 
¿ superstición^ ú^e según el-mani^ 
fiesto daba margen la Inquisiciónl,^ : 
Y volviendo aun sobre el; derer 
chodelos Obispos ^ ¿no es grácdc^ 
inconcusa de aquel recto :mtHiaa( 
tramarlos á' ellos ó 4 sus vicjirios i 
la vista y votación de las caosasi 
¿¥'^síto por qué otra cosa se 'haca 
sino por . recoaocer los -Pontífices A 
láquisidores este mismo defrecho 
que^^u^iaron-? Si abo no Í0»tendó 
los -actuales Obispos de* España maa 
^ue el déspaciio^dd^los n%ooíos ácos^ 
tüfübridos, tédávia no paedí3if & vi2« 
cés por sus mCLtf bii^ ^upacioñes^dar 
'órdfeBfe's, predicacl^ confirmas^ lii 



(24SI) 
visitar 3US. obispados con aquella 

brevedad que desean , y mandan 
los cábones ^ ¿qué- seria. $i se les 
agriase de repente el conociniien^ 
to!de las causA» d^r^e^y ta^apre-* 
hensioQ de sus reos , y mas ai ver 
qiíeimo y otro requieren mucho 
tiempo y examen , y un continuado 
tcábiyo? si se dice que para esto po« 
dian poner los Obispos sus. Inqui- 
sidores ó vicarios suba^ernos ; ve« 
«lüAoá á pajrár casi ^ .1<>S. mismos 
túcon venientes ^ ^y . sotnre todo , en 
eltde que loS;Obispps no conocerían 
Mno muy remotamente. de las.c^ur 
i^s de Fe. Y multiplicados en pro-^ 
por^iort de los obispados los tribu- 
nales de InquisicÍQU) tenia, directa 
(6. indirectamente la^t^cion. otra so* 
birecarga macho mas costosa que 
h:4if la^ actual InquisicioQ* , 



(246) 
fuera de esto no habiendo 'to^^ 
ñiado las Cortes otras precauciones 
acerca del modo con que se babian 
de substanciar las causas rigurosa-* 
mente de Fe en apelación entren los 
mismos Obispos, era consiguiente 
que se notase alguna ó mucha varte^ 
dad en ellos y sus sentencias. Y asi 
como advertí en mis sencillas refie^^ 
xianes sobre la constitución , era me-- 
nester que aun en el sistema que M 
propusieron seguir ksCórtes, hable* 
ran establecido también un consejo 
supremo que por su^ determinación 
nes supremas y uniformes hubieran 
declarado quaádo se habia procedió 
do ó no con justicia por los Obfs* 
pos á la aprehensión y condenácíott 
de los anticatólicos ó sospechosos 
en la Fe. De lo contrario habría su- 
cedido con frecuencia que un Obi¿¿ 



(24?) 

po, pbr'exemplo , hubiera jozgiido 
que debía absolver al que otro cré«» 
y ese :4fbkí c6n4ei\^r r '7 ^ revesa 
¥ si est^:xn9Mfi^sii:^«rao::)oque ^yb 
éontéfiqsl^ria comq Q&cesaSid eú'^éX 
sistema c^e las Cótíse^ ,- &iese coffl^ 
^uesto^ Gomo parece, delüaf^ de lo( 
Obispos y Árzbi)íspps^^Qa€Mt,3^iMro$ 
teíidrian^qué ntar ausentes de^^us 
obispados /y de consiguiente lo^que 
parece se ganaba « por ud lado^, sé 
yendrtá.á- perder por «•re;'''^^ : - - 
^Yicam esto tratenios?4e' concluit 
ya; el discucso con otra Teñei^ii 
sobre: laaosltimas pabdiras^^iel tm^ 
XiiñQStB^'Plpiír última (dice )>esp¿rah 

manes, j^iías^jkyes ^pér^íos^rrs^p^titm 
jueceSifra^ios^de 'etwg^ causad ^ {/te'*- 
recerá'bí rjfiigivn* enfila monarquia^ 
y maso'eitú^ prmidemidxmtrihuirÁ 



\ 



nidad religiosa 4e todas las HacioneSé 
¡Buen (Díoi I { y qué nos qoerriaa 
d<;cii:t;cop'.esto:lps autorerdel mani¿ 
fien«>?.Pu€tf lo fHñmero que dan á 
entender. €&:,fue hasta alqui.no ha 
fióreíidpkula. reUgion en,}la> ^spOiaz 
fy iobsegi^náq^fue algun^ dia se po^ 
drá reaiizat^rlazfíaternidad' r eligió^ 
M\de todas itís naci'ons^s^ FióDqué si 
|«^ftáteraidailt religiosa consistiese 
en la toleraaicia tini^er9al<4e todas 
láfi-secfas^iSfnfque nadie finiK mo« 
Je^tado portsu cteendarenia Espa^ 
£a> aun: quáddo ae avtecknlase en 
ella , -como iquerik Na|iétle»i , y 
4uiere Lloret3íte;..es x^r&^qúe eii 
iesre nñsmoñecbp es^»ba^.Serogada 
U ley fundatoeotal de l^.ofiQÍOQ, y 
^obre todo d^ la iniisma t^nstitu*» 
.^iw, qu€i dí6c no se perimtírk otra. 



i 



(249) 

ceiigiott^tfe la católica, aposhjlicft 
romana. Y si por esta ffatfernidad 
entienden lá- buena unidñ y armó^ 
niá ^é^dibenids tenél* los M9Spaño<^ 
ks con>4&g^de las detiMs ^nacidaesj 
es ótrade las cosasr^e 0<)5<bactsl[ 
muy poco honor.: • : ^- '"[ * 

Por<iitó^ rec¿«iocidos íijíie han si- 
do ^sus gbbitrQos, sean <|ualés fue*^ 
ren^"^r^^llaestrái•lós és^ 
jarnaaiiios hemos Iriwida -con lo* 
irigreses, ólÉlñdeseíí^>pifJist^O&, akM 
manes níbdenKas^uropé^cy ametí^ 
canosf auó' quando pri^Mñ diverr^ 
sa rdigiott. Nosotros Ibien quísie^l^ 
ramos qocí todos ftteranbatélicbsi} 
mas QMDiipdr^esto deiíanio$*de ten^ 
con todicis^uia fraterfiidÉd, no re-^ 
ligiosá/ qué esto no puede ser se-^ 
gun nuestra ley fundamental , sino 
una fraternidad, social , política y 



eá cqq ^1«, Y a«i d^afd^i el .e«»W«^ 
cimieplp 4^ ^«{Qtqui^ki^ de todas 
j»j?re>.feftUBRíoitío y ybodfáQ é Es*4 
99P#)^;$ÍPst<|ppk^. ai|;iulo^ ni lo 
tendrán por la Inqnisidoa^ si solo 
SélioMtaQ}^ sus embaja4as, comi- 
siíipes'y f:^n>^ciost^.y;no.«s empe^* 
ms ?Q P9r¥§ític,á Ja3í«^ñote^í ni 
ftVBQindaf sg: ^ntre «11@«{ $i»! naudar 
de reügipií.|»í?|i^bífejl,íiat8e5ta de lá 
^hp e^v^^e no Jia]M«6di»< estado 
en; güer£»;.€Qq .<llas ,. , siíoapre ha 
tiabido eo^lD^jadoi^e» d<$ ^tá|;iíeynos 
|iQticát!óHco^/i<con sus* forrespon- 
dientes ieii>p|ead<Js. Y la Jbiguisicion 
jarnos leí ti&;|>edido .que ;tó, mués-* 
tren sus sroskpciales^ njJcs haíni4 
pedido qae^ -usen de ellas y cum- 
plan coa ^usteücargos cerca :de nue&- 



tros Soberanos, ni jamas ha tenido 
que ver coa ellos, ni tendrá qud 
ver 6n lo sucesivo si solo .habitan 
eo' la.. corte ^r ell reino ^in< hablar 
nial de nuestra ^nta religicmvy 
sin {[pervertir á los españoles-, y del 
modo y con las demás xx)iidiCioQet 
que dexo expresadas.. 



» '» 



t.», *t^ * •' ', ^ .i ? .. . J ..-.'* 



I 

5^"^ íMsta ¿qiií éf céfebife'déérSto y 
ntóhifiesto áe'íá! Cortés , y H'éx* 
posición hecha "jioí mí á sii cohti- 
huacion. Ahora él publicó Impar- 
ciarjiízgará si el referido dtééreTCry 

ttaáfíifiesto erarftán justos y^ftlniJa- 

* »* 

des^para mandar su observancia 
con tanto rigor y y persuadir 'al 
piíeblo español la justicia de''lá*su- 
presión del tribunal de Inquisición.' 



r ' 



«> . "w 



ir el mimo publica juzgatfá si el 
referido - decretq y tnaxiifiesco/ etao 
dígoos de mandarse leer coa tanta 
«wpeño tres Domihgos en todas la» 
parroquias del Reyno, comb coq 
afecto, se mandé ;.eáiirirtuddd; Á^ 
guíente; decreta- : ^ . - - 

La Regencia del Rfeyno sé ha ser*^ 
vido dirigirme el Decreto que 
sigue : 

gracia de Dios y ^ la Qmstitthr 
cim di^ ¡a Manar qu$a Española , Re¡yt 
de las. Empañas, y íf en su ausencia y^ 
ca^tiyifíad h Regencia del Rejmqy 
npmkKf^ por las Cortes generalas ^ 
extraordinarias^ á iodos los que^Um 
pfetentgf vieren y entendieren^ s^jusnz 
Que ias^ Cortes han decretado lo si^ 






' -r'^ Las Cortes generales y extraor^ 
éinarias , queriehdo que ileguen á no^ 
thhi4e todas hs fundamentos y ra-^ 
xones que han tenido pa^a ^btilin la 
In^isicion^ substituyendo^ en su lu^ 
gar los Tribunales protectores^ de la 
Keligim y harfs tfenida en - décreiar y 
decretan : El Manifiesto qué las mís^ 
mas Caries boa compuesto fCoñ el re^ 
ferido objeto se kef'á por.tres Do^ 
mingos consecutivos^ contados desde 
«/ inmediato :en me: st. reciba la^ arden 
ffíJodas las Parroquias \de. todos ios 
^i^bks de Ja Mmarquja gantes del 
Ofertorio déM Misa i^or.iy á la 
Ject^ra 4és. dich^ Monifiestf^ s^eguiri 
Ja d€l Hecrtto, de. establecimiento de 
^s expresaihssr:Ttíbm4les. Jj^Xendró 

^ínfendida hkíLegmié^delJlty^ P^ 
rasS amp^núentoy baáénéoh:imprir 
mr^ pubUcm: y circular. i¿Migü6i 



jíntmm. de ZumaJacarrégui , Pf'esi* 
dente. szFiorencio CastUh , Dipuíé^ 
do Secretario. = fuan Marta Herrén 
ra ^ Diputado Secretario. '= Dado en 
Cádiz á 22 de Febrero de 1813. -4f 
wí /u Regencia del R£yno.^^ ; \ 

Par tamo mandamos A todos los 
Tribunales^ Justicias ^ Gefesj G¿- 
hernadores y demás Autoridades , asi 
tivilee {fomo militares y ^^clesiasticaSy 
'de qual(jpáiera clase ydignidxvi^ que 
guarden y hagan gmrdar; cumplir y 
executar eí presente Decreto en todas 
ws partes.^-Teñdréís!o éntendidó^ pd» 
ra su cumplimiento ^ y dispondréis se 
imprima^ paiiüque y circule. i= Juan 
íliaria VitlávUenptoy '^Preéidenu.^ 
^l Duque\delln/aktado:t±yoaquin 
iUí^ Múijcpikks^y FigoéroA ^ Ignacio 
Rodrigutz ^ Rivas esftfon Perex 
'Viljükiik ^^nCddigáú^de.Febr^ 



rQ de 1 813. '*^ A Don AníDmo Cmo 
Manueh 

De órdéH dfla Régénúia del Rey^ 
no lo comuniffo-éf^. para, su inteli^ 
gencia y ppntMl -cumplí werko en ^la 
parte que le corresponde. Dios guar^ 
de á V. muchos anos. Cádiz 23 de 
Febrero ¿^ ^£813. AQtooia^ Gano 
Manuelé ^ ; i ' 

. Por este decretó, el'atítigrior de 
las J]3íismas;C4i^tes , y¿ otros docur 
raentos , que tesfgo iasérftfá^ «n mis 
iiSQDtos *antef iores^, podr&a^íbrmar 
juicio cabad dois: pces^n^es y reüide* 
ros , de las v^sítUdes y supresío^^ 
hea jqne Üat piKiecidb ¿¿ íribunal 
de la InqmBfeia¿de^p^'';eñ €s« 
tios'Addsgr^ciaHa&^'^tktnpdsr '^ . la 
cruel^ alevosa iavasidn 'iie>}os' Na^ 
poleones» Y ea virtud de nud reñe« 



«Iditer^ yji^ Us causas 5}Ue:seidw 
en el siguieate decreto de tiu^cto 
axnado Sobscaao , podjráo ver si tu« 
vo ta%Q/x. pw:a testalllctQír; tan rect« 
tcibuoaljy el pu&fato.esi^Qolpara. 
pedírsela , - A v .. . 






£1 Rey outttroSeQQí&se.]ia 
expedir el decreto siguiedte.í * ^ 

Elgloriúso titilo de Católicos cm 
f&e ks.R^s de EspáhAse distbií 
guen «í^r^ .los otros Principes crís^ 
tianos, pQt.no tolerar. en elr^no á 
mtkgum qM'jprdfese otra religión -^ 
la catátíaa ^ apotííélica. y romana , ^há 
tímido podfiríimmtat\ mi cofMoná 
qi^ enj^te^j^ para, bmerme. digna do 
él » quof^o^ .fitedioe ha puesto. Di0§ 
e^ m ifiam^^Las turbulencias pasa-' 
das y y Ja gketra que afligió por es^, 



pojsioí^e $€is á^^: tQdas: ias, provine. 
ci0s.dehr^no-í MistamHtjffékpf^ 
toda esie tiempo de trepas extrunge--. 
rm:j4^. f^oha^ sebUu >y casi *tíd»s-^ in^ 
fiofútnadas de abQrrecmient(k.^J>^o á 
la reügiw : atíóUaa i\y el \ desorden 
que íraen siempre. tras si igstQíma--. 
hs yjmt^mente non jl pocos cuidada 
^m :S(t twQ 4fgtm'ji£mpi>,e9 proveer 
^'.queztpcakif, á k^ c^sas deja retí- 
giqn i 4i6 Á kt> fWh^,sue¡$0 4i^¡mí(i 

decvhsir Á suUkre mlwaad,\^y oca-^ 

ítM^tt^St ^^W*eh9s opiinifms'per,\ 
tdv4os0s^9rjqf .msms. meMas ^en que, 

fe4if4Q 4 pue^ji-fmeéfd^.rmfi^iJtÁ 
W.gr0S>^~9iat.x.úf'^»n^rvar:.en mis. 
dotm*^ te mnH rtligiott de^es/i-T 
fWÍ<í i.íffííf awm. y, y gn que lutíi.vh 
¡pida jf, viven 4i^Sfífoentje^fífis pue* 
Tomo IL R 



M^S'iési por la oMigacion qué' kií, 
¡e^sfmdáment4zk¿4él reynampó-i 
nenal Príncipe que ^ hn de r^ffaf éft 
él ^y To tengo jufadó guardar ^ etm^ 
plir^como por éer eíla ehinedüf más^ 
Á propósito para preservar ,4 mh 
Subditos de disemionéjf intestinas yy 
tnanteñítrlos en sosiegb y tranquiii^ 
dadr^ creído que seria mu^ ^oni^e^^ 
riíente-eri ku^ actuales ^ircms^amka»^ 
totmééé^al exercicio dé su ^^isib^c^ 
cion ét tribunal dei Santo Óficíi. S¿^ 
brftó qual Me han presentado Pi^^ 
lados sabios y viftmsás y 'y^hucfios^ 
cuerpos y personas graves iasiecU" 
siústicas como secúlUfes^yqué^ -este 
tribunal debió España no Maberse 
contaminada en el'\sigío Xf^ticLelos 
-errores que causar Srí túntú ajtiicion 
á otros reynos ^ floreciendo la nación 
al mismo tiempo en todo género de 






fefrds^ en grandes h&mBres yéh san^ 

'tidaá y 'Virtud. T que uno de lof, 

principales medios de que el opresor^ 

de la Europa sé valió para sembrar 

id- íowtípcion y la discordia , dé^ ijüe^ 

sacó tarftaS ventajas ^fue el destruir-^ 

le soéohür de no sufrir lús Juc^s- d^ 

dia su permanencia por mas tiempo^ 

y que ¿después lOi ilafhadas Cortes 

generales -y extraordinarias cón^l 

mismo pirefejtto ^ y ei ie la Constituí 

tíoH que-hi<fieron ^ fúfnütttíári&mente^ 
ion pesadumbre -deVJáKfti^fiyi-a^^ 

ron. Por U quatm^'^ahiñCádaménte 
iHekmpedido elnestakiecímierífóde. 

m 

¡giue éH<defahoga W^''Stí'm6f< "áttt'fe^ 
Ugi^^ibt sus padréf^kaamsmuUó 
id&'Jtfm¿m(fs átgüim- 4e 'los "iribUna^ 
Íes sub0¡ternof á sits fufúiones-, he 

Ra 
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remetió que vuelvan y .€<m$inuen 
por ahora el Consejo de Inquisición^ 
y los demás tribunales- del Santo Ofi* 
eio al exercicio de su jurisdicción ^ask 
de la eclesiástica , que a ruego de^ 
mis augustos predecesores le dieron 
los Pontífices ^ juntamente c^nlaquei 
por su rninisterio tos Prelados loca^, 
hs tienen y como de, la re al, que Jos ^ 
fieyes le otorgaron ^ guardando, en 
el uso de una s otra las prMefUimía^ 
gqn qf4e:je gobernabafi en 1808, J« 
las leyesy/pnovid^cias , ^que parok 
evitar ciertos akusfis ^y md^f^rah 
gunQs privilegias jy convino , tomar en 
distintos siempos.Perg coniO^Ofhmas 
de estas prpvhdm:ias acaso^ puedn 
convenir tomar otras > ^ ^\ intención 
sea fnejorar estfestablecin^to det 
manera qufjfefíg^zde él Ja mayor, uti^ 
tí dad a mis :Subdi(os,^ quiero que luer 
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goque se reúna e¡ Consejo de Inquf'^ 
skion , dos de sus individuos , con 
otros dos del mi Consejo Real , unos 
y otros los que Te nombrare ^ e^ami'^ 
nen la forma y modo dé proceder ^ en 
las causas que se tiene en el Santo 
'Oficio ^ y el método establecido para 
la censura y prohibición de libros j y 
si en ello hallaren cosa que sea Contra 
el bien de mis vasallos y la resta, ad^ 
ministr ación de justicia , 6 que sé de^ 
ha variar , Me ló propongan y con-- 
súlten para que acuerde ToM^qta 
convenga. Tendreislo, etkendido ^y Ip 
comunicareis á quien corresponda. Pa-* 
lacio 21 de julio de 1814. = TO EL 
KET^i'A don Pedro dé Macana». 

Por este decreto de nuestro ami¿« 
do Soberano se vio restablecida , y 
vuelta á su antiguo explendor y es- 
tado la laquisidob de £5pa¿a¿ Por 
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Nos don Francisco Xavier 

' Miér. y Campillo , por la 

gíácia de Dios y de la San-^ 

. ta Sede Apostólica Obispo 

de Almería , Caballero .Qjan 

Cruz de la Real ydistin- 

guida Orden Española de 

,. Carlos III. , del Consejo, de 

S. IM ., é Inquisidor Gene» 

^ ral . en todos sus Reynos y 
- Señoríos. • 






A'^odos los fieUs habitantes en 
estos Reynos'^sañid en nuestro Se^ 
wr Jesucristo. *v •^'' „* - '%v..w*- uu 

Todos admiramos y lloramos con 
sobrada razón el horroroso estrago 
que ha causado en nuestro suelo la 
barbarie y fiereza enemiga ^ seliada 
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para largas generaciones en la muU 
títud ie ruinas y escombros , que 
ofenden nuestra vrsta de unexfre^ 
mo^ Á otro del Reyno ; pero per gran'- 
des que sean estos mdUs ^ y ta de^ 
sohcioh á que han quedado reducidos 
pueblos^ enteros j y Un sinnúmero de 
familias de todas- condiciones y da-' 
Ises 5 todavía hí^y que llorar otro in^ 
comparableménte mayor con que la di'- 
vina Providencia ha castigado nues^ 
tros pecados i porque aunque la mi-' 
"seria ^ la pobreza \ la viudez y hor- 
fáfiádd 5 y quálquiera otro género dé 
iftíbajos s^an justo motivú de peña y 
áe dolor ^ no- pueden de modo alguna 
Compararse con el que debe causamoi 
la'i^didá de nuest/d santa Fe ^y 
^dé'^rconsueTíh inefdbleTum 'que en 
fhédió^ lús mayores aflicciones y 
'éáídmíüadé'r'm'^íti^^^^^ conforta 
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\Santb Tfihunal de la Fe ^y esperen 
de su zek) , por la pureza de la doc-- 
irina \y de las costumbres , que reme-^ 
diará en desempeño de^ su sagrad^ 
ministerio tanumos males por los mo^ 
dos jK medios que le permiten la au^ 
ioridad Apostólica y Real , de que 
se halla revestido. Nada mas urgen^ 
te ala verdad , ni mas conforme á 
nuestra instituto , porque en vano se-- 
riamos centinelas de la casa del Sé-* 
ñor si hubiésemos de estar dormidos 
en medio del común peligro de la Rer 
ligionyde la Patria. No permitirá 
Dios que tan torpemente abandone^ 
mas su causa , ni que^ tan mal cor* 
respondamos á la excelsa piedad con 
que el Rey nuestro Señor nos háres^ 
tablecido en las gravesS funciones, de 
nuestra ministerio ^ ea el que tenemos 
jurado ser superiores á todo respeta 
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humano y ora sea necesario velar yper* 
suadir y corregir , ora separar , cor^. 
ínr , ó arrancar los miembros podridos 
para que no Jnficionen á los sanos. 

Pero para proceder á una opera^. 
cion tan delicada , como importante 
^ necesaria , no imitaremos el zela 
ardiente de los Apóstoles i¡m^do |>e* 
dian á Jesucristo que hiciese llover 
fuego del cielo para abrasar á Sa-^ 
maria , sino Ja. mansedumbre de su 
¡klaestroy su, espíritu , que, ignoran 
ciertamente todos (fuellas que qui^, 
sier^n empezásemos mestras función 
ñ&s cm el fuego y el hierbo ^ anater 
snatisiafHh, y, dividiendo , cmo único 
remedio p0ea "solvar.elprmoso dep&r 
sito de la Fe ^ j? sofi)cari0'mia se^ 
imlla tan. abum^tem^oíe derramada 
£fh nuestro suelo ^ asi por la inmoral 
Jurba de jndéos y sectarios . que le 



han: prcf añado , como por la desgra^ 
ciada libertad de escribir , copiar ^ 
publicar sus errores. Muy distinto 
acuerdo hemos tomado ^ después d^ 
haber meditado y conferenciado de-' 
tenidamente el asunto con hs Minis^ 
tros del Consejo de S. M. de la Su^ 
premay General Inquisición , habien- 
do convenido unánimes en ^e ahora^ 
como siempre , debia resplandecer ¡a, 
moderación , dulzura y ^caridad que 
forman el carácter del Santo Oficio^ 
y que antes de usar de^ la potestad 
de la espada- y que nos ha sido conce- 
dida contra los contma¿es y rebel* 
des , debíanlos atraerUsí 6ón ^iuávi^ 
dad ^ presentándoles ^l "rom de el4^ 
va , simbátoée nu^stZQ ^J^éo pai^^ 
co con ios "^smos que aborrecieroh 
la paz. A eilo^ nos ha movido ^noso^ 
lo la práctica de la l^tia yqúef¥é- 
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cuentemente ha sido indulgente y mi^ 
tígadú el rigor de las penas quafido 
eran muchos los culpadas , sino tam^ 
hün el conocimiento de las circuns-" 
sánelas en que la seducción \y el en^ 

, g^ffió triunfaron fácilmente déla sen^ 
vHlez ^y sobre^ todo la confianza qué 
nW-üsiste ik que si el coraton de mu^ 
íkós£spdm)es^üdaser sorprehendi^ 
Uo' éri^mmenfos^ dé tinieblas y gene-^ 
fat-trastomo'i^ ideás'\ no se ¡utbrá 
m^ciéo'^mmho insensibh á hf 
Itam'amientos dé- lá^ Religión j ni po^ 
tíft/o^ olvidar sus' principios. ^ 
"^ JjPér tdnfó'^'-kjós de adoptar por 
'iihcmd medidas de severidad y de ri-- 
gor contra lóiiíulpddos ^ hemos de^ 
teümnado concederles ^ y desde aho^ 
Ya íes concedemos un terminó' dé gra- 
'lia ^ que será- desde la publicación 
de- éste nuestro Edicto hasta elúlti^ 



tno día^ inclusive del presente dño^ 
para qii? todas las personas de una, 
y otro sexo gue hubieren caido p&r. 
desgracia en el crimen déla heregioy 
ó se sientan culpadas de ^ qualqui^ra^ 
^rror (onfra^ lo que cree y enséna<n9^s^ 
tra Madre la Iglesia y ó de delito que 
^sté reservado^ y cuyo conocimiento 
toque y pertenezca al Santo Ofés^ia^ 
puedan acudir á este ád^^.cof'Sfit^siis 
conciencias ^ y übjur^ ;^sns\ error^s^ 
baxo la sfguri^dy^^confiímarj^i^s^ 

creto tnas invhlaJ^e>;^yále que:^T 
ciéndolo dentro de dic^o-jerm^ajCOm 
una manifestación: sincera y in^gra 
y verdíídera íU^^nfojupiere'%jí. Sjf 
les Mor dase contra Mjf voatraQtpps% 
serán, recibidos cofitativamente^ ab^ 
sueltos , ¿ incorporfl4pf^^ al^gr^ig ik 
la Santa Madre I^esiay Mn que po9; 
ello debm temer se:{esJmpongqn^pe:: 



MX aflictivas \hi se les perjudiquen 
4 su honor , fama y • estimación , ni 
menos que^ se les tome el todo ópárte^ 
dexsus tienes; pues.aunjpara aquellos. 
^ casos 5 en <pie debieran perderles y^ 
ser aplicados al Fisco y Cámara de 
S. M, por Leyes de estos Reynos^ 
S.M. 5 usando de su natural clemencia^ 
y prefiriendo la felicidad espiritual 
dé sus vasallos á los imer&se^ de su 
Real Fisco , tes dispensa por ahora 
dé esta pena y y les hace gracia y 
merced para que puedan retenerles y 
conservarles^^' con tal que comparezcan 
en el . exprilsado término^ y con las 
disposiciones^necésarias para tina wr- 
dadera recoiúíiliacion. . 
- ' . T aunque estas ventajas^ ^e con 
txpre^o coñsentitniento y a^obacion 
de S. M.\ ofrecemos á toda clase de 
fersónasy sonrían manifiestas y cía* 
Tomo IL S 
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ras que ninguno podrá dudar de su 

áprovéchatnientv para volver tran^ 
güilamente al seno de su Madre la 
Iglesia^ con todo ^ por si hubiese al^^ 
guno que no las hubiere oido ó en^ 
tendido^ hacemos especial y estrecha 
encargo á todos los Confesores Se-* 
culares y Regulares para que las 
apliquen y hagan conocer á todos los 
penlserwes á quienes vieren convenir^ 
les , persuadiéftdoles el grande bene* 
ficio que les resultará ^y la sumafa^ 
ciudad con que pueden aliviar sus 
almas , presentándose en este tiempo 
de gracia al Santo Tribunal ^ sin dar 
lugar á que pasado su término se 
vean tal vez reconvenidos , convenci- 
dos y castigados por hs mismos de^ 
Utos 5 si fueren denunciados. T si con 
este conocimiento todavía repugnase 
el^ penitente comparecer en el Santo 



{^¿ib 5 > tuviese ^ménos repikro en^ 
Jíocenc su declaración ante e¡.pf&p¿i^\ 
Cot^sof:^ desde akom damos d este'. 
íomimnen fQrma ^para. que se ü^rtJi 
cibü haxú^dejuramentQ\con toda indf^\ 
yidualidady expresión ^ para poden* 
venir en conocimiento ée' la grav^dad^ 
¿f circunstancias de todos Jos deiíi^si 
que hubiere cometido^ r¿ ^epa éimie^^ 
tierwr (Oros i y asi. eMendida^ifi^ 
moda de entrambos j ta remitif^dal' 

Tribmai del territor&^ ;(fonde sim^ 
do íntegsa, y uñcera'^ producirá ^ 
penitente los efectos de^ha verdades 
ra espontanea^ r* u wr .n t: i.r 

' ' Mai púr quatao pádrú haber W¿^^ 
gunás\persdnas^ á las guales ni mÍíí¿ 
perstíUsiMes rnas efic^c^^ni su^^^, 
püi seguridad serán^J^astantes J^^eu 
ducJrlafú<ldykanife^d^¿ri volumen 
tía desus^^ctdpat yékit^^ ni^ál»^ 

S2 



d. Trümnal , ni ante el propio <Con^ 
f^ofv^n la forma que queda, expre^. 
s^áa\y que sah aspiren á. laabsor», 
luffioñ sacramentáis por no temer que^ 
llíSgue él caso ide'yser denunciados i con^ 
doliéndonos ^ (omo- nos condolernos , de^ 
Su infeliz eUddo yy queriendo daírles 
tQd0\^l alivio' que pende de nuestra 
OHMidad para ¿I mas pronto reme'' 
dio:^. sus almas ^.concedemasi igualr^ 
ñafiteé los misifios Confesores. Secu^- 
lare^, ó Regufáres^ que tengan Ja 
aprobación del Ordinario y la fácula 
tai Je absolverles pro foro consciea- 
tiae tantum durante el. término de 
eífg nuestf^^:Edicto j y hallándoles 
bien dispuestos para recibir, el San-- 
to^i$iacrafnentv s sin que para este ca^ 
sífy^eogan necesidad de acudir, á Not 
nisM las TAüHwofiks delSdato Oficio 
^nf»t ni deufiíéAd^ ¡a.tt¿soIuam', puies 
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i^ídk ípátrajes dginós-tóda üattfih 
riáady Ucencia endérecho necesarias^ 
jf c^m n&jbr podamos darla^ 

T para ^que^Ü^gue á noticia iU 
todos mandamos que este nuestro EdiC" 
to ^se ipiélique ^én ; Yádap las fgksias 
Meig9pé¡Hanas\ Cástrales y CoU-- 
^giaU^'^dé los Rey flus deS:M:y ep 
ios iíigafes de cabeza de partido , y 
^^^de su lectura sí fixe^ tísfim^riio ó 
traslado ataéntico muña, de las^puer^^ 
his'dp dichas Iglesias ^ dé^ donde no 
séquito sin nuestrji'Mcekcia , pena de 
t^P¡^ímf0on m^i^for ¡y .doscientos^ duc^ 
dós^ Eni teitimnio de lo iqualmindd^ 
mosidííry dimos [a presente , firmada 
d09meítro \iombre , 'sellada ton nues" 
tfb selló ^y refrendada del infrascri^ 
th iSeeretdrio del Consejo de S. M. 
íie ía Santa y General Inquisición en 
Madrid á 5 de Abril de 1815.5: 



Vivero y SecretíUiú.ikl Ilej/t. mmtn^ 
'Sentír ^ del Cmsejó. , , * * 

Pot este Edicto puedep;.^vet 
4guá^lnpie0te/ todos M .exUf^Qgs^ite 
y enemigos de la Int|uisici¿n .qUá^ 
to y quál es el ngoc de este^^tÑhuV 
nal tan\ponde£^do de cruel, ísa&fór 
•tico . y :sa0guiaatsÍQ;cXadas iaslfiifj» 
cuQStaábcías pas^e^A^xt^an .qüe^al 
presente hiíiáéáeíjptioctpiadQ y^v^* 
*gu¡do. haciendo ipes^isasy^.íypífi't 
liéndieAdo^rebsVcoi^ d tiuyór cosIpt 
peño Ti¡^ cuidado ^.|)ara casüfgi&rlos. 
Pues e& inegabJe qúe^ eh v.ost)i^ .^^ 
años han vfirtdo con . ^ranjjpiUdfid >y 
libertad muchos.^ anticatóiícoSr ^ 4t 
España , y que por desgraciá'sefiah 
contagiado de sus ideaos algÚJÉrds^á- 
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pañoles ) singularmente por el tra- 
to con los fraacmasoaes y la x:oa« 
ocurrencia á sus logias. Asi pareda^ 
repito, que después de tatAos insul* 
tos 9 sátiras y supresiones como se 
Jian publicado contra él debie ha- 
ber continuado aprehendiendo y 
castigando muchos reos. Esto era lo 
regular , y asi lo pensarían los ene- 
migos de la Inquisicioi). Sin ernhar^ 
go , el Edicto .que.se acaba de inserí- 
tar podrá convencer á todos de U> 
contrarío. Y todos podrán ver que 
.'sino es un Edicto ó carta de tos 
Apóstoles, y de sus^ inmediatos su^- 
cesores, á lo menos.es muy pare- 
cido á las exhortaciones y cartas 
que aquellos dignos discípulos del 
Salvador dirigían á los primeros 
üeles* La persuasión , la dulzura, la 
modestia, la caridad, la paciencia. 
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•todas estas virtudes résplandeceii 

-en. til' referido Edicto. Y no por 

fxü día ni dos-, sino por casi todo 

-un año. Y por lo que hace á la con^ 

ibcacion de bienes y demás penas 

temporales puede verse igualmente 

que^ en ieste tan docto y piadoso 

•Edicto se da por sentado que están 

impuestas dichas penas pQr,tiuestras 

•leyes civiles, y no por las del tri- 

-bunal de Inquisición. Mas que es«^ 

.to no obstante está pronto nuestro 

ornado Soberano á suspender entre 

tanto su aplicación cqp, 4;al que los 

delincuentes comparezcan en ^el ex« 

presado término á pedár, su re« 

conciliación. 

Por tanto , si pasado este tér« 

minó algunos fuesen delatados co« 

raov infractores de la fe , 6 sospe-* 

,chosos de ella por habw asistido 
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4 las logias de' francmasones , } p(v> 
drán quexacse con justicia del tri- 
bunal de Inquisición? i piiede ha- 
ber hecho mas que jpersuádirlosi 
amonestarlos y prevenirlospara que 
por unos medios tan suaves ^fi^ 
<¿l€s y reservados se feconcilien 
otra vez con la igksia? Si pues ló 
dexasen de hacer ^ y. fuesen, apre- 
hendidos^ y castigados i i i quién 
deberán efbaí? la i cwlpai? ¿ Ten- 
drán todavi^^ valor p?ibac decir qud 
este tribunal i es cruel ^despótico y 
sanguttiarSo?í|LoBext*'«iígeros, los 
francmasones mismosteadvó? valoit 
para insuUarijt) en seinejaotes tér-» 
minos? 5 Lo tendrán para, decir y 
vociferar que aun quema ^ gue.auq 
aprisiona y atorment^^cpavCl ma^^ 
yor rigor? jLo t^útfn para ase-^ 
gurar que tiene á. tantos millares 
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encerrados en las lóbregas maza- 
morras de su Inquisición sacerdo-^ 
tai? ¿Lo tendrán para decir que ea 
este tribunal permaosecen los reoi 
ignorados , indefensos , y sin espe^ 
ranza de. salud , sino abjuran I9 
evidencia ^ como sucedió á Gali-r 
leo? ¿Lo tendrán para decir y es-*- 
elacnav^ 7jue\ya no. mirarán las wmi- 
nos de hf fanáticos tenrdas con san^ 
gre desús ¡s^piejantes porque eran ext 
trangeros, y 6 profe^abariK otra creería 
vi a , figurándose con eistoJiacer un 
sacrificio^ ptopiciatorip-ah Dios de 
paz 9 quelse atrevian -áinwcar con 
sus inmundos labios ? .(i^Por ventu^ 
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(i) Ea estos tércninos se explicaron 

1* * ' • ' ' 

os francmasones madrileños en el discur- 
so que yo* inserté al fin del Napoleón ó 
don Quixote .* y como de las mismas idea$ 
están imbuidos los mas de los excrangero»^ 
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ra^, quaado Napoleón vioo á Ma* 
drid con su grande y mejor exér? 
cito 9 y de resultas extinguió la In« 
fquiskión, abrió , vio y registre^ por 
medio de sus generales I03 calabo- 
bos tan ponderados de la Inquisi-* 
cíon , ¿á quátítos miles halló en 
ellos , y meods acerrojados y inde- 
fensos 9 ni olvidados ? 2 á . quántos 
miles, rescato -de esta tan terfible 
<^sclavitUdl ¿Quintos, jostcumen-» 
Ui^ ^alló para; ií]uem'arlos.^.iator« 
montarlos? los^ mismos generales 
comisionados . . por Napoleón par;^ 
rsgisirac. bien. la Inquisición., y 
apoderarse do sus efectos y reos, 

{aKxvoonfesaron jque . sobre todos es*» 

ío '' . , . . • 

y^auti sus mejores escritores, y roucho mas 
ahórá'por los escritos dé nuestro Llórente, 
iréBíat qxiiñ injustamente se calumnia á este 
fiéetv^uihunal y á los Españolea. 



1 

/ 
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tos' particulares habían sido eoga^ 
nados groseraiiíente^l (i) i :> 

(i) Éatre las especies graciosas qut 
se supieron en Madrid quando vino 
Napojeob y -extinguid 1d&' tribunales de 
Inquisición', una de ellas fue qué tan-^ 
to él* Qofnó sus generales yeniaiEi muy 
InfatÚBfdos ; y persuadidos . de que eíl 
las cárceles de Inqtixsicidn hallarían 
muchosji^ cacgadcisCíbp prisicHias', y 
en: calabobos los nías obscuros j suA 
cios t y á mas los iftsérumeátes^taa 
ponderados para quemarlos y atormeos 
tarl9s;.v.Pero luago . ! se. .deseogafianai 
viendo todo lo contrario*. Porque ó^qo 
había reos , 6 caso, eran muypocoBf 
y sin prisión alguna , y en. habitaciones 
sumamente decentes ; • por manera que 
Ips g6^e];ales comisionados al .iat^U^ 
por Napoleón no^ pudierpft mieoos'ds 
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exclamar y decir : nous Ofií trompe \ 
\nos hdn engañado I 

Asi quando pensaban enviar en 
triunfo á París algunos reos como res* 
catados de la. dura esclavitud y tira-» 
iiia ,. que suponían exercia sobre ellos 
el tribanal ^ y quando pensaban remU 
tir como los trofeos mas. giórrpsos de 
su conquista las parrillas y potros y otros 
instrumentos de atormentar y quemar^ 
para colocarlos en el grau Museo Na^ 
poleon de Batís , se vieron enteramém 
ce burlados ^ pues nada de lo dicho 
hallaron , y como despechados, se des-^ 
quitaron , mandando condinár á Fxan-^. 
cía varios Inquisidores. ; : 
; Pero lo mas gracióso^está que ipoo(| 
después dlzo -Napoleón iáilaiBrpütaoioa 
do Madrid ;^^fie hábia ^estíuiA^ Raquel 
tribunal , contra, el que reclamaba el xr^ 
gló y la humanidad: Y no paró en estq^ 
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sino qué de resultas de volver Napo^ 
león á París le dio también el senada 
las mas expresivas gracias , porque ha-- 
hia destruido aquel tribunal que devora^ 
ha mas victimas inocentes que las esta^ 
tuas encendidas de Cdrtago y y aquel 
tribuwl , que sofocaba hasta el pensar 
miento y la razan. Y esto era cabal-* 
mente quando ni aun respirar podian 
los españoles fieles, y'6¡ngularmetite 
en Madrid , donde los generales y 
ministros de aquel tirand cometiaa 
las mayores crueldades 9 y .. ahorcas- 
han y arcabuceaban hombres de qua* 

tro en quatro 9 y ^ ^^^^ ^^ ^^^ y por 
si habian dicho tales ó quales ex* 
presiones , ó habian sido liallados 
con alguna:, átma . despreciable. 
./ Pero lo 4^0 sobre todo' debe mas 
^estremecer , £& que al mismo tiempo 
(«omo és bien notorio ) tenia Ñapo- 
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león en París , y en toda la Francia su 
infernal y horroroso tribunal de Poli- 
cía , mediante el que no sdlo queria sa- 
ber quanto pasaba y se decía contra él^ 
sino que se valia de los medios mas 
crueles , infames y sigilosos para' con- 
seguirlo. Pues baste saber , que hasta 
las infelices mugeres prostitutas 9 y - á 
los criados de las casas les hacina com-« 
parecer la infame policía baxo el pre« 
tezt6 de haber faltado á alguno de su$ 
capítulos ó reglamentos* De resultas los 
poniá en la alternativa , ó de que de- 
' clarasen aquello que sospechaban se 
habia dicho ú hecho en Ja casa de sus 
amos y cómplices ; ó de sufrir un ar- 
resto y cárcel por muchos dias. Asi su« 
cedía con frecuencia , que los infelices 
por redimir tan injusta vezacion decía* 
raban contra sus mismos amos y cóm- 
plices. Y sin mas antecedente ^ juicio 
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ni formalidad eran estos arrestados y 
cruelmente perseguidos por la infame 
policía : ¡ qué contraste y qué diferencia 
entre el modo de enjuiciar y arrestar 
de la Inquisición sacerdotal de España^ 
y de la Inquisición politica de París , y 
de toda la Francia en tiempo de losi 
Napoleones y de su anterior revolu« 
cion ! ¡ Quántos no habrán padecido 
inocentes ! ¡ Y quántos no habrán muer- 
to del mismo modo ! ¡ Y todavía tener 
valor para insultar en los términos re- 
feridos á la generosa y humana Espa^ 
fia 9 y á su tribunal de Inquisición! 
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dedos m 

^rácónfirmar las preposición 
msj^ue lia sentado él fautor 
acerca de las r^azones por qu¿ 
guarda el secreto el tribunal 
4e Jnfpúsicm,; ^ sobre qmest^ 
te mismo tribunal no es aten-> 
tatorio ni subversiva dé la 
soberanía y aiaoridad civil. . 
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Carta del Cardenal Qinerósí 
Cirios .V^ quándo todavía bátabá eol 
Flandes. 

Poderoso y católico Rey \ mi se^ 
mifi. Sepa V, M. gue pusierm tanto- 
Tomo II. T 



cuidado los Reyes católicos en ¡ás 1e^ 
yes y instrucciones de este sacrosan^ 
to tribunal , exhminándolas cdn tan-* 
ta pudenda , ciencia y conciencia^ * 
que en jamas parece tendrán necesi^ 
dad de reformación , y será pecada 
mudarlas , y en la ocasión presentí 
mayor el dolor mió , pues tomaran 
motivo los catalanes y su santidad 
pítm^salir con su' pretexto bien en 
despfé€io de la Inquisición. Confieso 
que liñ necesidades de V. Mvse'ráh 
grandes ^ pero fiyQiores fueron ¡as 
del católico Rey don Fernando , abue^ 
lo de V. M. ^ y Offi^qífe los mismos 
conversos le ofrecieron para la guer* 
ta dQ Navarra seiscientos mil üjica^ 
dos ^.oro , no los acejptó 9 pof^us qtff^ 
so más anteponer el culto y ob^servan* 
cia de la religión cristiana , y^ que 
fuese Dios y su fe preferida j que 
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fuantas riquezas y oro h4y éh el mm\ 

áo yCpn que dexó las leyes de este 
tributkfíl, mas firmes y eternas. Cofp. 
la debida humildad de vasallo ^ycon. 
ti zeta que debo tener por la dighi^: 
dad en ^e me ha puesto V. M. le. 
Suplico que abra los ojos^ , págasele, 
por delUnié este singular y reciente 
exempla de su abuelo i^y no dé lugar, 
Á que^ se mude el conocimiento de Jas: 
causas de la Inquisición » advirtieiu, 
do que y^aalquiera objeción que aJe^ 
guen los ^Hjntrarios está decrettada y 
resolvida por los aftélicos Reyes ^ 
de gloriosa memoria i y si se deroga, 
la mas mínima ley , np íoló es en deS'» 
crédito de ¡a honra de Dios todo po^. 
deroso , sino desautorizar la gloria^ 
de sus abuelos. T si no le hacen fuer^* 
za a /^.. M. estas ponderaciones , y 
otras que en este caso se pudieran 

Ta 
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dar 9 muévale lo que ha pasado estos 
días en Talaverá de la Reyna^ que 
un judio nuevamente convertido fut^ 
castigado por judaizante en la Ith» 
quisicion , y llegando á su noticia el 
testigo que le delató , le buscó , jr 
hallándole en un camino , le atravesó 
de una lanzada ^ y quitóle^ la vida. 
Tanta es la infamia que recjbeny 
tanto el odio que se engendra^ ^ que 
si no se pone remedio, en este caso ^ y 
se da lugar á que se pubtiqubn : los 
testigos y no solo en la soledad ^ sino 
en la mismd plaza ^y aun en la igle^ 
sia 9 darán la muerte á un testigo. 
Después de lo referido son mayores 
los inconvenientes ^ y no el de menor 
ponderación , que ninguno querrá de^ 
latar con peligro de su vida y cotí que 
el tribunal queda perdido y y la cau^- 
sa de Dios sin quien la defienda. Fio 
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en qué V. M. Rey y señor mío ^ cor^ 

respúnderá á su católica sangre , y 
se acordará que es ^tribunal de Dios^ 
y azana insigne de sus abuelos. 

Esta carta , de la que dixe ha«> 
cia mención y elogio el sabio FleV 
chier • la inserta Llórente en el ca«> 
pítulo 1 2 9 tottio 2? de sus anales. 
La causa de escribirla el Cardenal 
Cisneros fue que los cristianos es- 
pañoles de origen Hebreo preten-« 
dieron en Flandes , que en las 
causas de fe se les comunicasen 
los nombres de los testigos , ofre* 
ciendó al Rey Carlos un donativo 
de ochocientos mil escudos de oro 
para, los gaistos deS. M. a España. 
Cisneros supo al instante esta pre* 
tensión , y que los codiciosos mi- 
nistros de Flandes la habian tepido 
por razonable. Y no tuvo reparo 
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^quel grande hoqibre en escribij: al 

Aey Carlos con la entereza y líber-» 
;ad apostólica que se ha visto. 
En la misma carta , dice , y sostie- 
ne Cisneros , que las reglas y kyes 
de este santo Tribunal son justas 
y fundadas , y que sería pecado 
mudarlas. Y en la misma carta se 
ve q[ue da la razón de lo útil que 
sería no se publicasen los nombres 
<le los testigos , no solo por el re- 
ciente exemplar y homicidio , que 
¿1 dice acababa ^e suceder ea Ta- 
laver^ ; sino porque aun en la so« 
ledad , y aun en la misma iglesia 
creia aquel grande hombre que ha- 
bría homicidios y asesinatos , por 
cuya razón nadie se atreverla á 
de latar con peligro tan jnanifíesto 
de su vida. .. 

Acaso dirán algunos que «estof 
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rezelos de Cisneros scm infutnlados 

Ó demasiado exáge!r«dos. Pero mur 
(Jarán de díctátüen quando sepan 
que él mismo doíü Juan Antonio 
Llórente, refiriendo los sucesos del 
año de 1519, cuenta muy por menor 
que habiendo sido j)reso en las cár-^ 
cele^ secretas de 4^faiquisicion de 
Toledo un Bernardino Diaz en vír¿ 
tud de falsas delaciones ^.pudo 
acreditar su inocencia, por la qué 
fue absuelto , sacado de la carcéí,^ 
y se te^escüibáfigartín sus bienes; 
Mas que esto no obstante , hábien-^ 
do llegado á enteifder <|ué su des ^^ 
gracia habia provenido del falso 
testimonio levantado por Bai^óló- 
méMartiñez, le lilatóeñ el.cám-^ 
po 5 y s& hu^ó'á^<)ma , de cuya* 
resultas *áe suscitó ufiá causa de las 
mas ruidosas entre la fmigeryikfni-^ 



gqs 4d Bero^cdvM Día? , y ^9$ In- 
quisidores de Toledo. 

y^ase ) ppes >comD solo en el 
|:raQSCurso de dos iaños se cometie«f 
fOiíf, pqt I9 meQosr estos dos horroro* 
sos homicidios. Y véase cotno acre-r 
dito la experiencia los fundados re^ 
zelos del Cardeíaal Cisneros « y los 
iocp^vepíijEint^ que sin duda ba- 
biaa. previsto los Poiitífices y Coa- 
filio^ .^ gliie jp^giajoiecitaroa la pri- 
mera Inquisicioa» Estos reglaoieo-^ 
tos pueden leerse en las colecciones 
de GonciÜQsdí^JÍ-ftbbé y de Har- 
duíno 9 y allí tr^r áp aun ; los mas 
^evero$ críti^ entre otras varias 
disposiciones relativas á la Inquisi- 
ción que én. el. Concilio dfeNatbo*. 
na celebrado: el año. de 1^5.9 títu* 
lo 2a<^, expcefi{^ry;:termiaanti^ente 
se decretó , que ni por paJkikas ^ m 
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pbr señales se publicasen Jos nombres 

de los testigos. Por donde se de- 
muestra io que dexo sentado sobre 
que la Inquisición de España no fue ' 
autora de ' este sigilo , ni de otras 

fórmulas extraordinarias y mas ri- 

* 

gorosas con que se procedia en aque- * 
líos tiempos <!otttra los fa^^eg^s; por 
lo que cotejadas es^as fórmulas coa 
laá que singularmente usa en el dia> 
y las jiistas precaucione^, qjii^ añadei 
á su modo de enjuiciar, ^S/auo mur 
Cho mas loable la Inquisición de 
España , que;la antigua de^Francia, 
Italia y Alemania y otras partes. 






NUM. no 



' Real cédul» defSeñpr Don Cár^t 
los III.., póc lá qtie $e pce9ciHib« Ia 
i|u4ieácia y xegtas que debe oh- 



nombre defensor , que Sea persona 
pública i y de conocida ciencia^ arre^ 
glándose al espir4tu de la Constitu-» 
cion ^ solícita & próvida , del Santf-* 
simo Padre Benedicto Xiy. y á lo 
que dicta la equidad. 

2 Por la misma razón ño emba-^ 

m 

razara el curso de los libros , obras 
y papeles , á titulo de ínterin se ca-^ 
lifican. Conviene también se determi^ 
ne en los que se han de expurgar des^ 
de luego los par ages ó folios , porque^ 
de este modo queda su lectura corrien» 
te y y lo censurado puede expurgarse 
por el mismo dueño del libro , advir-- 
tiéndose asi en el edicto , como quan^ 
do la Inquisición condena proposición' 
nes determinadas^ 
' 3 Qm^ ^^^ prohibiciones del Sm^ 
no Oficio se dirijan á- ios objetas dtt 
desarraigar los errores y supmtir 
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ciohes contra W dogma , al Buen usa 
¿fe la Religión^ y. á las opiniones la^ 
xas que pervierten la jrnordt cristiana^ 
, 4 Que antes de publicarse el edic-* 

te , se me presente la minuta por me^ 
dio de mi Secretario del Despacho de 
Gracia jf justicia y ó en su falta cer^ 
ca de mi Real Persona por el de Es^ 
Podo j como se previno en la citada 
Real Cédula de diez y ocfso de Ene^ 

< 

ro de mil setecientos sesenta y dos^ 
suspendiendo la publicación hasta ^¡e 
^e devueha^ . 

«5 J2«^ Hirigun Breve 6 Despachó 
lá^ la Corte de Roma tacante á la In> 
ijuisicion. , aunque sea de prohibición 
de libros y sex ponga en execucion sin 
mi noticia y y sin haber obtenido el 
pase de mi Consejé , como requisita 
preliminar é indispensable. Tpara la 
puntual i inviolable observancia eii 



s 
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todos mts 'Dominios , habiéndose pa^ 
blicudo en Consejo pleno en quince dt 
este mes el Real decreto de catorce ^ 

9 

del mismo , que contiene la anterior 
resolución , que se mandó guardar yt 
cumplir^ según y como en él se éxpre^ 
sa , fue acordado expedir esta mi Cé-^ 
dula. Por la qual mando , á los de mi 
Consejo , Presidentes y Oidores delas^ 
mis audiencias , alcaldes de mi Ca^ 
sa y Corte y Chancillerias ^y á todos 
¡os Corregidoras , Asi ff entes » Gober^ 
nadores , Alcaldes Mayores y Ordi^ 
futrios , y "gtrgs Juecjes y Justicias^ 
Ministros y personas qualesqaier d^ 
fodas las Ciudades ^ ^ilf0sy Lugar 
fes de estos mis Reynos , ^v^an fa ex^ 
presada mi, Re&l resolución i Ja hagan 
publicar j á fir^ de que llegue á noti" 
cia de todos ; y según lo declarado y 
prevenido en ella^ la guarden y cum^ 
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plM en todo' y por todo según su con- 

tenido , sin permitir con pretexto al- 
guno su inobservancia y por convenir 
asi á mi Real servicio 9 y ser mi vo- 
luntad : Á cmfo efecto la he par tic ir 
pado también al Consejo deMSupre^ 
ma] Inquisidor. r . •' 

J*or este tao precJQSft. ápcu-r 
meütQ pueáe. yerse : primero , qu$ 
fui3 ú aia$ ieaorane .jdg^oopiiiícQ el 
qtic: 4ixe«)a.,tíiItij3oa;.Níip»Í!eon y 
sus sninístcos :4u^ndO: <leer.6ta|pn y 
pUbíiéacQttá J«-fiu.de tosjaspañor 
les í: ^e g/ trümmi: de Inquisición 
quedaba svprimtdojeomQ at^taforh á 
ia S9Aeranéa y autoridad íivii: pues 
por eatá ley^ itepíito^ se[ prueba ¿asta 
htvid&aáiñ que^clddbuiiaüdeiiia- 
quísiqioa de Esptóaj léxos/dfelsec 
atentatorio, nisubvctóivo de la So- 
beranía , e$ UQr tribunal subwdina» 
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dó á dláí éü ^uanto á la jurisdicciocí 
temporal) como lo soq todos los 
demás del ceyno. 

Lo seguodo, sirve está prag- 
mática", para probar con la misma 
evidencia que el tribunal de la Iq^ 
quisicioQ de España no es un tribu-i- 
nal precario y pendiente de la Cu- 
ria Romana 9 y un recurso seg4jrd 
y continao para sáicar los 'curiales 
de Roma, el oro de iEspaña por me-^ 
dio d^ sus bulas y bretes , y con-^ 
tinoas'teelámáciocies^ conoo á cada 
paso tadíce y repite Llórente, Pues 
por está ley se ^/^e que aun quando 
el tribunal delnquisidion tenga qué 
impétrair de : la $ctiaí Apo^lica alr 
gunai bolas óibrew^ necesita pa-^ 
sarlos Jtaaid>ién por lel Suprema Coú* 
sejo de Castilla , como la hacen to-* 
dos Jos demás tribunales ^ comuüi-^ 



d 94es 7 aua^ ¡sugetos. pacticulares 
del íeyno, sia cuyarequÍ3Íto no po* 
^rán tener su debido e£eptO; Y en 
este supuesto^ esr %cil^ conocer que 
oi el tribunal de, Inquisición impe^ 
tr^rá mas bula3.que I9S .{^rjpcisas y 
jiistas, ni el Consejo de Castilla le3 
dará el pase sino baxp IqS; m|$mos 
supuestos. ^ 

: :^? 4Vf^,^9 .^ 1^^ apelaqipnes y 
reiplamacíones t^n continuas y pon* 
^Qf9^das por Llórente, y a se ha visto 
que es también una impi;taciqn la 
paas criminal , al menos en el día. 
Pues aun quando en aquellos primea 
ros tiempos hubiese alguna^, progrer 
sivan^ente fueron cesando, y^n^uchQ 
mas después que se establecid con 
tpda autoridad el Consejo Sup^^mQ 
de. la Inquisición^» donde se ven en 
ígelacion, y s? decid^iji .toíÍAí.ilas 
Tomo II. V 



comercio aun por, la cóD9X|on y 
correspondencia que. debe:j.hibet 
con ios extrangeros. Pues (excepto. 
á los judíos, que por ley iesiestá 
prohibido desembarcar ó entrar eti^ 
España sin dar parte al gpbíerop, 
y éste Á la Inquisición , ó sus, co-; 
misarios- (y esto no para perse- 
guirlos, ni arrestarlos , ni imp^r* 
les que hagan sus especulaciones y 
cottieccios , siRpí para cuidar que 
BO pervÍQCtan,o4 los Españoles )^ 
á ^todos , }o^ . dem$i3 . extrangerós . les 
está expedito el .ingreso; y pase^ 
«em^re que por nuestro gobierno 
no se les prohiba por otras razo- 
{les^ £n estC; supuesto , si los ex-» 
trangeros, aunque tengan diver^ 
sa r^ligjpo 9 vienen á Esp^a § y 
no -piensan en avecindarse, en jella^ 
y. solo se; contentan :Cpn venir, á Jos 



negocios y especulaciones^ de S!i 
gobíenüoy cbmision'^ sin hablar ni 
obrar cosa que pueda ser ofensiva 
de ríüestra santa rí^ltgion , de nin- 
gún modo se meterá con ellos la 
Inquisición. Y andarán , estarán y 
volverán • á su casa , como y quan* 
do les "diere la gaña. Por esito ve- 
rán: todos que el tribunal! de Inqui* 
siémt no'esuif tribunal extraordi^f 
narb ^jpobrénatui^al 9 por decirlo 
asi ,opara. juzgar ^de Jos interiores 
deLjQSihombres> .pues como estos 
Cnriloióaerior iiodéaciiuestfas de 
que desprecian ó hablan, mbl.de 
nuestra^ religión , solo á Dios que- 
da :el ¡jungarlos. Y esto ii)i;smo con 
costa 'diferencia se vierifica en to- 
das búsidefñas oad'Qftes ,' y singue 
iatnat9bt<0 etítrrlo^. moros y turcos, 
los^(ptt Cambien tifien por el ma- 



\ 



( 3 w) 
^flelito 7 ofensa ej quev.^.4e§t 

jprecüs'ó hable .mal. <le ift t^igloa 
áé Máhotua. \ ; r 

Aú j átiii qüando i^áe ci^sctó I o 
ijüe dice Llórente Sobre <]eie -se haH 
convertido pocoS;;de Huecas' |M£i)ia*^ 

ber estado en. las cárceles 4e: la 
toquisicion i siempre teportairiab 
iá iglesia y ia'taadon una agrande 
utilidad coa .^olb evitar pott iiiedsd 
dé esíe SantQ tribunal e&qu^ ntwA 
traten y hableiihcóq <Í€^preo]dc las 
{)rácticas y "ttiisterioá) de< ihue^trá 
Santa jreligton>^ ynqudv:^)»ercá]i i 

Ka para A en «éisto Jas i ventajad 
que ha íípórladoí y rdpoi;ta'§á i»-» 
tíon eSpáñbtavpdf aóMen^^ó. tri^ 
buñai dé tn^tt^éiM iátpk ió qvb 
<juíeráh Sú§ 4tkiet»Í^o8; £» «áds^itoi 
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liay sus preocupaciones y necias 
credulidades. Y esto se comprueba 
con lo que yo mismo he observa* 
do ep esta corte en los seis años 
que han estado^ Ips soldados de 
I^apoleon , eQjtcerlqs que habia de 
casi todas las n^cior\es de. Europa. 
Pues muchos d^ ^Uos, ajunque fuje- 
sen franceses V y> -no -estuviesen en- 
teramente prostituidos acerca de 
religión , eran sip embargp d5^m^- 
siado crédulos ^ y.jestaban ia^buir 
dos de^ ciertas idf as [populares bien 
falsas , ;por na d^ir supersticiosas. 
Los4sspañoles<quet han estado. pri- 
lioneros. en Francia . también con*- 
firmap ^ue en el baxo pueblo hay 
todavía, muchas preocupaciones , y 
que oyen con gusto A los agoreros 
ó etnbusteruelos que se presentan 
.«11 lo^ mercados ^^ haciendo ó pro- 



metiendo habilidades extráo'rdina- 
irias."Lds que han estado en Inglá- 
tera táMbíen diceti lo misnio res« 
pécto'^de aquel pueblo. Asi puede 
decirse en propiedad , que ttídó el 
mundo es uno. Péró con la dife- 
rencia que en ía España apenas se 
conbcéh ya' vestigios de tan necias^ 
credulidades. Puesta virtud dé las 
kábfas prbvMenbias 4úe se han to« 
madó de un siglo á esta parte poir 

* * • 

núestrb gobierno'^ y de la continua 

r • 

vigilancia de la Inquisición f por 

r 

maravilla se haHla,ní menos se cree 
en brujas , duendes , hechiceros, sa- 
ludadores , loberos y otros trúanes 
y embaucadores ,- que ántesf eran 
tan frecuentes. Y ísi todavía^ pre**- 
senta alguno 6 supone tal ,-al plin- 
to desaparece con solo oir mentar la 
Inquisición , ó amenazarle coü eüá. 



Esto es quanto he juzgado es- 
cribir en defensa de la loquisicioa 
die España ,' impugnando Aa obra, 
decretos y manifiesto que mas de 
firmé la han atacada Acaso* no fal« 
táráh quienes sospechen ó digan que 
yo seré algún dependiente, del tri- 
bunal 9 y por consecuencia acérrí^ 
mó y apasionado defensor suyo, 
como respe<:to de otros jéscritores 
ló dice Llórente: Pero depondrán 
su modo de pensar quando sepan 
<5- lean que ni 'directaí ^ ni indirec- 
tamente he sido' 9 ni soy ttepen- 
diente de este tribunal 'f ^ jque ni 
el interés ^ ni el miedo y^ ^tnbot 
fal la afíciori filé han -miovidoá es^ 
cribir estas obras. Mudar^h'^de dic- 
tamen quañáo sepan que elixaber^ 
me movido á escribirlas pdncipal- 
mente ha sido por haber cono* 



cido, y au&' palpajdoy que por «star 
escritas Us cbotracias con tal arte 
y estilo , $ú habían dexado preocu^ 
par muchos aun de la mas ínfima 
plebe contra este recto tribqngl , y 
que: por Id mismo declamaban in-r 
justatnente contra él ^ y singular-» 
mente cotra todos los ^ue por s^ 
Inscritos han procDtado vindicarlo^ 
tratándolos ó insubán^dlos pn tévj 
miño» pobo decoco^ps á .los espa^ 
ñoles. ' . » '..'.:•,',' ' '" ^ 
Los ininistros d^ jeste tribupali 
autiqüe sean Sacerdoties » y de uo^ 
instruccíoQ V coáÉdiicl:^ r):at|, acredí^ 
tadas ^ top con :^f<¥ctOi hombrea Y 
yo seríkireprehensible si sostuviera 
qué p&rrignóiaticia ó error no pue^ 
den' cbiineter alguna / injusticia jr ^ 
que el mismo lirihunjtl: qo puede sex 
susceptible de .alguna Variación 4 



IrefQrma. Sé muy bien qi^e la ígle^* 
$ia respecto de su disciplina ^ y que 
los estados respecto de su gobierno 
tkñ^í^ su política conforme á las 
pircutistaucks de los. tiempos, y 
gue ciertas leyes y disposiciones 
que se Creyeron látiles en unos , se 
ireputan perjudiciales en jptros. Asi 
tiun quando ett virtud del^ decreto 
de nuestro amado Soberano^ ó de 
0ti?oá que pUéda expedir ^ recibiese 
£stb. tribunal, alguiaa modilficacipa 
ó teÉofthi.MAUú en su tp^o d«^ 
wjuíciat^ nada de .i^stpi seria ar^ 
gumento partL|Drobar quf; la Inqui^ 
tícioninb habi* úáo justamente res* 
taklecida. ^ puesto que est^ tribunal 
^'procedido basta aquí ,4>axo las 
reglas^ aprob^ciotl. y autoridades 
tan jastaí y; ]Ksp«tabl<$ que se haa 
ce&rido. Nanea ittin, arg^oiea- 



to para probar que no había sidd 
testablecido con justicial , supüéstd 
que ni antes ni después ha dexado 
de obedecer puntualmente , no sóld 
los decretos de nuestros Soberanos^' 
sino los de las mismas Cortes j aló 
embargo que pudiendo éstas haber 
remediado los defeceos qutf en áü 
concepto tenia , se empeñaron eo 
extinguirle absolutamente. 

Tengo 9 pues, con eslq coocluidft 
mi obra^^Bíen cónozdó que habri 
algunos qué ení tc^^eí^st desearías 
mas nervia, erudici¿B^ crítica ^' y 
aun mejor estilo. iBero. con tant^ 
brevedad y preci$iofe»^!tióvha. 'áde 
dado á mi ingenio producirme en 
términos m^s elegantes. A<lem»; 
que el trabajo de haber tenido qt^e 
redu-cirmc á los texto& j sa precisa 
glosa 9 procurando explicarme :ian 



(317) 

la posible claridad , á fía de que 
todos me entiendan 9 me ha hecho 
mas difícil llenar sus deseos. ¥! 
por tanto espero que disimularán 
«stás faltas 9 singularmente aque-^ 
Llps que estén biep persuadidos que 
los estilos ^jtiricps y muy subli-^ 
mes en estas materias y otras se-;- 
mejantes no son los mejores para 
instruir y convencer especialmen* 
te á la plebe , sino para sorprehen*- 
derla y engañarla y como lo ha de^ 
mostrado la esperiencia en núes* 
jtros días. Y |)ues ea el prólogo 
confesé ^ que conocía lo arduo que 
era desempeñar, esta empresa ^ por lo 
que esperaba que otros espaffoles de 
m^jor estilo , gustó j^ erudición toma-^ 
sen á su cargo desefnpeñarla ;. nadie 
|K>drá teneciQ?. por escritor vano y 
jactancioso. .. : . 



(3i8) 

Por lo demás , lejos de <]U6rep 

suscitar con mis escritos el espíri- 

» 

tu de partidos , sabe Dios que pre- 
tendo lo contrario. Pues soy aquel 
mismo que dixe al fin de mi His^ 
torta Razonada , que siendo la ca-* 
ridad la alma^ por decirlo asi, de la 
santa religión que profesamos ; ya 
debian cesar todos nuestros rescn-> 
timientos y partidos , y no pensar 
mas que en fomentar nuestras cien- 
cias , nuestra agricultura y núes- 
tras artes y comercio , ' y en ser fie- 
les á nuestra Dios y á: nuestra pa-^ 
tria , y á nuestro legítimo Sobe- 
taño. Prueba irrefragable de que 
yo pretendo esto níismb en los pre- 
isentes escritc^ , es que á ninguno 
de Wá autores contrarios he nom- 
brado mas que á don Juan Aiir 
tonio Llórente. Y aunque contra él 



(3^9) 

parecerá que estoy como et^deci-* 
do y vengativo ^ esto es ^ solo por 
la^emocion qpe causa una impug-^ 
Dacioa de está-clase* 

Por tanto . . me alegraría '. que 
llegase á sus nianp& imvje^entiplaf 
de esta obra^^ ¿ no ^oa el v fin de 
darle en rosero i sino ccHi^el de 
si conociese que algunas 4é mis 
reflexiones son justas y' convenien-^ 
tes 5 trate de reparar coa. otros 
escritos la mala opinión y fama en 
^ue por los que yo. he impugnado 
ha puesto al tribunal de Inquisi^ 
clon y á la España i como el me- 
dio mas seguro de continuar vi- 
viendo én su gracia » y de acredi- 
tar que como hombre ha tenido sus 
preocupaciones , y declamado in- 
justamente contra él. 

Y asi 9 en virtud de todo lo ex« 



(3«P) 
puesto 9 concluyo absolutamente di- 
ciendo y que si en esta obra hubie^ 
se alguna expresión , párrafo ó ca^ 
pitulo que no fue^senxoirfvrmes á las 
máximas . de nuestra . santa iglesia 
católica romana ^ á las de nuestro 
legitimo Soberano el señor don .Fmá^ 
NAiíi>o Vil. ^6 alas del mismo tri^ 
bunal de Inquisición ^ no fia sido, mi 
únimo. escribirlos como ofensivos en 
manera alguna ; por lo que en el mor 
mentó que sea advertido^ estaré pron^ 
to á enmendarlos y ó retractarme de 

« 

ellos. - 
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Cortes ; y prueba los inconvemen^ 
tes que traería el restablecimiento 
de la ley de Partida , y que los 
Obispos conociesen privativamente de 

los delitos de Inquisición 224. 

Apéndice. De dos apreciables 
documentos para confirmar las pro^ 
posiciones que ha sentado el autor 
acerca de las razones por qué guar-^ 
da el secreto el tribuiml de In^ 
quisicion ; y sobre que este mismo 
tribunal no es atentatorio m sub^ 
versivo de la soberanía y auto^ 
ridad civil. • ,•..»..*•• 289» 
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Correcciones del segundo tomo. 



Página 57 , retracción ; léase re«» 
ttactacion. 

Pág. 141 9 Justica ; léase Justicia. 

Pág. 168 9 donde dice : £1 mismo 
Gregorio XIII. habría conocido por 
consecuencia necesaria á Carranza en 
el Concilio de Trento ; léase : £/ niii* 
mo Gregorio XUL habria conocido en un 
orden regular 4 Carranza ^ y en el Con^ 
cilio de Trento^ no podria menos de ala^' 
bar su satídur.ía> y zelo. 

Pág. 258, dice 9 presentado i léase 
representado. 
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En ¡as librerías de Pérez , Ranz^ 
Minutria é Higuera se venden 
las obras siguientes de don José 
Clemente Carnicero. 



Historia razonada de los principales 
sucesos de la gloriosa revolución de Es- 
paña contra el tirano Napoleón , coa ios 
preciosos retraeos del Rey nuestro señor , de 
los señores infantes, don Carlos y don Anto* 
nio 9 y del excelembimo señor don Miguel 
de Lardizabal. Esta historia , tan útil y de- 
seada en estas circuntancias , ha merecido 
singular aprecio de S. M. y AA. y del pú- 
blico , por la noticia tan completa que da de 
toda la revolución , basta la vuelta del señor 
don Fernando » y de los suc&sos acaecidos 
en Madrid , singularmente el año calamitoso 
de 1812 ; de la guerra de Napoleón en la 
Austria ^ y de la tan ponderada y desgracia* 
da á la Rusia hasta su destronamiento ^ y 
por estar escrita de manera , que según el 
sabio censor que la ha revisado , será útil 
al sencillo pueblo español , á los sabios y 
militares , y á las demás clases amantes 
de nuestra santa fe , de nuestra patria , y de 
nuestro legítimo Soberano : quatro tomos en 
octavo, á 50 reales en rústica, y 60 en pasta. 

Napoleón , 6 el verdadero, don Quixo^ 



ie de l(k Europa. Esta obra también ha 
merecido la aceptacioa del público por la pu- 
reza de su estilo > y el ñoo ridiculo con que 
pinta las acciones y proyectos de aquel 
tirano , y la bella apología que hace de 
nuestra santa religión , de nuestro legitimo 
Soberano y de nuestras leyes y costumbres. 
Se da razón del famoso exército , No im* 
forta , de los fieles españoles , y de los 
franceses y afrancesados : se insertan y co- 
mentan los famosos decretos que ^xpidió 
Kapoleon quando vino 'á Madrid para re* 
generar la España ; 7^^ se tratan otros va* 
rios puncos de economía y política y tan 
diveriidos como curiosos. Se refieren las de« 
fensas de Madrid y Zaragoza con sus ca* 
pitulaciones ^ y presagiando el quixotesco 
I paradero que al fin ha tenido aquel pre- 

\ tendido héroe , concluye con un discurso 

original de los francmasones y libertinos 
madrileños. Véndese con dos preciosas lá- 
minas en otros quatro tomos como la ante- 
rior, á 50 reales en rústica , y 60 en pasta- 

La Inquisición juMamenie restableció^ 

da. Esta obra constar de dos tomos en octa- 

^ vo. En el primero se refuta y critica con gra- 

) cia é imparcialidad la obra titulada : Anales 

; de la Inifuisici^n de España , compuesta 

* por don Juan Antonio Llórente, para justifí- 

car la supresión de aquel recto tribunal , tan 

iniquameate decretada por el tirano Napo< 



león. Y en el segundo se refutaa con igual 
critica y soildejL el célebre decreto y mani- 
fiesco de las Cortes de Cádi2 y mandados leer 
tres domingos en todas las parroquias , para 
justificar también la supresión decreíada por 
ellas 4 por lo que se suscitaron Mn;as dis* 
cordias en muchos pueblos. £1 tuérito pria* 
cipal de esta obra consiste , no solo en dar 
una razón histórica de las justas causas que 
tuvieron, los reyes Católicos para establecer 
la Inquisición; 9.. y: (^nservar la sus sucesores, 
insertando los documentos justificativos , si« 
no también de las causas célebres que cita- 
rón las mismas Cójr^s del arzobispo de. Gra- 
ciada don Ft» Fernando de/taiaveira , del 
venerable Avila.» £r. Luis, de; Lean ^ el pa- 
dre Siguenza .>.y del arzobispo de Toledo 
doA Fr. Bar tolomo Carranza , probando que 
la Inquisición ni les persiguió ni condenó, 
tino que antes bien, les protegió , vindicó y 
publicó su inocencia» T se respfCMide ademas 
á los otros cargos que se hacen contra este 
Ujb^nal 9 aua por su modo de enjuiciar y so- 
bre lo ¡que mas. Je; critican los extrangeros. 
Se vende á 26 reales en rústica , y 3a eo 
pasta. 

Sencillas refiexlones d varios articu" 

los de la Constitución de Cádiz , for las 

que se prueba lo inútil , confusa y fer^ 

judicial qué era d los pueblos ^ á 3 reales 

en rústica. 



Afuntamientos de cSmó se deben r/« 
formar las doctrinas , y la manera de 
enseñarlas i dirigidos d don Felipe IL 
for el doctor Pedro Simón Abril. A este 
corto tratado f superior á todo encareci- 
miento , ea que se combaten con energía 
nuestras afiejas preocupaciones por un faotn* 
bre tan docto y recomendable , ha anadi«* 
do el editor algunas observaciones acomoda^ 
das i nuestros tiempos , y -estado actual 
de las oniversidades y seminarios : un qua* 
derno en octavo » á 4 reales. 

K I > 
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Colección ,^12 reales , de seis precio* 
sos retratos en la forma siguiente : El 
primero de Jesucristo resucitado y triun- 
fante. El seguíido de nuestro legitimo so^ 
berano el seHor don Fernando VIL Ter-» 
¿ero y quarto de los serenísimos señores 
infantes don Carlos y don Antonio , con 
sus gefogiíficos de generalísimos de mar y 
tierra. El quinto del excelentísimo sefioir 
don Migud de Lardizabal ^ y el sexto de 
Napoleón marchando á escape por no ver^ 
se rodeado? de tantos cojos ^ tuertos y man« 
eos , viudas y pupilos como ha hecho ^dür 
rante sus sangrientas y quixotescas cam- 
pañas.-. -^ *• r , >? , 



// 



s,f- 



VU I I \J iO I I 




